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Ascensión a la Maquinaria del amor
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Río de Amor

Días Amargos del Vino

Eterna vida de pasadillos sin darnos amor somos…

Sinceridad, pánico, reverberación: consuelo de borrachos.

Sois alambre con envoltorio de cactus. Vosotros amáis, es verdad,

Deseáis el sagrado vino, no amáis la luna, deseáis el licor de amor.

Provengo de infiernos que han destrozado mi cuerpo.

He delirado por amar. Sincero, yo de mí: Soy un poeta no un ebrio.

Me compadezco de las aves muertas en petróleo. Me jacto de petróleo.

Solidaridad con las ágatas, solidaridad con las persianas de mi casa,

Solidaridad con los mininos (que abuelas dementes hallan en consuelo).

Provengo de Chile; bastión de estafadores, de idólatras, de mercadotécnicos infieles;

Provengo de Santiago, provengo del mismísimo cenagal obreril.

He hallado apariencias telúricas en mi conciencia, ya que a cada milenio presiento destrucción:

Termoestática, terremotos siderales, pobres alienados con telemanía:

Yo me lamento, yo me paralizo, yo me consuelo con vosotros, ¡hermanos poetas!

Este canto, es un canto de amor. A pesar de las heridas. Os deseo…

¡Apertura de conciencia!

¡Inhábil es quien domina el Arte de Amar!

Fuego Eterno

Soslayo amando la infinitud de cascabeles humanos:

Bordeando la multitud, yo adoro el sol. Me prosterno. Me halago de contener a mustias maquinarias, mustias alegoría de hembra que han amado mi roedora concupiscencia.

¡Soledad vuestra!, amad a María, la Virginal Madre del Mesías.

¡Virtualidad!, os concedo marital desajuste de videntes, de siluetas, de olas forasteros en Río Gallegos compartiendo con Rumorosa Adelaida mis diez años de martirio.

Yo he descendido por la Calle de Boca, he delirado en Barrio de Recoleta, he contenido las amígdalas en Argentina, he vivido en la Rioja, he fornicado en descampado.

Sois enormes dementes como estrella, provengo yo de Santiago de Extramuros, provengo de Ítaca. Vosotros, hermanos,

No me comprendéis porque Latinoamérica soy.

Tiernas tuercas en el rostro de mi Rumorosa Adelaida,

Tiernas manos de hidalgo campesino obrero bonaerense,

Vosotros cumplid en mí, vosotros heredaréis mi destino.

Rumorosa, sois mi tercera encarnación:

¿Habrá tregua en París?

Aroma a Multitud en Vuestras Ancas

Soy un numen que fabrica pócimas de amor.

Soy tu marido. Y de vida soy: fábricas de lodo, fábrica.

Canto porque, poeta soy. ¡Abridme con dardos de Apolo!

¡Sangro! De rodillas estoy. Obreros, hermanos, obreros:

Consecuencia en el actuar. La vida es migratoria.

Las aves trabajan en fábricas. ¡Obreros!, dadnos paz.

La luna de diamante enloquece. Doce partos tiene el día.

Lunes: dos meriendas por París. Oh, Virgen, dadme piedad.

Marte: la locura de beber. ¡Obreros!, vosotros soy el Cristo.

Domingo y diamantes. Sábado de meridional efecto:

Vosotros hallaréis la muerte en los teleféricos.

Dadnos paz. Punto. Punto. Loco estoy de piedad.

He hallado amante entre las fábricas. He hallado amor.

Lapidación del Cosmos Humano

Infinidad de soles hay en mi columna, infinidad de asteriscos

Hay

En mi nombre. Por vuestra alquimia: Huidobro se atormentó.

Por colérico: el universo gira indiscriminadamente procaz.

Neruda se exterminó en el acto preparatorio de amar; Neruda es Apolo, Neruda es…

Intento de querubines con piernas velludas.

Argentina ha contaminado nuestro arte: soledad en las alturas, Borges comanda los instintos de felonía de los sicarios de los pueblos pampinos;

Borges ama a Zulema pero opina desgastadamente del Sol.

Opino que, mandrágora y Cortázar son femeninos intentos de…

Alucinación. Propongo a Fedor Dostoievski  como ducho aposento del amor,

Propongo a Carpentier como indisoluto testador de nuestros martirios.

¡Jamás habrá nación Americana! ¡Jamás nuestros condecorados

Asistirán a la catedral de Picasso!

Nunca habrá rutina para el obrero, ya que, los soles del Perú los malgastó Vallejos en París.

Del moño de los upelientos en vista de reorganización Palestina.

Vosotros sois equívocos.

Leonidas Trabajando en Sindicato de Obreros

Laboral día de bestias: asola París la mácula de los indefensos.

Azota Buenos Aires la ira de los parados, azota Vietnam con terror de norcoreanos dispuestos al suicidio mundial.

A fe de amar a Padre, propongo día laboral en Saturno.

Propongo tráfico de cocaína en el Vaticano,

Propongo mezclar pólvora con cantos humanos.

Ya nada nos contiene porque, Amor, Paz, Esperanza, son…

Idolatría en manos de secuestradores del alma.

El torbellino de las campanas: almorzar, cocinar, embetunar el traje;

Trabajos inicuos: de barrenderos, de decoradores de adoquines;

Los canallas gastan trillones en asentamientos Palestinos ilegales;

Crucificaron a Cristo los romanos. Pero los yanquis multiplicaron los placeres del coito genital.

Vosotros sois asesinos; el Vicario, el Mesías, repudia la ponzoña de los actos anales;

Pero, ya sabéis, los homosexuales irrumpen en París con cantos Adelaidas.

Los obreros son los mal paridos; qué no resisten mil horas semanales.

Libélula

Me desangro, me desconsuelo pensando en vos, pero,

Yo no comprendo nada de lo que deseáis, yo soy un trolebús en llamas.

Aleteo en el fragor de la batalla, sé lo que significa servir en el Caucazo,

Me compadezco de los soldados qué asesinan,

Dios habita ¿qué jergón?, Dios es pastor de ovejas.

Podría alimentarme y vivir, podría alimentarme y no vivir.

Asaltantes hay por las calles; y yo delirar con amarte;

Deliro con los zócalos donde las bombas detonan flores silvestres,

¿Me amarás?, ¿me amarás de verdad con arroz y noche nupcial?

Los amante son abismo.

Los amantes

Los amantes viven a escondidas de las flores, de las rejas de jardines infectos de pétalos rojos.

Los amantes son delirio de versificar la mente, los amistes son

Sinónimo de honestidad.

Yo tengo una amante y es mi mujer. No acometo adulterio, es mi mujer.

Los espejos se duplican y caen los rodamientos de las flores.

Los amantes buscan el atardecer para vibrar, yo busco la noche para sangrar.

Amates del mundo, sed fuente de versificación.

Rocío

Yo amo las máquinas que nos dan amor:

Los coleópteros son fenomenales, dan nostalgia,

Yo amo las maquinarias que nos prestan atención a los huesos,

A las manos, a los pasteles de merengue.

Las posesiones físicas son duplicarse en el espejo.

Las posesiones espirituales son fenómenos aptos para cardiacos.

Yo amo, y me dejo arrastrar por mi amante.

Yo deliro con poseer una máquina que no comulgue; 

Sino  más bien;

Ejecute el amor en correspondencia.

Me dejo arrastrar por las posesiones físicas, me dejo en quimera de amor.

Yo soy un cantador, las fotografías del año mil me son atípicas,

Las filmaré algún día con VIH.

Filatería de Amor

Colecciono mariposas en las paredes, colecciono amores en los moteles,

Colecciono autos de car en las pantorrillas de una mujerzuela.

Estás bien o estás mal; de aquello depende el curso de la historia.

Yo fabrico aposentos para mariposas que no resucitan clavadas a las paredes,

Yo suplico piedad por las mujerzuelas clavadas de ombligo.

Me contengo y me supongo inmortal. Me contengo y me supongo mortal.

¿Qué soy?, ¿o quién soy?

¿Una molécula arbitraria que pende de una oreja degollada para vivir?

Yo provengo de Júpiter, es mi planeta regente, y de Urano y de mengano.

Las cosas son cambiantes, diría, un astrólogo, cambian en la medida de las posesiones físicas.

Una mujerzuela es bella de amar (si y sólo sí) posee piernas de mariposa clavadas a la pared.

Permanencia

Me mantengo amando la vastedad de los silogismos,

Me mantengo amando la parquedad de los adjetivos,

Soy y no soy una estrella fugaz en la medida de que algunos historiadores falten a la verdad.

Fui cometa en un tiempo de ampolletas,

Fui demente en un tiempo de razones,

Fui cantante callejero, fui alma errante,

Fui poeta y fui secuestrado por mis errores.

La permanencia es adusta, la filatelia es perdonable,

Dios habita mis huesos, mi hígado, mi mente.

Conversando razono, miento, me molesto.

Yo no culpo a los seres de indolencia, yo los exculpo.

La impermanencia es vasta, se acercan los meteoritos y callo para siempre.

¿Moriré joven?, ¿moriré de senectud?;

Estas preguntas me conduelen.

Sistema Simétrico

Yo diría que el sistema simétrico es falso:

Las mujeres son posesas, también es falso,

Las mujeres son bellas,

De formas insinuantes.

Yo diría que el sistema filosófico es dual:

Los razonadores y los intuitivos.

Las cosas se sumergen en un vasto arenal;

Los vagabundos comen despojos de razón;

Y los que barren las calles nos persiguen.

¿Qué es lo que nos espera como raza humana?

¿Un bastón para el viejo?, ¿una píldora para el enfermo?

Yo diría que el sistema simétrico es falso.

Por un lado están los errantes; por el otro, los que no yerran.

Dolores del parto para la parturienta.

Diadema de Apostasía

Yo amo el amor que se desenreda del caos.

Amo la delicia de vivir en la patria verde del paraíso.

Yo me perdono las costras y los tormentos.

La sutil beatitud es difícil de calmar,

Yo soy una estrella y las estrellas escriben versos de luz.

Me compadezco de los ángeles; son diademas de flor.

El Altísimo prepara las garras para encarnarlas en mí.

Soy de una silueta que se abastece de los días oscuros,

Soy de la frontera de lo boreal.

¿De dónde soy?, ¿Quién soy?

Me preparo para vivir en lo irreal.

Membresía Celeste

Existir es vivir en la calcárea realidad.

Vivir es en donaire de los mansos de espíritu.

Yo me compadezco de morir por morir,

Me satisfago clementemente en aras del porvenir.

Alistar el uniforme para vivir por Dios, alistar las tormentas.

Yo me preparo con camiseta de futbolista para amar,

Me consagro con zapatos rotos de un Dios que permite

Las cosas más disparatadas:

Permite: la viudez,

Permite: la tranquilidad del estallar de los celos,

Permite: la singularidad de los resortes de una cama tullida.

Yo doy la vida por Dios y por los desposeídos.
Espectros de Sinceridad

Yo soy esclavo de la vejez,

Soy esclavo de las formas que no contienen diademas ni fonemas.

Soy sin ser más que vos un encuentro en Dios.

Soy la forma de embeber las máquinas, 

Que profitan, que no culminan, que no experimentan desunión.

Yo soy esclavo de los sabores lejanos,

De las fronteras comunes, de los permisivos camellos.

Bebo agua y es para mí, sangre.

Bebo de la Cruz como beben los días agrios de una botella de champagne.

Beber es vivir, morir es beber cicuta.

¿Qué elemento es nitrato en los ojos?

¿Qué conspicuo es vivir en morir en nitrato en los bellos ojazos?

Yo estoy de pie y soy soldado de amor.

Satisfacción de Dios

Me afecta observar las estrellas

Y descubrir a Padre;

Y me afecta la vida de los Santos,

Que viven en la maquinaria de los refugios antiaéreos.

Yo doy la virtud de vivir en paz porque los pueblos progresan,

Doy la esperanza de convivir con espectros de luz.

Dios es mi amanuense en esta potestad.

Dios es virilidad, es frescor, es religar a todos con todos.

Prosperan los hombres enseñando “vida”.

Las raíces de los árboles nos enredan y nos desenredan:

Yo quisiera ser tronco de abedul para conformarme en especie superior.

Ser un bosque feroz, ser y vivir en las fronteras.

Pero estoy yerto esperando a Cristo.

Peripecia de vivir

Yo vivo rodeado de gentes, vivo en un bosque profundo

De esperanza. Vivo y estoy rodeado de voces.

Esperanza de amor, tiempo intermedio de vivir en paz.

Los mundos son complejos. Las horas no transcurren ya que el tiempo se ha paralizado.

La verdad es incuestionable; la verdad es pericia de Dios.

Yo vivo rodeado de libros; los que escribo y los escritos por ángeles.

Vivo y me conformo como ser divino; vivir en paz; vivir

En armonía. Solamente son viables los árboles que florecen en el paraíso;

Pero para ello hay que embriagarse de la sacristía del Altísimo.

Beber y no beber; vivir y no vivir.

Sinfonía

Yo rememoro de vida, de la caótica expectativa de vivir,

Yo me deslizo por los atrios convencido de los árboles.

Raíces vosotras difíciles de redimir porque sois tierra.

Me deslizo entre los árboles, soy sinfonía de ríos con expectativa:

Valorar la vida es valorar el ritmo de las aguas.

Nosotros nos sumergimos entre nubes para bendecir,

Nosotros somos ritmo de verbos transitivos qué emigran.

Somos raíz de pasajeros hombres que se carcomen de corazón,

Somos parlamento de hombres que viven de corazón.

Hermanos somos, el planeta es un santuario para los videntes.

Los ángeles son el todopoderoso éxtasis para el santo.

Yo soy un ritmo propio, qué excede, soy finura y tempestad.

Hombres

La maquinaria del desaforado amor es la prominencia,

Yo vivo y estoy rodeado de cemento.

Vamos a la acrópolis para redimir los actos vandálicos

Del vicio. Sabed que, amar, es vivir en armonía.

La cárcel de los amantes es tan compacta como la maquinaria

De los hombres. Vivir es combatir; es racconto. Vivir es

Amar.

Yo me dejo contener y me dejo parir por hembras.

Mi madre es bella, está posesa por ángeles.

Mi padre es celeste y es estrella.

Yo vivo rodeado de cemento y escapo por las calles a beber

Café. El vino es agrio y mis venas ya no soportan tanto vaho.

Beber de madrugada hace bien para los videntes.

Sabed que, el rosario, es facultativo de un río enroscándose;

El río es Cristo, qué bebe de la sangre de los hombres.

La esperanza es facultad de ángeles.

Sofisticación

Yo tengo la lengua bípeda,

De Dios por basamento, de hombre por iluminación.

Yo tengo los dedos curvilíneos,

De Dios el trips y de los hombre el candor.

¿Qué es una ranura en los orificios del alma?

¿Qué es una satisfacción que no excede?,

¿Qué nos procura vivir en armonía?

Los celestes parámetros son especulación del santo,

Las fases de la luna en vibración de un astrónomo.

¿Qué es vivir?, ¿Qué es morir?

Una blanca túnica se posa en la galaxia para acceder a los poderes de Dios.

Una gasa de celofán cubre el planeta.

¿Qué es armonía?, ¿qué es esperanza?

Yo amo la vida porque la vida es amor.

Yo desestimo el tiempo de la esperanza;

Vivir es un narcótico que huele a manzana.

Bebed y comed; este es mi cuerpo.
Imitación de Hoguera

Apagar el fuego es vivenciar la vida tal cual es.

Las habitaciones son pensadas para vivir pero…

Las hay qué queman, las hay qué apagan el resplandor.

Imitar el ladrido de la campana en luna llena,

Sesgar el ápice de la locomotora qué bulle,

Yo soy un artífice del fuego que arde en los corazones,

Imitación del mago qué acecha.

Daría mi vida por estar contigo,

Daría mi satisfacción, daría…

Mi péndulo que excede los contornos.

Yo estoy contigo porque las quimeras son fantasías,

Las quimeras son

Evanescencia, son

Fuego.

Estoy en ti, hermano, desde siempre.
Invocación

Las cosas son fugaces,

Las cosas son eternas,

Las aguas de un río inmemorial,

Las agujas de un sol qué quema;

La luna padece por estar en vos;

De día los hombres trabajan.

Zozobran las cloacas del avestruz.

Los puntos zodiacales son doce.

Yo sé que nada es distinto,

Nada nos antecede a la devastación.

Podéis vivir en armonía pero es más factible

El caos.

Podéis vivir en esperanza pero es más plausible

El desamor.

¿Qué es vivir en no vivir?, ¿qué es la luna?

Las cosas son cambiantes: un río, un árbol, una montaña.

Dios habita las cosas siderales como una hormiga, 

Dios es armonía celeste: las cordilleras

Se estrellan,

Los volcanes estallan.

¿Qué es qué? en esta invocación…

Sabed qué vivo y no vivo más que por vos.

Infantil
Las rosas son festín para el bendito,

Las flores nos cobijan: yo deseo vivir en armonía,

Deseo paz para los párvulos que juegan en las casas de acogida.

La distinción entre el bien y el mal es el bien,

La singularidad del caos con el caos es el bien,

Vivir es amarse los unos a los otros pero no vivir es odiar.

Yo deseo que la humanidad se recomponga de manera totalitaria,

Deseo el porvenir en los jardines infantiles.

Dios es inmarcesible, se halla en las canciones de cuna.

Feliz de aquel que custodia la humanidad qué vendrá.

Humanidad de a centímetros.

Las manzanas para el manzanero;

Cantar canciones bellas en aras de soñar con el sol.

Cantar bellas melodías en porvenir de vivir en soñadura.

Los niños son la humanidad en pequeñuelas cosas:

Por ejemplo: dormir, jugar, aprender, reír.

Yo quiero eso para vosotros, ¡para todos!,

Aprendan del niño en casa de acogida, en jardín infantil.

Vivimos aprendiendo qué cosa es un lobo

Pero también nos debemos a Caperucita Roja.

Vivir es no vivir si la humanidad nos abandona.

Somos niños; y como niños soñamos.

Voladura

Yo deseo vivir en Dios, vivir en armonía.

Habita la galaxia Andrómeda: misterio es Dios,

Me habla, me aconseja, me convence de que existe y de que su poder es omnívoro.

Voy en autobús y me complace escucharlo parlamentando con un vendedor de maní,

Se disfraza de carabinero y cursa multas, yo le miro y sonrío,

Es Dios que baja a la tierra a vivir entre nosotros.

“Las cosas”, me dice, “son abismantes si me dejo llevar por la curiosidad; sé, que la vida es enormemente espiritual”.

Yo no le comprendo porque voy pensando en mis zapatos rotos,

Voy pensando en los vendedores de helado, en los que no cancelan el arancel del autobús.

La vida es perniciosa sin Dios; la vida es bella en vos…
Trasnoche

El vino hace estragos en las mentes, en el cabaret la prostituta

Sojuzga. Los poetas han bebido del vino de la cicuta para no conocer los tormentos de un cabaret.

“Son tan bellas las prostitutas, su oficio es sacerdotal”,

Dice el adagio.

Yo las he pulsado y me han causado horror.

Cristo no las bendijo, las conminó, hay prostitutas adolescentes,

Beben del vino del viejo para vivir, las hay también madres de familia.

¿Qué es quién en esta confesión de trasnoche?

Preferible es la vida: las prostitutas un rol fundamental jugaban.

Ahora son bailarinas de cabaret entregadas al alcohol.

¿Llegaremos a erradicar el sexo por el vino?,

¿Llegaremos a combatir el tugurio donde habita el poeta noctámbulo?;

Yo creo que, tal vez, ya que todo depende del costo asumido por Dios.

Las mujerzuelas son fuentes de miramientos.

Belleza

Satisfacer el  impuro defecto de la belleza,

Satisfacer el canto de la rana que croa por marido,

Satisfacer al macho que opina de mineralogía.

Yo no recuerdo el candor, la belleza es pura, es gloriosa.

La candidez de los ojos, la madurez del vestido,

La matrística es duradera en cuanto a duraznos,

La matrística es Penélope esperando a su marido.

Vivir en armonía consumiendo limones a pie de una majestad de hule,

Consumir cocaína en la gaveta del impostor:

Esto no es belleza, esto es crudeza.

Yo opino por los desposeídos de amor que no conjugan sus rostros ni sus cuerpos;

Son sólo sombras.

La belleza nos fortifica, nos arrebola, nos contagia de pureza,

La belleza es partidaria de los pantalones redondeados, de las blusas escotadas,

La belleza femenina es regia y parasitaria de los ángeles,

La belleza es ardua, es metafísica.

Saulo

El hombre que vence sus dificultades, el hombre;

Saulo persevera en su anatomía, vive,

Se condecora de los ángeles que le persiguen.

¡Saulo!, vive.

El hambre de Cristo es digna de un santo,

El hambre de la consolidación de las masacres,

Vive el santo en la piel del curtidor,

Vive Saulo entre ovejas y lobos.

Yo me prometo permanecer en carestía ya que soy cristiano,

Pero Saulo persigue quimeras, persigue ángeles.

Decidme, vosotros, que ahora le teméis,

¿Cómo os recuerda el Dios Vivo?,

¿Cómo pervive el Padre en la mente de los secuaces?

¡Saulo!, ¿por qué me persigues?

Yo no comprendo la bípeda consolidación del hombre, la virtud

Es divina si del corazón proviene, la virtud de amar.

¡Saulo!, preparaos, ya viene la vida santa del celeste árbol de vida.

Vanidades

Las vanidades son

Espeluznantes,

Visten de cachemira, de smoking.

Las vanidades son

Influencia negativa en el alma,

Domestican nuestra pureza.

Yo he visto carteles con mujeres en vinilo,

He visto la pusilánime besadura de la rata,

Venid a conservar la esperanza entre las vanidades.

Rotundo es el fracaso del espíritu.

Ser y no tener, esgrimir el artificio de las vanidades.

Yo vivo rodeado de edificios, son construcciones precisas,

Las vanidades también lo son:

Rocosas, pedregosas, elementales.

Si yo pudiera pervertirme y vanidoso ser

¿Qué sería de mí?, ¿qué sería de mi coraza de poeta?

La afluencia del mar es vertiginosa.

Impureza

La vida está colmada de avechuchos,

La vida se esmera en desmentir la virtud de amar,

La vida es magnífica, si, nos apoderamos de las fauces de la esperanza,

La vida contiene sarro, es verdad, la vida…

Yo me consolido en amar la metáfora que desestima el verbo “amar”,

Yo me contengo de deseos etéreos pues soy carnal.

Sexo es sexo, amar es odiar.

¿Contradicción?;

La impureza está en nuestras mentes, en nuestra manera de vivir.

Yo estoy seguro, habrá tiempo para obedecer a Cristo.

Habrá paciencia para enaltecer a Dios en esta noche de trasnoche.

Pleitesía para Coloma, pleitesía para Oscar.

Abigarrados estamos de impureza. Salutación por la enhorabuena.

Yo no comprendo la soledad que yacen los réprobos pero…

Satisfacción es lo que impera en este mundo;

Satisfacción por la impureza.

Estremecimiento

La vida del santo es ardua, ¡vivir!, 

En armonía con el Padre.

La vida del santo es metafórica:

Se podría pensar en Adán o en Penélope.

Pero también en Eva o en Sófocles.

La vida de los costados sangrantes de Cristo.

Yo me sumerjo en apostasía por comprender al santo que redime,

Que no aúlla de dolor frente a la muerte;

El estremecimiento de su poder es  místico pero humano.

Yo daría mis huesos por componer, daría mis sentidos religiosos por doquier.

Salud por el místico que no consolida su vida en vanidades como comer o vestir bien.

El santo se apertrecha de sandalias y recorre el camino;

Yo estoy dispuesto a satisfacer mi curiosidad por conocerle;

Es bajito, es alto, es delgado como un serafín.

Brindo por el mago que adora las piedras ensangrentadas.

Sugestión de Amor

Yo he vivido un amor tórrido, he vivido la vida

Adecuadamente, con sus ansias, con sus ditirambos.

De soslayo observo el cutis de mi amada,

Es bella, es linda, es simpática.

Yo diría que vivir es tan transparente, que morir me parece cobarde.

Las vidas se sumergen en el mar, las vidas son simples y complejas al mismo tiempo.

La vida es como una canción que se ausenta de sí misma.

¿Me parece vivir es no vivir?,

¿Me apetece un ron en las rocas?

¿La solidaridad es vital para el trasnoche; la vida es bella, en sí, bella como mi amada?

Un limón para vivir, un limón en el atrio de Dios.

Liderazgo de los Duraznos

Yo he vivido en espíritu el impacto de la vida.

He vivido en satisfacción la vida enhorabuena.

La esperanza es sinfín en los holocaustos.

Yo he vivido en miseria mi vida propia.

Sabed que, muero por adquirir sabiduría.

Muero por morder la matanza de los mosquitos.

Sabed que, muero por arder en misticismo.

Amar a Dios, satisfacer a Cristo.

¿Qué soy?, ¿quién soy?

Las cosas son cambiantes porque la vida es cambio.

Los duraznos florecen en Edén porque Edén está en tu corazón.

Yo me consagro a la vida palaciega de Cristo.

Me consagro de verdor, de luz, de satisfacción irracional.

La luna fluye por doquier.

Crucigrama de amor

Diadema de Holocausto

La vida es bella si la comparamos con una bomba de neutrones.

La vida es bellísima si la comparamos con un páramo desierto.

Los militantes combaten arduamente el fin del amor.

Pero el Altísimo gobierna nuestras mentes.

El fin de la discordia, el fin nuestro de la mente inestable.

Yo estoy en pie de guerra: las flores son mis armas.

Yo estoy en pie de desolación. 

Me aferro a la vida, me aferro al éxtasis de la vida.

¿Qué es ser Dios?;

Es una pregunta trascendental;

Ya que Dios es Yo.

Me explico.

Todas las cosas están hechas de su materia:

Las estrellas, los cometas, las sillas, los tenedores,

Los utensilios más primitivos fueron creados del miasma de Dios;

Pero…

Yo no soy Dios,

Yo soy un mensajero; un poeta.

¿Habrá destino para mí?

Sentencia Divina

Yo he espiado la vida:

Las flores son hermosas ya que representan la Cruz.

La vida es ardua como un camaleón.

Yo quiero ver gentes soñadoras.

Quiero un canto de esperanza para sus casas hambrientas de Dios.

Espero regresar a Ítaca, espero desenvolverme en el Mapocho:

Yo y las flores, yo y las pancartas de amor.

Padre, regocíjate en mí.

No pierdas oportunidad de ser uno más entre tantos miles de dioses

(Pero no, me equivoco, hay un solo Dios y este Dios es permanencia).

He dejado de vivir por mi mísero miedo a la vida.

He dejado de reír por mi mísero miedo a morir.

Miedo y sesuda realidad con la que percibo a Dios.

Yo te escribo este poema pero vos me lees esperando hallar luz.

Habrá divinidad en tu pecho cuando descubras el amor que hay en toda criatura viviente.

Anhelo de Devoción

Yo he esperado vivir la luz del atardecer en la tibieza de mi dormitorio.

He deseado vivir la liturgia de un Dios misericordioso.

Justamente Dios es finitud en mis palabras porque yo soy finito.

No hay testimonios válidos para una noche de amor.

Hay resúmenes de vidas que se apagan, vidas que anhelan supervivencias.

Yo estoy dispuesto a rendir homenaje a Dios, estoy dispuesto a vivir

En esperanza.

¡Vivir!; es lo que más anhelo.

La marea de los días oscuros vendrá, es cierto,

Pero con orgullo recapacito y me cuezo en horripilantes visiones.

Nadie está a salvo. Dios es permanencia, es infinitud, Dios es amor, es tormenta, 

Es árbol qué florece.

Dios es mi Maestro; y yo escucho su canto cuando quiere cantar.

Escuchadme, lloro por un mundo humano.

A Ver la Vida Cómo Es

Yo ansío observar las estrellas qué brotan en el costado de Cristo.

Ansío observar el paraguas de un señor muy compungido.

Término y comienzo para una vida que no culmina;

Vidas de nostalgias.

Yo ansío observar la luna qué germina en el costado de Cristo.

Viuda luna qué germina después del lanzazo.

Me veré en el costado de la sangre y del agua. 

Me veré brotando y germinando en los costados.

Seré parte del misterio. Seré pureza.

Yo no dudo de vos, yo dudo del señor con paraguas.

Ruiseñor

Seré un ruiseñor si no dudo de Dios.

Seré un ruiseñor si no dudo de vos, Padre.

Mis alas de ángel brotarán en la pubertad de mi vida.

Los cuarenta.

Esta es la etapa más importante de mi vida;

Ya que carezco de sueños;

No careceré de fe.

Cuarenta y dos años tengo y no acepto cheques en garantía.

Es a Padre, nuestro Dios, a quien me confío.

Es a Él a quien me alegro de escucharle hablar.

“Padre, no me olvides”…

Libertad

Los hombres tienen la libertad de amar,

La libertad de jugar a amar;

¡Libertad de jugar por los aires!;

Libertad de estar libres.

Yo amo los juegos que nos llenan de ferocidad el alma:

Darnos besos bellos en los labios,

Tomarnos de las manos,

Jugar a ser felices.

Qué daría yo porque, Padre, nos contuviera siempre.

Padre amándonos por doquier. Eso es posible;

Pero nosotros somos criaturas porfiadas;

No disimulamos nuestros errores.

Y perdemos libertad.

¡Libres al fin somos en Cristo!

Liberalidad

Yo he amado a Cristo, el Ungido,

He amado sus leyes, tan diáfanas.

Yo procuro estar bien con Él pues soy luz yo también.

Adoro sus clavos: representan el sufrimiento extremo por excelencia.

Murió por redimirnos pues la ponzoña y la postula afloraban.

Los clavos y la corona son resabios de una época de barbarie.

Hoy por hoy no le crucificarían, le llenarían el pecho de condecoraciones.

Pero yo amo a Cristo, el verdadero.

Vanidades Amoris
El sexo es fruto de la unión de un hombre y de una mujer.

Lo otro es vanidad.

Lo que importa es el extremo opuesto de la vida:

La inexactitud, la tibiedad, la inexplorada vida del otro.

Los mismos polos no se entienden;

Los polos opuestos se atraen.

Hombre y mujer; gameto que concede hijos.

Consolación

Yo te amo porque sois mi adorado ángel.

Yo te amo porque vos sois mi consolación.

La liviandad de vuestras alas es Penélope para mí.

La liviandad de vuestro torso es Cupido para mí.

Yo te amo, ángel de Mirra; espejo de mi corazón.

Vos sois María de los Ángeles.

Me cuesta comprender vuestra naturaleza:

Eléctricas alas de piel canela.

Se frotan en los aires y os conducen por doquier.

¿Perderás vuestra cualidad por amarme?

Padre te ha mandado humanizarte para que, comprendas.

Padre se esmera en dar a sus hijos amor.

Yo te amo porque sois mi adorado ángel.

Me cuidas, me hablas, me animas, me amas.

Esmero en Amarte

Yo sé que vos sois mi ángel de especie.

Sois quien fortalece mi espíritu.

Yo vivo rodeado de personas ciegas, torvas.

Vivo rodeado de cemento.

Quisiera estar en vos, ángel de especie.

Quisiera vivir en paraíso donde sois mi amada.

Ángel, María de los Ángeles, ¿Por qué fuiste

De otro mundo y no del nuestro; del humano?

Habríamos felices vivido: tú con tus alas; yo, con mis versos.

Ángel, espejo de agua, sois mi cuna de niño mimado;

Me conoces desde miles de años esperando el destino hacerte mía.

Padre festeja el acontecimiento. Nos casaremos cuando muera mi carne.

Seré espíritu; y vos dejarás las alas y serás mi esposa en la eternidad.

Ángel, María de los Ángeles, disturbios hay en la tierra por este matrimonio.

Pero no hagas caso; yo sólo sé que te amo.

Silencio de Amor

Yo espero la madrugada para amar:

El silencio de los pájaros, el canto de las grullas.

Yo espero la dádiva del buen pastor.

Amarte es poco porque amor es precario entre ambos.

Sofía, amante mía, novia, regia estampa,

Yo te he dado rabias incontenibles,

Te he traicionado, pero amor es y será mi vida por vos.

Te juro que, no más cicuta probarán mis venas

Porque perderte para mí es traición.

Sofía, compartes mi corazón con un ángel;

No temas, no es humano.

Compartes corazón con los hijos;

No temas es normal.

Vos sois la única, la más fervorosa amante que he tenido.

Vitrina de Mármol

Yo he deseado amarte en la conmiseración de un día festivo.

He deseado poseerte de manera tácita.

Pero eres el Cristo, el redentor, que, de manera amancebada

Culmina sus días en la cruz.

Yo soy el cometa que recorre los pies de Cristo, soy el astro

Que provienen de Estambul.

Soy el jinete apocalíptico que los libros de alquimia enseñan.

Juro por el Altísimo; la raza humana prosperará.

Juro a fe ciega; que no nos exterminaremos.

El amor podrá saciar todo aquello que, de no estar presente, es ausencia.

Yo vivo rodeado de amor; vos vives rodeada de aquel amor.

Sol de Lluvia

Ansío poder vivir el arbitro de la lluvia sobre mi cabello.

Sentir tus labios deseosos sobre mi rostro.

Amarnos, devorarnos, congeniarnos, sentirnos.

Yo estoy dispuesto a vivir la vida como un cometa.

Raudo por el mundo, como si no muriera jamás.

Yo estoy dispuesto a vivenciar la muerte de manera anónima.

No más muerto. ¡Que viva la vida!

Hay angustias que superan la sinfonía de las esperanzas.

Hay sofismas que duplican el cosmos.

Yo no encuentro belleza en los cadáveres.

No hallo razones para llorar por los deudos.

Los muertos van al encuentro de Dios.

Los deudos esperan la llegada de Cristo.

Estoy conforme: viviré cien años.

Bienestar de Amor

Yo amo las luciérnagas que emiten rayos lumínicos de esperanza.

Amo las doncellas que cantan al ritmo del desapego de la carne.

Yo vivo rodeado de pesares, es cierto,

Pero siento ganas de llorar y de reír al mismo tiempo.

Siento ganas de estar en la vida con vida.

Yo amo los heliotropos, amo la textura de la sinuosidad del vaivén de una barca.

Amo deslizarme por los páramos y recorrer con mi alma el destino trazado por Dios.

Amo la alegría de vestirme de amarillo y vivir en un panal de abeja.

Amo disfrazarme de payaso y reír con niños y niñas.

Así fue mi juventud. Rizas y no llanto.

Reflexión

La vida es sencilla, la complicamos con nuestras heridas.

La vida es bellísima, se anteponen las esperanzas, los deudos, los acontecimientos fortuitos.

Yo creo que vivir es magnífico, ¡vivir!,

Esperanza que no se deshecha, esperanza cubierta de amapolas.

La fe en Cristo mueve algarabía de alelíes,

La vida, la sangre, la cruz, nos inmoviliza.

Yo soy agnóstico; o lo fui, ahora soy creyente.

Creo en el sol, creo en la luna, creo en las estrellas,

Creo en los satélites artificiales.

¿Qué más puedo pedir?

A Dios lo tengo como testigo de mi inmenso amor.

Ídolos

Los fakires del verbo, matan la esperanza,

Los fakires del verbo “amar”, matan la destreza del poeta.

Matar y morir en consonancia con una vocal.

Los fakires de Cristo, matan la bella nostalgia del Paraíso.

Vivir es sentir la dicha de no vivir apesadumbrado.

Vivir es ritual de dentelladas que nos afectan a nosotros mismos.

Yo aspiro a vivir en consonancia con el padre sol, 

A vivir en constancia con la tierra.

¡Vivir!, es la sentencia del Padre Creador; vivir en armonía.

Yo no quiero recitar mis poemas en un cementerio;

Quiero recitarlos al aire libre en un bosque fantasmal, 

Donde los feligreses sean ángeles y las personas santas.

Yo recito mis poemas en Bangladesh porque amo Asia.

Yo recito mis poemas en América porque amo sus ríos estrepitosos.

Amo Europa,

Amo China.

¿Qué más puedo desear?

El amor es lo que nos conmueve.

Muerte de Babel

Disfrutamos de tiempos modernos:

Edificios inteligentes, sistemas computacionales inteligentísimos.

Súper armas nucleares.

Es la muerte de Babel donde Dios confunde las mentes.

Disponemos de cocinas eléctricas y eléctricas cocinas que no cocinan

Ya que todo es envasado.

Disponemos de bombas súper sónicas que habrán de triturarnos;

Pero todo es como en Babel que quiso llegar más allá de lo humano.

Demos gracias porque Dios aún no nos ha destruido;

Pero están los terribles hombres ateos que suprimen a Dios

Construyendo armas químicas que asesinarán y matarán la esperanza.

Estos hombres son los arquitectos de nuestras babeles.

Juicioso

Yo soy la fuerza de la naturaleza,

Soy Dios, que, omnisciente,

Sacude vuestras conciencias.

Soy el Dios de David:

Soy el hacedor de las estrellas cilíndricas.

Yo vivo en plenitud pues nada hay más pleno que vivir en mí.

Yo vivo en rectitud pues nada hay más hermoso que vivir en armonía.

Continúo existiendo desde siempre.

Soy un animal eterno.

Dios, el exigente Padre, Dios, el verdadero Dios.

Yo vivo pues vos, hijo estáis en mí.

Presbítero

El presbítero ama. Su amor es a Dios como a su familia,

Pero el presbítero no es un mensajero.

El presbítero no huye de Dios.

Resuenan las campanas y los feligreses se reúnen.

El presbítero ama  a sus gentes como Dios le ama amorosamente.

El mensajero es tímido, no asiste a misa pues no sabe hablar de Dios

(Pero es un mensajero).

En sus escritos deja constancia de lo que Dios le pide.

El presbítero ama las escrituras. Ha estudiado.

El mensajero es inculto.

Pero Dios le ha elegido.

El presbítero tal vez golpee a Uribe porque Uribe es un…

Idólatra.

Pero no, Uribe es un mensajero…

Eminencia

Yo daría mi vida por darte mi amor, daría mi cruz por adorarte.

Padre mío, santifícame y dame fuerza.

Yo daría mis huesos por adorarte, daría mi fe por sostenerte,

Daría mi corazón y mi hígado por adorarte.

Pero clavas tu ponzoña en mis enemigos

Pero mis enemigos se levantan y atacan:

Son demonios, gente inescrupulosa.

Yo doy testimonio de esta afrenta.

Padre generoso, asílame en vuestra batalla,

Asílame para ser más fuerte y reconstituirme.

Salvo los golpes de la vida:

Vos has engendrado mi compasión.

Ayúdame!!!

Los días Suceden

Amor amar

Amor de adiós: sé muy perfectamente que amor no es odiar.

Amor de amar de verdad es amor de días sin sentir nada porque la nada nos combate.

Yo daría mi vida por continuar amándote, pero ya ves, el amor acaba.

Estoy desesperado, amar no es amar sin vos, amar es disolvernos en la nada.

Yo daría mi alma por perderte y no continuar; pero continúas y no encaminas tu caminar.

Amar es saltear los caminos por errar y buscar corazones amados.

Amar es vislumbrar el todo y acaecer y no morir.

Amar es totalmente imperfecto pero amor hay y con todo aquello basta.

Amar es amar…

Abismo

Los días suceden, suaves, cabizbajos, sin potencia.

Las fuerzas mentales han errado el rumbo.

He caído hasta tocar fondo:

Los días suceden lentos.

Yo soy un poeta y como tal actúo, pero también soy hombre y necesito comer.

No hay pan en la dispensa ni café ni té.

Las cosas no son materiales, las cosas son espirituales.

Me siento mal, pésimo porque los días son tan elásticos:

No suceden, se estancan.

A ves eso sí, hay una desamor que todo lo enloda;

Y otras; una esperanza que todo lo enluta.

Amor hay por doquier. Observo los edificios y veo amor.

Hay maneras distintas de amarse pero yo busco y no encuentro.

¿Qué hago entonces?

¿Quitarme la vida?

Yo no deseo vivir en una nebulosa.

Deseo de amor

Yo deseo amar el amor más muro. Deseo vivir el amor duradero.

Vivir en armonía celestial. Vivir en plenitud.

Vivir es vivir siempre y cundo la vida sea pura.

Vivir es comprender las dificultades y sobreponernos.

La vida es dual: hombre y mujer.

La vida es multiforme:

De un lado están los bellacos; del otro, los ángeles.

Yo vivo rodeadote plumas: de celestiales plumas.

Yo deseo estar en todas partes reunido con mis trogloditas;

Ellos me inspiran;

Mis trogloditas son mis arcángeles.

Viven esperando que yo renazca de entre ruinas.

Esperan mi Vía Crucis.

Luciérnaga Amorosa

Yo vivo la vida alegremente, la vivo compartiendo con vos.

Yo vivo la vida celestinamente en vísperas de resurrección.

Acontecer de vida, acontecer de made de Cristo.

Yo vivo la vida alegre de vivir en paz.

Someternos a fuerzas de esperanza, vivir, enlodarnos, sojuzgarnos,

Yo espero acariciar el cabello de mi ángel, espero recordar las alegrías.

Sutilmente voy en camino de purificación; lo perfecto del vivir es el amor.

No necesito de reglamentos para amar; necesito aire.

Yo amo pues soy orgasmo de Dios. Yo amo felizmente al Padre.

Me rodean las galaxias, me rodean los planetas, el sol, la luna, las estrellas,

¿De qué vale vivir en la oscuridad si todo es luz?

¿De que sirven las palabras amorosas si hay rencor?

No me juzgaréis por lo que fui; juzgadme por lo que soy.

Luz de Amanecer

Siempre he deseado vivir en paz. Vivir en armonía.

Siempre he deseado vivir cogiendo pétalos de rosas 

Pero las espinas me han clavado.

Yo creo que, las sombras nos acechan porque hay vida mala en este planeta.

Yo creo que, las costumbres de los hombres no son correctas.

Siempre he deseado vivir en sojuzgamiento. Vivir en paz.

Quero tolerar las injusticias pero me revelo a tal bajeza.

Quiero tolerar a quien murmurara pero me insolenta tal actitud.

¡Fuera de este planeta, mocosos irreverentes!

Vosotros deseáis la muerte, yo deseo la paz.

La vida es de designio, la vida es de amor.

Los cometas avanzan, la vida también.

Me acometo para vivir y para dormir,

Me acometo sobre la sabana; soy un pez y un Armagedón.

¿Qué deseáis de mí?

¡Orgullo, raza, pestilencia!

Yo vivo la vida alegre, la vida de vivir en paz.

Peligro del Levante

Vivir en zozobra en peligro de acechanzas.

Vivir en disposición de abejas que culminan en picada.

Vivir en tortura de pensamientos nefastos.

Vivir en plenitud de esclavos.

Esto es vida pero no la mía.

Yo vivo en Cristo crucificado en el Gólgota.

Yo vivo en Dios crucificado en mí y por mí.

Muero y sabré reconocer entonces los secretos del alma.

Muero y comprenderé los secretos del árbol del bien y del mal.

Yo no sé porque me esperan los sacerdotes para preguntar.

Yo soy poeta y actúo acorde al verbo amar.

Desfile de peces, desfile de aves, desfile de estrellas.

Yo vivo sojuzgado por bellos pensamientos:

Un beso,

Una hembra,

Una casa con hijos,

Una celestina paz interior.

Pero también los hay terroríficos; los días…

Funesta Sempiterna

La maquinaria del amor es tremendamente fútil:

Logra despedazarme porque, de ignorancia y de belleza caótica, se alimenta.

La maquinaria del amor es secundaria; vil estratagema de los días oscuros.

Yo me consagro por el poder del Altísimo, me consagro por vehemente.

La maquinaria del amor es sutil prestancia de sabores que no cesan de fluir;

Sabor a espesor, sabor a la Nada, sabor a liturgia.

La maquinaria del amor es decadente ya que vos sois lo mismo que yo.

Me sostengo en las antípodas rumiando verbos.

Me mantengo en los vértices sometiendo el verbo amar.

La maquinaria es terrible, no se somete, no se amilana.

¿Qué creo yo de todo esto?

Creo que estoy nefasto, aniquilado, impuro.

La maquinaria del amor me somete a su grúa.

Aspereza de Amor

Yo estoy confundido: amor es amar siempre.

Yo estoy elocuentemente satisfecho: amor es amar.

Me arrepiento de mis engaños; juzgué la vida de manera loca.

Loca es la vida; de amores, de vidas paralelas;

Yo me contengo ahora pues quiero estar en equilibrio.

De las cosas que más me duelen son el infinito.

¿Alegamos por no comprenderlo?;

Alegato inútil.

Yo soy un cometa errante; de ciudad en ciudad, de país en país;

No salgo de casa por temor a los aerolitos.

Amándonos

Daría mi vida por amarte por siempre, eterno, no pusilánime,

Daría mi corazón por besarte, eterno, no mandrágora.

Corteza de árbol, sé tú mi bienestar, sé tú mis ansias de estar en vos.

Yo te amo porque voy a recapacitar las cosas malas que he realizado:

No amarte de corazón, no besarte sutilmente, no confesarme idólatra.

Me desvanezco en ti para estar en vos. Me alejo de ti para estar en raudal de siglos de vida.

Aprendo de las estrellas, aprendo de las sintonías de los abuelos que llaman vida a la miseria que nos rodea.

Yo amo la libertad; ¿vos?, ¿qué amáis?;

Las condolencias son para Josefina.

Fluido de Amor

Yo estoy desesperado por amar a la humanidad;

Fluidos de apariencia fantasmal le recubren:

Son los ángeles que todo lo pueblan.

Me retracto de mi observación: los árboles también, los ríos, los mares.

Yo espío el mundo de manera caótica; lo espío porque soy poeta;

Y todo acto de escritura 

Es acto de consagración.

Me alejo al mundo para acercarme a él;

Me atormento de estar en buenahora con los espíritus.

Sabed que añoro la calma de la irrealidad; donde he aprendido que lo bueno

Siempre es sano.

Añoro la calma de las ensoñaciones donde los duendes juegan cricket.

Un ángel; ¡me he enamorado de un ángel!;

Su nombre es sabor de fresas dulces.

El mundo prosigue mientras yo escribo.

Divina Providencia

Dios habita cada elemento del cosmos: habita la totalidad.

Habita el habitáculo donde nos consumimos como tontos;

Atragantándonos como consumidores; entorpeciéndonos como soldados;

El cosmos estalla; y Dios habita cada partícula de aquel estallido;

Y nosotros como bobos en frente de un televisor; malentendiéndonos.

Admito libremente mi torpeza; también he consumido sustancias ilícitas.

Me he desesperado por perder la vida y he callado mi vida.

Me libero de vos, Padre, al descubrir que en todo lugar estáis.

Me libero de vos, Padre; las consecuencias son incredulidad.

¡Sí!; nadie podrá resistir este apego a las cosas de Dios; a su inmanencia;

A su destino, a su fidelidad; yo me apego al televisor por aterrarme;

Por estar en vivo y muerto y presente en la Nada;

Pero en Dios; oh; en Dios todo es susceptible de armonía.

Venid a nosotros, los calmos de espíritu.

Sabiduría

La vida es sagrada, a la vida debemos consagrarnos,

La vida es espléndidamente sacra.

Yo vivo rodeado de ángeles que me susurran:

Veo cosas anónimas, voces que me pueblan.

Yo vivo rodeado de arcángeles, seres celestiales me abaten.

La vida es sacra, lo que de sagrado posee es por disposición divina;

Dios nos hizo criaturas nobles; Dios nos ha dado sabiduría:

El comercio, la medicina, la industria; Dios es quien enseña.

Yo me retiro a meditar; el bosque es concéntrico; no hay tulipanes

Forestales; hay cemento; pero tengo un bosque;

Y este bosque son mis hijos.

Me retiro a meditar…

Turbulencia Magnética

Yo amo vivir en desolación con Dios; los días son oscuros a veces

Pero tengo fe en la meteórica resonancia magnética de las estrellas.

Son ríos de filamentos que oprimen mi corazón.

Dios es un ente vivo, crustáceo, que vive rodeado de ángeles.

Dios habita el sempiterno cosmos. ¿De dónde provenimos entonces?

De las argucias de los que no nos dejan vivir en paz.

Yo amo lo sideral, amo el cuantos y el Omega. Yo daría mi alma

Por presentir el abismo de la otra vida. Pero estoy aquí, en esta ciudad;

Como crustáceo humano, marino y calcáreo.

Yo amo vivir en Dios; le propongo convertirme en profeta pero Dios calla.

Le propongo sabiduría pero Dios habla.

¿Qué es lo que desea de mí?

Yo no sé; apuesto que desea gratuidad en amor.

Los fenómenos del cosmos son simbólicos. Son aparentes.

Manifiestan sabiduría (si, y sólo sí) demuestran pavor.

El cosmos es etéreo, jamás lo comprenderemos.

Metafísica

La rectitud del proceder nos lleva al estado de pureza;

La ética versus estética.

Yo soy estética o lo fui;

Ahora quiero ser ética.

Borges continúo su camino por la estética;

Garcilaso también.

Uribe desea estética versus ética;

Una combinación que estalle en el futuro.

La metafísica se rodea de rosas con espinas qué sangran.

La metafísica es pundonor de avispas;

Yo te daría mi alma por perderte;

Te daría mi elocuencia por amarte.

Soy un poeta en busca de la verdad;

Pero que es la verdad sino Dios…

Superfluo

Yo amo la vida concreta del ángel que habita mi alma.

Yo daría mi espesor humano por densificar a mi ángel custodio.

Tocarle, amarle, besarle las mejillas (peor aún estoy vivo).

Cuando muera podré hablarle de supercherías,

Cosas superfluas;

Ahora debo ser concreto como un árbol.

La razón: correspondencia universal.

Un ángel es mi custodio. Un ángel cuida de mí.

Alelí es su nombre y es sincero, puro.

Dios le ha llamado así; ya que su verdadero nombre es irrecordable.

Alelí de corazón diáfano, déjanos amarnos en la superficie de lo superfluo.

Contarte de mis batallas de cada día, de comer, de beber, de vivir.

Vos tenéis una vida eterna, yo moriré.

Vos tenéis una vida ejemplar, yo no.

A las muchas cosas qué amo es a vos a quien más.

Magnetismo

Vivir en lo concreto como un bobo pensando que Dios es miseria, que Dios no existe.

¡Bobos!

Dios habita los junquillos de una maestría diminuta en Afganistán;

Dios habita Chernóbil;

Dios habita el cosmos sincero de una granja en América;

Dios es magnetismo.

Una nube estalla en lluvia y es Dios diseminándose;

Los rábanos son bellos ojos de Dios y los conejos sus ángeles terrestres.

No matemos al Dios Vivo que habita nuestras almas.

Amor Adiós

Yo amo las luciérnagas, amo las cosas que, asombrosamente, perecen.

Amo periclitar, amo ascender a la montaña, amo y te amo como quien nunca ha amado.

Yo sé que vos no sois mi compañero, vos sois el sol; pero me apeteces como tal.

Compañero de ocios, de jugarretas, de vidas paralelas, vos sois mi vida, mi amor, mi antro

De belleza.

Yo vivo del oficio de amar, vivo del oficio de tocar guirnaldas donde hay serafines.

Vivo de la poética de los ángeles. Tocad las trompetas que murmuran adiós.

Yo no estoy seguro de vos, estoy cierto de las aves que cursar el cielo.

Ámanos y contémplanos en plenitud. Somos humanos y bellos.

Yo tengo un calidoscopio que late asombrosamente azul.

Dulce Amar

Sutil vanidad son los celos, yo amo a Sofía con amor de amores eternos.

Yo deseo serte fiel como un esclavo a su cruz.

Deseo periclitar y renacer porque he tocado el misma del infierno.

He deseado amarte y he deseado contenerte. Amor amar en Sofía.

Las cosas suceden de modo abismante, las cosas son secretas si amamos con virtud.

Yo amo a Sofía de manera sesgada; le amo después de tantas batallas.

Ella desconfía de mí porque yo soy un poeta regañón.

Apelo a los musas para ser feliz.

Pero ya no más. Nunca habrá otra que pueda perderme el rumbo. 

En el miasma del infierno he jurado amor eterno.

A vuestra belleza, amada…

Sinfonía de Amor

Yo adoro las cosas que suceden de forma casual:

El aroma del café, una conversación, la sinfonía del té.

Yo adoro las cosas que cambian de rumbo: un caballo bajo la niebla,

Un soldado herido, un proyectil zumbando.

La figuración de la borra del café es inicua, no nos bendice ni nos maldice.

La borra del café es la cola de un gorrión que nos ha jugado una mala pasada.

Aprended de los errores y yaced en Dios.

Los motivos por los cuales escribo son claros:

Abstención de la razón, copulamiento místico, censor de emociones.

Ya veréis los resultados. Seréis puros de conciencia y puros de actuar.

No temáis; Dios está con vosotros.

Segmento de Aroma Especial

Los santos huelen a nada, porque no se han corroído sus cuerpos:

Huelen a magnesio, a ámbar, a sinfonía de testamento de hombres libres.

Los santos son bellos crucigramas por resolver. Huelen a tibias leches

En la infancia, huelen a padres bondadosos, a madres trabajadoras.

Yo he amado a un Santo y le he escrito un poema.

Vos sois mi Cervantes, le he dicho, vos sois un santo.

Yo vivo rodeado de liturgias, vivo con mis hijos, 

Ellos son bellos santos para mí.

No huelen a perlas, huelen a hombres libres.

Vos sois mi santo preferido, mi arcángel. 

Mi Cristo, mi Buda.

Transeúnte

Caminar por el desierto, caminar por la cordillera, caminar por los hielos eternos de la Patagonia.

Vivo enfrascado en una ciudad tentacular, gigante, nadie habla con nadie, soy un transeúnte sin zapatos.

Voy elucubrando: “¿Seré real?”

Las cosas se sumergen en la totalidad del todo: por Limache, por Colina, por Conchalí;

Por las calles voy cantando con las manos engarfiadas a la Cruz.

Voy por Vicuña Macquena pero también por Temuco.

Creo (y deseo) que vosotros también creáis en mí.

Soy un poeta, un sencillo escritor del sur del mundo.

En el norte de una ciudad cosmopolita. Peruanos, bolivianos, colombianos, ecuatorianos.

Hermanos todos del Cono Sur.

Transeúnte soy, de este lugar.

Solicitud de Evanescencia

Primavera

Estado religioso de vida, estado simbólico,

Yo he amado los fucsias, los pétalos, los pergaminos,

Los pétalos son de alambre, nos conducen a Dios.

Vivir es permanecer en las alturas con un jardín de evanescencia:

Los símbolos son eucaristía y jolgorio de vida.

Yo prefiero la vida de los cuerpos que se aman.

La permanencia de los preceptos son perfección de pétalos;

Ya que; en primavera; los hombres buscan a las hembras.

Son siempre previsibles los eufemismos. La vida es dura, ardua.

Yo conmemoro la primavera por que Dios habita en cada flor.

Segmento de Vida

Vivir en armonía es vivir en espejismo de dar y no recibir nada.

Vivir en consonancia con los decires, con los epicúreos evanescentes verbos,

Yo estoy dispuesto a conducir una carroza hasta la misma muerte;

Carroza de verbo amar,  carroza de hierro.

Las botas del botero están enmohecidas, vigor es lo que necesita el botero.

Un beso en las mejillas repara el ardor de los amantes, yo quiero armonía,

Quiero vida de vivir en paz.

¿Me sojuzga el miedo de decir no; cuando el miedo es perfecto?

¿Me conjuga la armonía de decir sí; cuando el mandato es negativo?

Yo no conduzco bueyes, yo conduzco gentes.

La esperanza es lo primordial. Esperanza de amar.

Semejanza

La vida es paralela, un espejo, un ángel reflejado:

La vida es paralela; es ardua también.

Yo he vivido en sustancias primordiales,

He vivido carcomiendo piedras

Porque de piedras es el Paraíso;

Y de árboles multicolorales.

Yo me sumerjo en la vida del carnicero;

No podrán entrar al huerto del Edén;

No podrán concluir el sismo de Dios.

Yo estoy paralizado, he visto el rostro del ángel:

En vidas paralelas los irreales átomos de Dios.

Yo vivo y tú vives;

¿Por qué morir entonces como cerdos?

Los chanchos se visten de seda para refugiarse en sus mazmorras en el infierno.

Sabiduría de Dios

Me limito a tentar la vida porque Dios está en mí.

Debo dejar constancia: me habla y yo le respondo,

Le hablo y escucho silencio.

¿De qué modo puedo yo estar seguro de una realidad espiritual?

Las cosas son abismantes: “Mauricio, hijo, ¿qué deseas?”

Siempre es la misma pregunta. Yo, debo de estar loco porque de locura vive el hombre

Enamorado de Dios.

Existo y permanezco en la disyuntiva de amar o no amar esta voz

Que me subyuga.

Delirante soy, he descendido al miasma y de allí he salido abatido.

¿Por qué Dios me habrá elegido?

¿Porque seré un hijo descarriado acaso?

Sublime Amor

Doy mi vida por estar en vos, Padre,

Doy mis hijos, mis herencias terrenales, mis casas, mis libros,

Por estar en vos.

Padre, os ruego perdernos en un bosque espiritual.

Vos podréis enseñarme a vivir.

Soy tan imperfecto.

Deliro con facilidad: mi amor es puro.

No pido nada, solo esperanzas.

Doy mi vida mi vida doy por amar a Dios.

Virginidad

Las olas golpean las Pléyades de la conciencia,

El Pléyade es mi amor desvanecido por el Padre;

Me consagro pues estoy en vos, estoy y estaré siempre en vos.

El Pléyade de las inocencias es el factor que anuncia la vida,

La caótica lira del poeta que percibe el cosmos.

Yo estoy enlutado pues vivo amando el factor Virginal de Dios.

Me arrepiento de todos mis actos réprobos menos el de amar.

Yo me conmuevo rompiendo el himen; me conmuevo y repito la plegaria a Dios:

“Salvadnos del solitario acto de amar”.

El Pléyade es sostener las ancas y sonreír pues Dios nos ama tal cual somos;

Imperfectos, domadores de hembras, amorfos, intelectuales.

Dios es sabiduría; ya que todo acto amoroso es fracturado en la virginidad.

De allí proviene mi vida; de las vírgenes que he amado.

Mi Vida es un Festín

Mi vida está entregada a vos, Padre,

Mi vida está saturada de vos, Padre,

Pero en la indolencia me dejas no queriéndome aconsejar.

¿Qué es mi vida sin vos?

¿Qué es?

Yo deliro con las flores, con las lunas llenas, con el sol.

Yo deliro con los amores que florecen, deliro y deseo amor.

A vos, Padre, a vos estas líneas amorosas.

¿Quién eres oh, Dios, que me haces sonreír?

Yo no oculto mi incredulidad.

Avatares

La sinceridad es de perogrullo entre las estrellas.

Buscan resarcirse de las distancias.

Se abrazan, se besan, se refugian.

Las estrellas sucumben al amor, se enamoran.

La sinceridad busca locura entre los hombres, se vislumbra amor entre sí;

Yo veo las cosas de manera semejante, se refugian en mí.

¿De qué modo saldré fortalecido si, no hay principio ni fin?

Yo estoy dispuesto a amar, pero no estoy dispuesto a alejarme demasiado

De mi ser amado.

No soy como una estrella, soy como un erizo. Quiero estar en mi pecera.

Las luces funcionan y los peces se apagan en la oscuridad.

Hay luz en las alturas pero Padre nos bendice con su sabiduría.

Padre y no estrellas hay en mi interior.

Sinceridad Ecuestre

La vida da escollos, pero la vida no es un escollo.

Yo me remonto a los tiempos antiguos cuando yo era un adolescente.

Vivía la vida alegremente, sinceridad en la amistad,

Con los amigos.

Ahora todos se han ido.

La vida da sitios por lo que no hay que transitar:

Reflexiones que no hay qué bendecir, gente malhumorada.

Yo estoy dispuesto a lisonjear tu alma, pero vos, ¿estás dispuesto en mí?

Me precipito y estoy en calma porque la vida es típicamente desconcertante.

La vida es reflejo de las situaciones.

Yo estoy bien si Dios se apiada de mí.

Yo estoy ecuánime si Dios confía en mí.

No perdáis el tiempo buscándome; yo os encontraré.

Pérdida de Conciencia

Pierdo la conciencia porque Dios me invade:

Las cosas ya no suceden como antes;

No hay tranvías, no hay televisores,

Sólo una quietud inconmensurable.

Los abismos son amorosos, sed de amor, sed de vida,

Yo prefiero vivir en el Altísimo;

Vivir en un auto a mil por hora es perder la metafísica;

Perdernos y no reunir nuestras partes esenciales:

El yo, se desintegra, el yo se despurifica.

Muerte para el caminero que no observa las señales de tránsito.

Yo veo a Dios en todas partes,

En el perro que me ladra,

En el ciclista que arriesga la vida en la carretera,

En los transeúntes en el Paseo Ahumada,

En los basureros que recogen la escoria.

Yo veo a Dios y es cierto;

Pero también converso con Él.

Sueño con Amor

Yo vivo un sueño perfecto con amor por Dios;

Sueño vivir en un bosque con ángeles, ¡sueño!,

Dejo el espejo que anida este bosque y me aferro a las alas de los ángeles.

Me conducen a un sitio bellísimo. Es mi muerte, me digo.

No hablan, sólo canturrean. Yo estoy exhausto porque sueño mi propio fallecimiento.

Yo vivo un sueño perfecto con Dios.

Vivo alturas indescriptibles. Las estrellas

Son abismantes, queman.

Mi piel ya no es carnal. Me brotan alas y soy un ángel.

Pero las alas son ficticias ya que el sueño acaba.

Al despertar; presiento mi corazón latir.

Alejarse de Dios

Vivo amando la materia; este rasgo es negativo;

Dios es inclasificable;

Pero yo amo la materia y me alejo de Dios.

Curvo las sonrisas, curvo el espacio, curvo mi vida.

¿Alejarme de vos, Padre?

Yo no quiero hacerlo, me has prometido vida eterna,

En un jardín de prístinos valles encantados.

Y no es la paradoja del espejo, es la materialidad de Dios;

Pero yo me alejo pues soy un hijo tímido.

¿Qué es lo que sucede si nada hay más allá de todo?

¿Sino hay vida espiritual?;

No me cuestiono; ¿vos te cuestionas?

Sintonía Amorosa

Duele verte desnudo, yerto, crucificado, duele, hermano Jesús.

Pero vos profetizaste tu muerte, había que morir para que el mundo

Se humanizara.

Había que presentir el todo del amor de Dios para que vos, murieras.

Yo me conduelo ya que vos sois el Mesías; y por tanto; debiste vivir eternamente en la tierra.

No has muerto, has resucitado.

Yo me conduelo de los falsos profetas que han tergiversado tus palabras.

“Amar a tus enemigos, amar al prójimo”.

Yo me conduelo de vos, hermano crucificado.

Estoy observándote, y lloro desconsolado,

Lloro por vos.

No mueras, Cristo, eres el Ungido, no mueras.

Filantropía Cegadora

Mira mi Vida

Mi vida es un festín, ha variado de girasol a peces de mar.

Estoy ciego pero veo en la oscuridad.

Mi vida es un relax de cebollas picadas por manos amorosas.

Amo a una mujer que me destila felicidad.

Yo adoro la luz del sol; quema mis ojos

Pero veo en ellos el destello de Dios.

Mirad las nubes en primavera o en otoño y conservad la paciencia del poeta.

Las luces de la ciudad me ciegan, quisiera vivir en un bosque encantado,

Con musas encantadas, con ángeles encantados;

Pero vivo rodeado de edificios que no son inteligentes;
Vivo en las barriadas. Pero existe Dios y me consuela con palabras amorosas.

Quiera Dios que, la vida fluya más allá de esta atmósfera aplastante.

Quiera Dios que, mis libros existan y tú puedas leerlos en paz.

Quiera Dios que, vivas en armonía existiendo en un paraíso terrenal.

Existencia Dual

Yo vivo y escasamente existo.

Me consuela saber que Cristo es mi hermano.

Yo vivo y me ruego a mí mismo perecer por amor.

No quiero que me crucifiquen, 

Quiero luchar por la vida, por la poética.

Hermanos, perdonadme, pero vosotros habéis llamado orden al caos;

La literatura debe ser orden en la magnanimidad de la vida humana.

Majestad en Dios y para Dios.

Los místicos así los comprenden.

Yo no soy un místico, solo un poeta que ama el misterio.

Un hijo descarriado.

Vivo en una ciudad tentacular, me pierdo en el cemento.

Quiera Dios que, no haya más autos en mi vida, ni motos ni aviones.

Quiero vivir ciegamente como Borges escondido del mundo.

Pero no es posible porque los monjes se esconden.

Los hijos de Dios dan la pelea cuerpo a cuerpo en el mundo.

Matad el egoísmo qué nos ciega.

Matad la conciencia mitificadota que nos enrola en el egoísmo.

Sed prudentes y sabios como los gorriones.

Desafío

Me desmayo y procuro observar las estrellas que, distantes, aúllan.

Me preparo para consagrarme, para reír, para perder el conocimiento.

Yo soy parte de la constelación de Orión.

Soy una estrella qué colapsa.

Morir, yo no le temo a la murete pues soy espíritu.

Las cosas son cambiantes: de sí a no;

De efímero a momentos de irrealidad;

Yo espero ser comprendido vivo; no muerto.

Canto y esta canción es verídica.

Yo espío a Dios pues sus ojos son mis ojos.

Canto y desespero por cantar.

Canto y espero vivir en la totalidad.

Canto y me dejo cantar por Dios.

Alma mía, ¿cómo puedo yo estipular un plan de acción amoroso;

Si vos no anidas en perfección humana?

Alma mí, tuyo es el desastre.

Pronto moriremos y el camino será límpido.

Desaire a Dios

Los hombres no comprenden su poder: los ríos, los mares sí.

Los hombres desafían; los vientos obedecen.

Yo procuro estar cabizbajo porque amo a Dios.

Me insolenta el barbero qué escupe groserías;

Me insolenta el obispo qué maldice;

Deberíamos ser puros;

Como doncellas.

Puros como el aire de las montañas.

Yo me deslizo por los rincones inexpugnables de la razón;

Hallando tesoros ocultos:

Una piedra de diamante,

Un rosario de pepitas de aceituna,

Un río efervescente.

Yo admito a mis hermanos que manifiestan su poder orando.

Admiro al párroco y al obrero qué bendice.

Admiro a la garza, que, en su mancomunidad, establece relación con el Padre.

Bendícenos, oh, Dios…

Hechizo 

Dios ha de bendecirme y darme poder sobre la naturaleza del verbo.

Dios ha de fomentar en mí la salubridad mental.

Levantarme con las manos limpias, dormir sonriente.

Dios ha de bendecirme.

Los ríos son mis hermanos, yo en ellos me abstraigo.

Los mares son benignos, en ellos habré de naufragar pero no morir.

Planeta tierra, te compadezco, eres la patria, la verdadera.

Padre, te ruego excomunión para quien destruye.

Padre, la vida es ardua pero la tierra debe vivir.

Sol de Arequipa, sol de Quinchamalí, yo te doy las gracias, hermano,

Por cubrirnos.

Sé que son preciadas las obras de los hombres: máquinas,

Estabilidad económica, cerebros privilegiados, pero, oh, Dios mío,

Me arde el pecho por aprender a orar; a bendecir el sencillo pan del obrero.

Padre, bendícenos… 

Yo no podré despertar de este ensueño.

Estandarte de Amor

Ríos de bienestar son los actos del Padre: ¡Ríos!

Yo me embriago en ellos, doy testimonio de mi amor.

Yo soy una estrella diminuta, soy un hombre que se independiza.

Figúrate, fui y soy un pecador y el Padre me ama.

Yo soy un riachuelo; escúchame bogar por la tierra.

Voy dando alaridos de júbilo.

Dios es mi vida, es mi secuencia cardiaca.

Me corresponde el abatir las congojas pero yo también tengo congojas;

Un alarido mal dado es un verbo irrespetuoso.

Alabemos a la multitud que reza por el Padre; ya que Padre es multitud de paz.

Yo estoy conforme con los resultados. Nos amamos y le amamos de verdad.

Testimonio de Verdad

Yo doy testimonio de que la lluvia es fantástica.

Doy testimonio de que la luna es bella.

Doy fe y hago hincapié en esto:

Las cosas materiales son producto de Dios.

Un afluente en una montaña apartada.

Allí estoy yo refrescándome.

Un riachuelo que recorre la tierra.

Díganme, ¿qué comparación es de mártir?

Yo prefiero las bondades de la vida:

Prefiero el aire límpido del sur de Chile,

El aire límpido del norte del mundo.

Me sumerjo en los mares y observo las estrellas.

No soy correspondido a veces; es cierto;

Pero los materiales son mi canto y yo canto por ellos.

Jardín del Edén

Yo vivo en un castillo rodeado de misterios.

Vivo en una casona con princesas y dudo de mí.

¿Quién soy?, me pregunto.

Esto es un cuento.

El castillo es el atrio de Dios.

Viven allí los misteriosos seres de luz.

No hay espacio para un sol porque la luz es amplia.

De noche un trillón de esmeraldas cubren la bóveda.

No hay espacio ni fin, ya que el castillo es una metáfora de la vida.

En este sitio viviré; ya que soy poeta.

En este lugar viven mis hijos, qué son muchos.

¡Castillo de Dios!,

Me sumerjo a comprender sus márgenes.

Hay entrada

Mas no salida.

¡Castillo de Dios!, 

Sus ríos son cristalinos; sus árboles, arborescentes.

Yo estoy dispuesto a vivir allí pero… antes de morir debo vivir.

Remembranza

Vivir en alegoría, vivir en sentencia,

Dar testimonio de irrealidad:

¡De ángeles vivos que hablan!

Vivir sentenciado por Dios, 

Vivir recompensado por la vida eterna;

Por los alaridos que da el unicornio.

Yo me precipito en vos, Padre, por saber y vivir.

Yo estoy en la caverna acechándome a mí mismo.

Quiero saber si, es cierto lo que vos ronroneas.

Quiero comprender y no saber más que si dos son tres.

Las matemáticas son divinas. Las hay sibaritas también.

Yo he vivido corrompiéndome en la luz de Dios.

Y espero para vosotros lo mismo.

Hay luz, hay vida, hay sonoridad después de la muerte.

¡Vida!, plenitud de los sentidos.

Luz de Claridad

Yo doy mi vida por amar.

Doy los sentidos por escuchar los latidos de vuestros corazones.

Dar amor al prójimo es dar testimonio de Cristo.

Luz de claridad, por vos los ojos de la bella esposa son la sepultura.

Por vos la vida se codifica de manera placentera; ya que amar es vivir.

Yo amo la vida; Dios me ha enseñado cábala.

El Altísimo nos ama. Y este amor es luz de claridad.

Nos bombardean los helicópteros y nos atesoran los ángeles en la vida de Dios.

Nos rompen los huesos y Dios mismo es quien los recompone.

Sabed que una piedra se desliza desde el Cielo;

Esta bella marquesa es producto de nuestros actos verdaderos.

Sabed y sed pacientes: la vida recomienza con la muerte.

Momento Sublime

La felicidad es un tesoro oculto.

La felicidad es acompañarse los unos a los otros, en armonía.

La felicidad es dar testimonio de Dios en paz, en silencio.

Yo amo a una mujer, Sofía es su nombre;

Le amo porque le reverencio como si Dios mismo estuviera en sus ojos.

La felicidad para mí es estar en ella y por ella.

Yo me admiro de las personas solitarias: nadie debería estarlo.

Sabed que el Padre detesta a los solitarios;

Ama a quien ha comprendido que estando en armonía se puede vivir.

La felicidad es astuta, busca refugio en el perseguido.

Copo De Nieve

Un copo de nieve ha caído y yo me he admirado de su belleza.

Le he acariciado, le tocado, me ha fascinado su espesor.

Este copo de nieve me lo ha mandado Dios

Porque en verano estamos.

Las cosas son misteriosas en la medida de que vos le encuentras sentido.

Un copo de nieve puede ser un clima variable

Pero para mí es la divinidad.

Yo amo este copo de nieve que se ha derretido, le amo y le admiro.

Mis manos se han untado del sacrificio de Cristo

Pues la humanidad se humaniza 

En este verano.

¡Copo de Nieve!, sabed que por vos yo he cambiado mi vida.

Dimensión de Amor

Cántaro de Agua

La lluvia moteja mi corazón.

La lluvia es poderosa.

Llueve sobre Madrid, sobre Estocolmo, sobre Chiapa.

Yo deseo una próspera majestad en los Cielos.

Deseo mayormente bienestar en los páramos donde cunde la lluvia.

Me asimilo y estoy presente.

Vos, Padre, vos sois mi guía.

A continuación detallo los preceptos.

Amar a Dios en un cántaro de lluvia.

Amar a Cristo en un cántaro de lluvia.

Amar a María, la Virgen, en un cántaro de espesura.

El espíritu santo es mi obelisco.

Santa María

La lluvia cae y María, la Virgen, recoge pétalos.

La vorágine de los pistilos es suave: llueve en el Gólgota.

Yo quiero cantar y rezar por el cuerpo de Cristo.

María llora agua de sangre.

La lluvia lava las heridas pero ahoga el corazón.

Estamos ciegos de tanta barbarie.

Santa María, la Virgen, llora.

El Hijo yace de costado.

Los buitres quieren su carne pero los ángeles luchan.

Yo no estoy seguro de nada;

En el Gólgota llueve pestilencias.

Yaced con Cristo para renacer.

Una flor en mi martirio escondida en mi pecho yace desangrándose.

Flor Celestial

Yo me admiro de la belleza de María,

Es tan virginal. Es pura.

Yo me admiro de su templanza, es

Magnánima.

Podría contemplarla por mil años

Y no cabrían palabras para describirla.

Madre de Cristo.

En su vientre la luz se hizo divinidad.

Yo me admiro de sus bellos ojos: llueven

Pétalos grises en su iris.

Yo me admiro de su cabello: caen hojas

Celestes de un abedul.

¿Será para siempre tan bella?

Es la eternidad ya; por tanto sí.

¿Será María mi guía en esta vida?

¿Será su corazón cuerpo de mi cuerpo?

La Tristeza me embarga

He visto a los desheredados del mundo

Pidiendo limosna.

A una abuelita arrojada de su casa por deudas.

Qué mortificación de los huesos.

¿Dónde dormir?, ¿dónde comer?

Yo me abrojo la tristeza más grande del mundo;

De ver a unos refugiados afganos en la calle;

Esto no sucede en Medio Oriente;

Esto sucede en Santiago de Chile.

¡Idólatras del dinero!;

Prestan cien;

Quitan un billón.

¡Idólatras del mal vivir!

En sus casas reposarán hasta morir pero les espera

El infierno.

Sutileza

La belleza del paraíso es incomparable a un camello.

La belleza de María es sutil.

Me admiro de los que la reprochan.

María, la Virgen, es sedosa de cabellos,

Amanerada de movimientos,

Es beata. Casta. Purísima.

La belleza del paraíso es incuestionable como un acertijo.

Vive Cristo en sus márgenes. Vive Dios en su castillo.

Yo he renunciado a periclitar. Quiero vivir más acá de lo indecible;

Donde ser no impide existir.

Vivirá la reina en su hogar;

Vivirá el rey en su castidad;

Viviré yo poseído por una fuerza magnética.

Vive y deja que las cosas fluyan.

Cristo y María son realidades concretas.

Alabado sea el Altísimo por esta revelación.

Reminiscencia de Dios

Yo era un chico bueno que ansiaba libertad:

Buscaba a Dios pero sólo hallaba tristeza.

Yo era un niño enamorado del silencio

Y hallé a Cristo en una imagen en un rincón del mundo.

Sabed que, yo soy creyente porque creyente es el mensajero.

Dios es mi sabiduría, mi Todo.

Yo le reprocho no convertirme en ángel

Para poder volar y sobrevolar sobre la tierra.

Desliz de manos, desliz de pie, un ángel soy en mi mente.

Están las que procrean hijos legítimos pero mi madre me procreó mensajero.

Dame Dios fe en vos, dame testimonio de realidad.

Por el mundo voy dando vueltas y vueltas en un paracaídas con alas.

Me he convertido en un chico bueno; de esos que abundan

En el paraíso.

No quiero morir todavía; pronto ascenderé y feliz como una comadreja seré.

Edicto

Yo soy un capullo y como tal florezco.

Yo soy un sendero y como tal me desvanezco.

¿Seré paraíso boreal si doy mi vida?

¿Seré pasajero en tránsito si doy mi fe?

Yo creo en vos, Padre, y en María y en los apóstoles.

Me adentro en el curso de los años.

Voy envejeciendo y muriendo poco a poco.

Primero son las uñas, después el pelo.

Yo soy tan insustancioso que puedo volverme ángel.

Pero no. Soy pasajero de un bus transurbano.

Apiádate de mi oh, Padre,

Y dadme las llaves del paraíso.

Dejadme entrar en Bogotá porque allí hay hermanos sufrientes.

Dejadme entrar en Bélgica porque allí hay hermosos dédalos.

Dejadme Vivir

Vivo rodeado de edificio, yo quisiera de océanos.

Yo vivo inmarcesible ya que soy crustáceo.

Dejadme bogar en Singapur.

Podría volverme ángel y periclitar en el Mapocho.

Soy ave de corral ajeno. Soy…

No quiero contradecirme. Voy por el mundo en cuatro ruedas urbanas.

Me cuesta movilizarme.

No tengo locomoción propia.

Dios lo ha decretado así.

Para que por medio de mi sufrimiento

Los hermanos poetas yazgan en el paraíso.

Yo vivo rodeado de edificios. De casa con portones gigantescos.

Intentamos concluir la obra del Altísimo; pero no;

Nos ocultamos del mundo por temor a la delincuencia.

Yo quisiera nadar por el Nilo y repetir la cábala hebrea

Pero soy sólo un hermano más en este mundo

Intercomunicado.

Mi hado me dice que María, la Virgen, es mi cómplice.

Despedida

Me despido de los truhanes, de los vagos e incontinentes.

Ahora seré puro.

Me despido de las bagatelas, de los televisores, de los dvd,

Ahora seré solitario.

Me ahogo por estar en familia, con Sofía.

Quiero vivir y amanecer en disconformidad de los elementos.

Yo te amo, Padre, pero me has puesto en un predicamento.

Soy hombre de este mundo.

Me despido de mí mismo. Me despido de la vida incontinente.

Nada de whisky, nada de vino.

Viviré repartiendo libros por el mundo.

Arrepentido del Mundo

Vivir es adecuarse a los abismos que nos circundan:

Las escobas en las cocinas,

Los pucheros en las ollas,

El rastrillo en el patio.

Yo me alejo para estar conmovido.

Si pudiera vivir alegremente siempre.

Pero no. Me preocupan las cosas de Dios;

En un mundo que sólo busca

Saciar su instinto.

Yo vivo conectado a mi interioridad.

Vivo cocinando arroz, mascando frutas.

De este modo me acerco a Dios:

En celibato.

Soy pez en el agua de alegorías.

Mi mundo son las palabras: Yahvé.

Cuatro letras que pronuncio sagradamente.

Yahvé.

Qué hermoso nombre para Dios.

Sabiduría de Noche de Dios

Todos duermen aconteciendo en la vida,

Todos son mis hermanos, hasta el merodeador.

Yo he incinerado las cosas para vivir en Dios,

Porque soy su hijo. Todos somos hijos de Dios.

Pero, yo he renunciado a la vida material.

No tengo auto. Quisiera.

No conduciré.

Mi mente está en catalepsia pensando en las estrellas.

Yo bogaré en vos, Padre mío, porque soy un ángel.

Voy con mis zapatos sin calcetines

Caminando bajo el sol.

Dadme de beber porque tengo hambre de vos.

Yo deseo dormir a conciencia de la vida misma.

Periclitando o envolviéndome en el hado.

Soy magnífico porque Cristo está en mí.

“Hermano, vos sois mi sabiduría. Mi todo”.

Me refugio en el alma ancestral. Me refugio en el antro de la vida.

Seré pedernal. Seré poeta hasta morir.

Adiós. Me despido de vos, ancestro mío.

Designio

Yo vivo escasamente solo porque estoy con Dios.

Yo vivo escasamente amargado porque vivo en Dios.

Yo vivo y soy de realeza aunque pobre soy.

Dadme dos dedos de aciago café para despertar.

Dadme las síncopas de los poetas antiguos.

Me río de mis enemigos (¿los tendré?)

Soy de alta presencia en la vida.

Doy testimonio de ser prácticamente puro.

No hay llaneza en mi mente:

Hay caracoles.

Sacadlos y descubriréis a Dios.

Sagrado Sacrilegio

Hay cosas que son fenómenos:

Una voz en el desierto clamando.

Hay seres que pululan por la tierra.

Yo estoy convencido: habrá Dios para todos.

Me estremezco y pienso en vos, Padre.

El murmullo de las olas del mar embistiendo.

Es nuestro Padre que nos bendice.

Estrellas distantes, ojo de Dios,

Cosmos sideral, ojo de Dios.

Cuásares, hoyos negros, membresía.

Aspiro a contemplar el pacto con el Padre, a transitar por Edén.

El pacto es de amor; ya que todo el cosmos es amor.

Yo controlo los actos pasajeros de los amantes.

Dios es Padre de cada acto piadoso. Veneradle.

Te amo, Padre, como una sencilla oveja descarriada.

Desierto

Yo vivo contaminado por el ruido:

Los canes, los autobuses, los letreros luminosos.

Me agradaría el esparcimiento en direcciones opuestas.

¿Lloverá en Septiembre?

Yo vivo en Santiago de Chile;

Y doy testimonio de que somos un pueblo extraño.

Acostumbrados a los terremotos

No comprendemos la estabilidad divina.

Yo me sumerjo en las separatividad:

Dar y recibir es el símbolo de mi bandera.

Quiera Dios que me bendigas porque bendecir es santidad.

Menosprecio de Dios

Hay seres que le niegan.

Ellos recibirán lo suyo.

Hay seres que le vilipendian:

¡Al Padre!

Yo no comprendo, hay voces que deberían ajusticiarlos.

Me incrimino por festejar a Dios.

Me incrimino por amarle.

Soy de los soldados que luchan por la fe.

Soy de los soldados que buscan la paz.

Ahora hay vida bajo la vida.

Hay sensación de vida bajo la tempestad.

Sabed, idólatras, que hay un Dios,

Y este Dios es padre semental del cosmos.

Iridiscencia

He contemplado a Dios y es opaco.

Tiene tristeza porque su cielo está vacío.

Los hombres yerran en sus vidas: divorcios, anatemas.

Yo también estoy divorciado pero el Padre es quien juzga.

He contemplado los ojos alegóricos del Altísimo;

Y he hallado sabiduría.

Son enromes como estrellas.

Yo me rindo ante tanta magnanimidad.

¿Por qué estaré tan enamorado?

Yo no sé…

Es mi Padre y por tanto le obedezco.

¿Por qué estaré tan encrucijado?

Yo no sé…

Pero estoy enamorado.

Ilusión Divina

Me estoy comprometiendo con existir en paz.

Me estoy asimilando al cosmos.

Yo provengo de Ática y como tal soy de este mundo.

Vivo y quiero expresar mi sabiduría en versos.

Dios es testigo de las góndolas donde compro en supermercados atroces de gigantes.

Dios también existe allí porque Dios es alimento de todos y para todos.

Yo quisiera meditar un poco: pensar en Sofía, en mis hijos.

Quisiera sostener la mirada y precisar que la vida es tremendamente feliz.

Yo prefiero vivir en alegoría, la vida es temible ya que no hay nada más bella.

Meditaciones

Luciérnaga

Un bello insecto que produce luz.

Es como Dios mismo que nos contagia de su amor.

Dios ilumina como una luciérnaga.

Es atroz mirarle porque enceguece.

Yo tengo en una caja de Pandora un insecto boreal.

Es cuadricular.

Yo vivo especulando sobre los sistemas planetarios.

Las luciérnagas son pendulares.

¿Quién me amará?

¿Quién vivirá proyectando luz en las tinieblas?

¡Luz!; dadme la vida por mártir.

Apariencia

Vivo y dejo vivir en figura de remoto existir.

Me compadezco de las sombras: los árboles son apariencias.

Yo existo y dejo existir en remotas lejanías.

Doy testimonio de ser exactamente lo contrario de vos.

Me periclito y concluyo mi vida.

¿Qué soy?

¿Por qué existo?

¿Me acerco a Dios de este modo?

Sí. Las cosas son cambiantes como un reloj

Que no cunde las horas.

Un reloj de cuerpo y alma.

¿Seré fortificado en Edén?

Sí. Voy directo al Padre.

Silueta de Evanescencia

Yo vivo y prefiero vivir en paz.

Soy el último amador de las vidas.

¿Qué espero para mí?

Un lugar tenue;

Una música de Bach.

Doy condolencias por los viejos.

Y tiemblo por la vida de los muertos niños.

Sé que algún día Padre me recogerá de las encrucijadas.

Y veré a Júpiter incendiándose.

Seré factible de enumerar pues mis huesos serán enterrados en Francia.

Yo no opino. Yo obedezco el designio de Padre.

¿De qué hablar cuando el hado periclita?

Raíces y tejidos de mantra: vivo la vida feliz.

Salvo Conducto

Meditaré infinitamente sobre el cielo, sobre el mar.

Meditaré sobre vos, Padre, que pretendes encrucijar mi vida.

Yo soy la red, vos sois la quimera de los días felices.

Me postraré y participaré de las dichas

Pero estoy cierto: hay espacio para mí.

¿De qué manera, vos, te irritas?

¿De qué forma, vos, te comportas?

A mi manera nada hay idílico.

A mí manera los ríos y las piedras sucumben.

Dejadme meditar en las olas qué fluyen:

Una a una en una quimera de amor.

Decidme: ¿me amarás?

¿Me entregarás los dones?

Yo estoy aquí en la tierra escuchando el murmullo del sol.

Doy mi Vida

Yo soy una Flor de Lis y escalo hacia el Cielo.

Mi vida es un vendaval y huyo hacia el prospero abrazo del amigo.

Quererme como soy.

De día presiento a Dios y de noche duermo en Él.

Me voy quedando solo porque voy envejeciendo.

Mi vida es dual: materia y espíritu.

¿Qué será de mí cuando muera?

¿Qué será de mi retorno?

Yo estoy presintiendo la vida y voy hacia el mar.

Me alejo de vos, Padre, para reencontrarme.

Me alejo de vos, Padre, me acometo en vuestras profundidades.

Reminiscencia de Dios

Las olas del mar son designios, bellos anatemas.

Yo comparto el ardor de vivir en paz.

Quiero establecer un reino de vida en la tierra.

Pero. Ya está Cristo en este contexto.

Quiero establecer mi vida en privado.

Esto es válido. ¿No os parece?

Vivir es legítimo. Morir también.

Me rejuvenezco cada vez que opino sobre Dios.

Es bello, es enigmático, es simpático.

Yo sé que vosotros opináis que estoy loco.

Que Dios es un Padre furibundo.

Pero no. Conmigo es compasivo.

Feliz de mí, de poseer un espíritu antiguo.

Noche Cautiva

Feliz de mí de esquivar los golpes de la vida.

Feliz de esmirrios que opinan sagazmente.

Dios es testigo de mis consolaciones.

Ya no hay tristeza en mi alma.

Algo ha cambiado. Yo.

El mar azota la costa. Las barcazas cruzan el río.

Las nubes son resplandecientes.

La vida es testigo de su maravilla.

Los golpes fueron duros. De locura incluso.

Pero yo vivo azolado de bestias que anidan en mí.

No hay perdón para estos esmirrios.

Yo quiero vivir consolándome en la pureza.

Salid de mí. Que quiero vivir en esperanza.

Sensación Divina

Dios es testigo de mi fe.

De mis días aciagos.

Dios es mi tránsfuga. Le murmuro de noche,

Pero Él trona.

¿De qué dependerá?

¿De los sofismas?

¿De qué rasgos serán?

¿De las primaveras?

Yo convoco la vida.

La alegórica y la verdadera.

Yo convoco las estrellas;

Tan distantes, tan enhorabuena.

Dios se precipita en cada cosa.

Yo lo sé porque me emociono bebiendo té.

Yo estoy loco de amor; de amor místico.

Desolación

Yo deseo amar lo indisoluto,

Lo que fermenta en el cosmos.

Yo deseo amar a Dios sobre todas las cosas.

Un día seré fuerte y moriré extasiado.

Príncipe de mirra, el holocausto en los Cielos

Se me figura un papel de diario

De una revista de modas.

Yo estoy pensando en Dios.

Estoy dispuesto a sobreponerme a la enfermedad.

Me alejo de vos pero también me acerco.

Memoria

Yo solicito audiencia

Ya que Dios me ha llamado a su presencia.

Yo solicito permiso para amar.

Me contengo y soy feliz.

Doy testimonio de veracidad.

La vida es dura.

La vida tiene principio, tienen fin eterno.

No lamentéis la muerte,

Ya que por poderosos motivos la carne

Nos convierte en espíritus celestes.

Yo estoy motivado de vivir.

Estoy en presencia de Dios.

De modo dual me manifiesto.

De manera tácita existo.

Me contemplo a mí mismo y percibo el cosmos.

¿Seré eterno?

¿Habrá paz para mis huesos en el etéreo reino de Cristo?

Yo no me contradigo,

Ya que poseo la verdad del tiempo, que,

Relativamente se expande de sur a noreste.

Las curvas del universo son extenuantes.

Ya no hay fuerzas para vivir.

Hay vida en la multitud.

Sabed que Dios es majestad de vida. Dios es…

Liturgia de Amor

Yo amo la celeste armadura de Dios.

Le contemplo desde la tierra.

Me doy cuenta de su pacto.

Yo he pecado infinitamente;

Pero el Altísimo supone vivir en paz 

En armonía 

Mi desobediencia.

¡Yo soy!, ¡Yo convoco!, ¡Yo me alegro de existir!

Delante del trébol vive la letanía del poder del mantra.

Repetid las plegarias y convocad el bien:

“Suave es el amor,

Suave es el eterno retorno,

Suave es la lejanía de los hombres”.

Yo estoy cierto: de las estrellas.

Los ojos de Dios son los celestes recovecos del alma.

Yo Doy mi Vida por Amor

Si pudiera vivir eternamente,

Si pudiera ser eternamente un sol,

Si pudiera contenerte, Padre mío,

Si pudiera continuar en transe,

Si pudiera exigir la letanía del amor,

Si pudiera vivir en consonancia con las estrellas,

Si pudiera reventarme de alegría,

Si pudiera elogiarte por tus entrañas en la tierra,

Si pudiera tolerar al malvado,

Si pudiera continuar viviendo después de muerto,

Yo daría, 

Daría yo el Cielo por la Eternidad.

Me basta saber que soy eterno.

Me basta saber que soy vuestro Hijo.

Me basta comprender que poseo sabiduría.

Y que el vino es

Solícito engranaje de las máquinas.

Yo te deseo, Padre, la solidaridad del tiempo.

Yo te contengo en las ciudades muertas

De los hombres muertos.

¡Ciudades!, allí habita el hombre

En un pedregal, en ciénagas de enjambres.

Cuántos de vosotros habréis de vivir en paz si todo os concede vida.

Yo me comprometo a vivir en consonancia

Ya que vos, Altísimo, sois un férreo apostador de la vida.

Ya no deseo morir, deseo animarme en una fiesta

Donde ser el invitado 

Significa la pureza.

Os convido a mi fiesta.

¡Venid!

Solidaridad  con las Estrellas

Me río de la vida,

Me ignoro a mí mismo porque creo en Dios.

Yo soy árbol deshojado,

Vivo rodeado de árboles.

Mi vida es un festín.

¿Dudar?, ¿amar?

Quiero vivir pensando en la armonía celestial.

Quiero precipitarme en los brazos de Yahvé.

Forjar un destino. Permitirme vivir.

Sé que algún día no volveré a renacer

Pero estaré en su Reino.

¿Aptitud de amar?

¿Aptitud de configurar la vida

En libertad?

Yo me conduelo de los forajidos.

Me conduelo ya que soy árbol en retoño.

Viviréis mil años esperándome deshojar.

Mil besos que nuestro Padre nos convoca.

Sabed que respiro aire límpido:

En los ascensores, en las calles, en los hospitales.

En todas partes estoy yo preguntando por vuestros dolores.

¿Acaso voy por mar o por tierra al paraíso?

Estáis equivocados: yo voy en barco.

Me comprometo a descifrar este enigma.

Luz de Atardecer

Yo amo vivir en plenitud, amo solidarizar con los ángeles.

Yo soy un hombre que ha sufrido, soy materia.

Canto y percibo el cosmos. Canto y me arrebolo.

Empezad a desafiarme, nada os diré.

Yo guardo secretos que son eternos.

Prefiero caminar por arena desierta.

Admiro las flores de mi jardín.

Yo deseo amar. Deseo vivir en plenitud. Deseo conformarme

Y contagiarme de estrellas vivientes.

¡Sílfides!,

Os llaman los poetas que admiran el firmamento.

¿Me equivoco acaso?

¿No hay verdad por mentira que pueda desafiarnos?

No tengo temor de perder la vida.

Tengo temor de continuar en yerro.

¡Amaos los unos a los otros!

¡Amaos en comunión!

¡Amaos en esferas celestes!

¡Amaos y seréis perfectos!

Yo me admiro de los esposos

Que cien años han besado sus labios.

Yo admiro a los antropófagos 

Que han comido de Cristo.

Venid a mí,

¡Ángeles!

Yo predico la jauría de los perros que desgarran la carne.

Confesad vuestros pecados.

Nada sucumbe, todo es perfecto en este jardín con arcángeles.

Yo he plantado una rosa

Qué florece.

He plantado una esfera,

Que, celestial,

No sucumbe.

Amistad para los hombres.

Amistad para los salvajes seres de esta tierra.

Seres que no Cumplen su Palabra

Yo te vislumbro en letanía de amor.

Yo te contemplo en forma de armónica.

A pesar de los Templarios:

A mi Relicario confiero poder de no seducción.

No habré de lacerar mi carne

Ya que carezco de devoción.

Tibiedad no es mi nombre:

Ya fui crucificado en nombre del Padre.

Los que profetizaron mi nacimiento

Han muerto.

La guerrilla urbana acabo con ellos.

En mil novecientos setenta y tres

Las escobas barrieron con los cadáveres.

Yo no cumplí con mi palabra.

No me mantuve puro.

Sin embargo hoy, llevo túnica de apóstol.

Habré de sembrar armonía.

Habré de regocijarme con el hermano caído.

Habré de mutilarme por amor a Cristo.

Habré de recibir latigazos por protestar en las calles.

A fe mía que vos sois un profeta vestido de etiqueta.

Yo no comprendo las lejanías de los que pregonan

Falsas doctrinas.

Yo no me someto a juramentos hipócritas.

¡Por el Capitalismo perdí a mis amigos!

¡Por el Capitalismo perdí mi vida!

Arengo a las masas de pobres de espíritus.

Levantaos del miasma de cloacal dinero;

Y recibir estos poemas como denarios santos.

¿A qué viene toda esta injuria?

Yo presiento la vida

Porque la vida es infinitud de diálogo con la naturaleza.

Yo presiento la vid

Porque la utilidad del vino

Es la misa dominical.

Yo no asisto al párroco:

Los feligreses tienen a su pastor.

Mi rebaño son los poetas extraviados del camino.

Juro a Dios lealtad al Verbo.

Juro por mi sangre lealtad al adjetivo.

Juro por mi vida que por nada habré de sucumbir.

Pero, allí están los que no cumplen con las Escrituras.

Ni el Quijote ni los Hermanos Kamarazóv.

Yo decido mis días. Y mi vocación es saturnina.

Pido clemencia por Verlaine. A vos, Padre, sacadle del infierno.

Sabiduría

Tengo fe en la libertad de acción del hombre.

Tengo fe en las posibilidades de su progenie.

Hombre y Dios son hermanos.

Yo miro las galaxias y comprendo el poder divino de un beso.

Mis semejantes se admiran de mis palabras.

Profetizo castizamente porque Dios así lo ha decidido.

De otro modo, habría convocado ángeles en francés.

Yo no me someto a fuerzas humanas. Doy la lucha

Por la inmaterialidad. Pero amo en las calles

Mugrientas de mi barrio. Con perros qué acechan.

Me limito de cuerpo y alma.

Las condecoraciones no son mi fuerte.

He decidido arribar a buen puerto; ya que no creo en la muerte.

No vestiré de almirante. No vestiré de reina.

Me sofocan los trajes amarillos

Que Charles Darwin compró para mí.

Estaría de acuerdo con él.

Pero hombre y mono son irreconciliables.

¿Imaginas paseando a un orangután por Barcelona
Bebiendo té con la reina de Escocia?

Sería perfecto: “la evolución”.

Dios plantó a Eva mientras Adán pesquisaba mariposas.

Dios plantó a Eva mientras Adán reinaba.

Yo sé que muchos no comparten mi visión.

Ateos comunistas amantes de Mao.

Pero, os aseguro, incrédulos, la novia se viste de porcelana

En matrimonio,

No los simios.

Yo poseo poderes excepcionales. Aprendo cantando

El sonido de la palabra Aleph.

Prefiero vivir soñando,

Que amaneciéndome recolectando fósiles.

Que los muertos aúllen.

Que los esqueletos se pudran.

El alma es inmaterial

Cuando al cuerpo remece y se convierte en espíritu.

A los antepasados yo clamo:

No al mono vestido de seda que bebe en Escandinavia

Vino chillanejo.

Yo no aprecio a los orangutanes.

Tampoco creo que España necesite de un rey

Nacido de la expoliación.

Cada uno tiene lo suyo.

Nosotros somos Hijos de los ángeles.

Adán fue uno de ellos.

Nostalgia

Yo vivo rodeado de nostalgia,

Vivo especulando sobre Ática.

Soy de la Araucanía pero vivo en Edén.

Me manifiesto en Mapocho, con sus aguas,

Me sumerjo en el Atlántico, con Argentina,

Bebo del Perú, de Bolivia, de Sucre, del río de la Plata.

Doy testimonio de Arequipa,

Me inclino en Guadalupe.

Me consagro en Nueva York,

Me repudio en Santiago.

Dios está en todas partes.

En América india.

Dios se regocija con los cántaros de greda.

A plenitud yo invoco vuestro nombre:

América.

Cuna de civilizaciones antiquísimas.

Yo soy del barrio de Recoleta.

Traficantes de pasta base, maleantes de marihuana.

Yo estoy con los pobres porque en continente pobre he nacido.

¡Un Cristo!

Vivo en Quinchamalí, en Venezuela, en Canadá.

Me contemplo los pies en las pirámides de Guatemala.

Yo expiro en Punta Arenas y me excomulgo en Machu Pichu.

Desearía ser americanista pero soy deisista.

Desearía ser purista pero soy celestista.

Doy testimonio de mi hibridez en mi lenguaje.

Si de Cuzco han nacido los héroes

También en Puerto de Hambre.

Vinieron los soldados y mataron. Con la cruz.

Vinieron los españoles con portugueses

Y mataron. Con la cruz.

Más tarde, el bisonte fue masacrado por colonos ingleses.

Aspiro morir en París.

Yo provengo de Ática cultivando el castellano de Chile.

He deseado vivir en paz como el hombre de las tierras altas.

Soy carpintero, albañil, torero.

Soy poeta, trovador, ciclista del Cerro San Cristóbal.

Por altitud soy hombre de serranía y por el ancho Pacífico adoro los maremotos.

De Coquimbo fui hasta el Altísimo buscando heroína

Pero hallé cántaros de greda.

Por Colombia fui en busca del hombre

Y busqué hasta encontrar la guerrilla.

Dios conoce de nuestros padecimientos.

Nostalgia tengo de tanta gente inerme.

Voy por el mundo contagiándome de alegría.

Del canto brasilero de las postales de antaño.

Yo soy de la foresta, de la planicie, de los perros callejeros,

Soy de raigambre pueblerina, soy pueblo.

A mi canto vienen los ángeles, a cultivar el maíz.

¡Que siembren los lunáticos!, que la tierra está de fiesta.


Nombre de Bestia

Locura

Yo desconfío de la manera de amar de las bestias.

Se aparean en descampado.

Yo desconfío de su anulidad ya que para Padre

Amor y cáliz son fuego.

Mis semejantes me piden perdón,

Pero ya sabré yo pedir excusas por las bestias.

Ríen de las bragas en las ventanas,

Ríen de los corpiños en las asaderas.

En los patios traseros se escoden para amar.

¿Creen ellos acaso que, Padre, no condice el Apocalipsis de sus vidas?

Las criaturas son bellas, pero, ya no hay ardor, hay

Satisfacción de perderlo todo.

Yo no lloraré por Moisés, lloraré por Joaquín que lava en artesa

En tiempos de automotoras electrónicas.

¿Dime, las bestias entrarán al paraíso para asesinarnos?

Las bestias se aparean y el tiempo recrudece.

Nacen hijos asesinos; y estos engendros van al asidero del pudridero.

Lamentablemente nuestra sociedad los encarcela.

Yo no estoy de acuerdo con la Pena Capital; estoy de acuerdo con las cárceles al aire libre;

En islas remotas donde el hombre pueda aprender

A no redomar esfuerzos de manera bestial.

¡Bestias son! y al infierno van a relinchar sus esfuerzos.

¿A qué morir?, ¿a qué gastar fondos de solidaridad?

Llevaos vuestras francas derrotas;

Las bestias nos asesinan en nuestras camas.

¡Cárceles basta!, al aire libre trabajando la tierra.

Maquinación de Tertulia

Desearía ser partidario de la pena de muerte.

He visto a los aguerridos defensores de Dios clamar justicia.

Desearía compenetrarme de la verdad.

Pero, ¿qué es lo que me sucede?

Estoy ciego; preso he estado; preso con las bestias.

Un coro de ángeles me acompañó. Eran jóvenes, que, podridos,

Esperaban condenas.

Los he visto en las cárceles putrefactándose.

Lo he visto en las maniobras de Abraham.

Yo sé que soy un espectador, ya que la vida me ha abandonado

Como el mar abandona a sus olas.

¿Tendrás tentación de mirarme?

¿Tendrás fuerza de amarme?

¿Tendrás maquinaria de muerte para revivirme?

Las secuelas de la vida son las de siempre:

Vivir en armonía, pero las bestias matan, las bestias huyen, las bestias asesinan.

A Cristo le rompieron la cerviz; llorando estaban María y Pedro.

¡Hasta cuándo con tan barbarie!

Propongo un infierno en la tierra para los adolescentes infernales.

Propongo escuelas rígidas de moral para los drogadictos convulsivos.

La sociedad se equivoca.

A las bestias hay que llevarlas a pastar.

No a las cárceles donde más bestias se consumen.

Yo propongo un lugar enhiesto donde hombre y naturaleza sean

Acto de unidad.

Dios está conmigo. Que la voluntad del Padre se escuche.

Noche de Ambrosía

A la deriva un joven.

Un cuchillo en sus manos.

A la deriva un cadáver.

¡Asesino!

Una muchacha huye.

Su novio le ha defendido.

La luna sepulta el vientre

Con estoque.

La luna no me desmiente.

Un novio ha defendido en la rivera

Del Mapocho

A una joven novicia.

Dios ha estremecido las placas terrestres.

Ya que por Vida mía; qué crueldad

Tan grande.

No puedo mentir:

El joven asesino

No tiene sentimientos.

Es ateo. No cree en el infierno.

Un juez para el joven asesino

Que no tendrá condena en la tierra.

Un juez para el espíritu maloliente del joven

Que, con estoque,

Desgarró el vientre del novio.

Silueta Azul

Me han atacado los demonios,

Me han atacado con desgarro de médula espinal.

Me han herido, me han sojuzgado.

Sabed que, poseo un cráneo a prueba de brujerías.

Poseo un áurea ilimitada.

Todos mis enemigos quieren mi locura,

Tres veces he caídos al manicomio

Y otras tanta veces Padre me ha bendecido.

Yo no comprendo tanta maldad.

Es cosa de estúpidos.

Uriel, el Santísimo, me protege.

Con espada celestial atraviesa los corazones

De los demonios

Y al infierno van a desollarse vivos.

Yo no tengo enemigos humanos.

Yo soy la luz en mis poemas.

Pero estos cantos son de bestias;

¡Huyan de mí!,

¡Escóndanse en sus madrigueras!,

Pronto será muy tarde para vosotros.

¡Huyan de Miguel Arcángel!,

Teniente coronel de las miríadas de guerreros de Dios.

Yo soy un poeta atosigado por la pureza

Pero este canto es por las bestias.

Nada nace del mal; todo nace del bien.

Nada es ateo en el vientre de la madre,

Pero es la vida al feto lo que el hombre a la muerte.

Yo prometo un Cielo para los puros

Y un infierno para las bestias.

Yo no imito al guerrero;

Yo soy poeta iluminado por Dios.

¿Estáis de acuerdo conmigo?

¡Qué acaben las guerras!

¿Estáis de acuerdo con Cristo?

¡Qué acabe la iniquidad!

Las bestias nos persiguen;

A mí en particular;

Las bestias son hechiceras, las bestias no mueren, son inmortales.

El mundo está saturado de maldad;

Yo proclamo la patria libre;

En Afganistán, en Turquía;

Vosotros tenéis la palabra: no a la maldad.

Luz de Amanecer

Hay bestias humanas y bestias demoníacas.

Los hombres deben refugiarse en actos puros.

Mente limpia, cuerpo sano.

Los hombres deben luchar por sentir placer en estricto rigor con sus cónyuges;

Lo otro, es pecado.

Adulterio, le llamaban antiguamente.

Los poetas somos adúlteros por naturaleza.

¿Qué haremos entonces si cantamos a la musa cachonda?

¿Qué haremos si nos arrodillamos pidiendo clemencia?

A los poetas no hay que pedirles nada.

Tienen salvoconducto al infierno.

Me maravillo de vivir en pureza con tanto pecado a cuesta.

Mis amigos no creen en el pecado

Ya que supuestamente vivimos en la modernidad.

Mis amigos creen en las cuentas telefónicas,

En los celulares que provocan impotencia.

Creen en los motoautos, en los letetontos.

Si pudiera allanar sus mentes y contarle mis secretos.

Si pudiera acontecer y no maldecirles con mis cantos.

Si pudiera abrazarlos y decirle lo muchos que los amo.

Si pudiera salvarlos del purgatorio.

Pero, qué va. A cada uno con lo suyo.

Estoy dispuesto a bendecir a las bestias que son mis enemigos,

Pero no estoy dispuesto a recibir ataque por paz.

Esperanza es lo que necesita el hombre, amor, bendición, ¡sexo seguro!

Yo comprendo a los abandonados. Buscan alcohol y prostitución.

Yo también he caído en la tentación.

Os juro. Me sentí mal.

¿A qué vienen los sepulcros blanqueados que visten de etiqueta

En los poblados donde rey y reina consumen marihuana sintética?

En Holanda es de pureza ya que para el cáncer es beneficiosa.

No pinto de blanco el cielo. Pinto de rosado el atardecer.

Si pudiera hacerme comprender por los incrédulos.

Si pudiera compenetrarme del ateo.

Si mis amigos me abrazaran.

Si los demonios olvidarán sus odios.

Todo sería distinto.

Ni siquiera Maradona engordaría.

A los pobres de espíritu estos cantos.

A los benditos del alma estos cantos.

A los que se remecen con el bien estos cantos.

Asistencia Pública

A la comandancia están los muertos,

Ya que, en abundancia, nada existe de manera totalitaria.

Yo permito vivir a los seres que no existen,

Vivir es luz.

¿De qué manera se contiene el réprobo?

¿De qué forma el simple es adorado por Satán?

Las bestias hurgan en la comandancia

Donde el médico ausculta los cuerpos drogados.

Me lamento.

Un tarde me llevaron esposado.

Tocaron mi barriga; impusieron sus asquientas manos.

Los pacos son estúpidos, bestias cropolálicas.

Me llevaron imputado por haber perdido la cordura.

A los delincuentes los atienden en la Posta Central

Mientras mueren las viejas de barrio en los pasillos.

A los delincuentes toman fotografías

Que después muestran en satelital cadena nacional.

A las bestias curas de sus heridas

Y llevadas son a la cárcel de menores.

Allí los curas les bendicen y les enseñan el “Credo”.

Pero de las cárceles para infantes 

Salen aún más malos.

Juegan tenis gratis,

Se alimentan gratis,

Aplastan al insecto y cometen fechorías.

Pero son niños de quince años

Con muertos a la barriga.

¿Qué pensáis vosotros que estáis en vuestras casas descansando después de doce horas de trabajo?

¿Es justo que en la Posta Central operen gratuitamente a un delincuente?

Es humano me dirán.

Pero a este ritmo; la mitad del planeta vivirá de las rentas estatales.

Reina de Alfil

Yo doy mi vida por vos,

Doy mi testimonio de vivir eternamente en vísperas de girasoles.

Yo doy testimonio de fe, doy la reconciliación.

Vos, Bestia, que atacaste mi vida;

Vos, Bestia, que vomitaste vuestro odio sobre mí:

Yo te perdono porque soy un Cristo.

El demonio es vuestro rey.

Ya habrá tiempo de clemencia pero en el infierno los estelares adefesios.

La guerra contra el mal es eterna.

No hay vida que no pueda corromperse.

No hay estación de otoño que no pueda vencerse.

Yo le digo adiós a la maldad

Ya que, de mi ser todo es bondad.

Yo le digo finit a lo delincuencial

Ya que mi Padre de mí sólo espera reciedumbre.

Apestan los demonios; ¿los has olido?

Apestan a pecado.

Son hombres muertos que han escapado al infierno.

Son bestias.

Yo te conozco demonio destructor.

Buscas mi eliminación;

Pero no hay árbol tan potente como para mi crucifixión.

Dios está en mis entrañas. En vuestras también pudo habitar.

¡Escoria!,

De nada sirven los salmos;

Vos sois un demente.

Yo he vivido la letanía de la maquinaria del odio.

He sentido la sensación del vidente que escapa al horror.

He vivido y he muerto, ahora estoy en resurrección.

Mauricio Uribe, el poeta. Ahogado en Dios.

Serenidad

Luna de Mármol

Yo he vivido gustoso de amar a Dios.

He vivido en sus ojos.

Tan enormes son como galaxias

Que triunfan desmedidamente amantes.

Yo he vivido celosamente

Adorando a Dios

En la templanza de los poetas celestes.

¡Tierra!, allí viven los hijos de Adán.

¡Tierra!, yo sumerjo mis manos en la arena;

Mientras las olas golpean las rocas.

No hay contradicción

Ya que espíritu y materia se unen en el hombre.

¿De qué forma puede un pez aletargarse?

¿De qué modo puede un gorila enseñorearse?

Yo estoy dispuesto a testificar.

Dios es inmensamente amoroso.

La sustancia que le rodea es amor,

La sustancia de su vida es amor,

La sustancia de su adn es amor,

La sustancia de sus palabras es amor.

Y no comprendo a los ateos

Que buscan explicaciones en los cuásares.

Dios es tres veces 

El tamaño 

De la expansión de lo cognoscible.

Pero es vapor de amor.

Es…

¡Cómo explicarlo!;

Es sutileza concreta que nos da vida al universo.

Vastedad

Intento explicar a Dios.

La llanura de lo cognoscible son los cuásares.

Son las matemáticas.

Son las sinfonías de Mahler.

Dios me invoca en su poder.

Dios es infinitamente inmóvil como un estallido.

Dios es tan esférico como una mariposa

Que, no retoza, más bien, se expande.

Dios es un girasol pintado por Van Gog;

Es la locura de su Mesías cantando rancheras.

Yo le conozco porque cada noche susurra mi nombre.

Yo le conozco porque cada atardecer susurra mi vida.

A petición de sus manos, los árboles giran de alegría.

Es como el viento;

¡Su manto!;

El viento acaricia su rostro.

Yo no le he visto pero su voz conozco.

Dios es materialmente vaporoso

Como un océano gestándose del vientre de una estrella.

Dios es visceral, ya que a Moisés ordenó matar.

¿A quién vamos a creer?

¿Al ortodoxo, al católico, al judío, al clandestino?

No me equivoco si me intentan matar.

Dios no es humano; Dios es…

¡Cómo explicarlo!

Sus ojos son vastedad.

Liturgia de Amor

He de vivir, he de amar, he de soñar, he de congraciarme.

Estas cosas son

Eternas

Ya que el poeta canta uvas.

Sé de algunos que vibran con

Las cosas materiales:

Los ascensores, las cloacas, las vestiduras rasgadas

De las putas;

Yo en cambio gozo con el efluvio de Dios.

Me habré de mirar en un espejo para hallarme viejo.

Pero no es mi cuerpo, es mi alma ancestral.

Tengo tanto años como las galaxias, tengo tanto amor

Como los ciclos del mar,

Tengo tantas ganas de amar

Que apenas me contengo.

Ya no a Sofía solamente,

Sino a Dios, a los pájaros, a los árboles, a las cigüeñas.

Aprendo del verdor, aprendo de la vorágine.

¿Quién habrá de estremecerse al contacto del canto de las aves?

¿Quién habrá de embeberse del agua sagrada que emana del Altísimo?

(Vos, Maestro, qué lees mis poemas. Vos sois mi guía)

Luz de Atardecer

Yo sueño con Dios.

Sueño con los ángeles.

Me despierto y encuentro a mi dulce Sofía.

Para mí, el paraíso radica en la tierra,

Ya que tengo amor.

¿Qué verdad es ésta?

¡La verdad de Dios!

Yo me alimento de espuma.

Voy por la rivera de la vida

Contagiándome de vida.

Voy por el mar observando las olas.

Me parece curioso: jamás la arena abandona su tierra.

Es más; forman una capa de amor indestructible.

Así es Dios en mi ser. No me abandona.

Olas, enjambre de abejas, luciérnagas, abejorros;

Las avispas pican o muerden;

Las avispas son peligrosas.

También hay Dios en ellas.

¿Habrá de vivir el hombre en desmedro del animal?

¿Habrá de vivir la bestia en desmedro del insecto?

La tierra muere por efectos variables.

Muere porque los hombres son malvados.

Yo no comprendo la guerra petrolera.

Son fósiles que se manifiestan en la maquinaria de la guerra.

Yo no comprendo los gametos masculinos

Que buscan asesinarnos 

En esta mitad sangrienta del planeta.

¿De qué manera encuentro a Dios en esta tierra?

¿En las serranías, en mi cuarto, en los océanos?

Más bien; Dios nos llama audiblemente, en susurro.

¡Basta de lamentos!,

Comprendo que vos, hermano,

Habéis sacrificado vuestras piernas

En una mina antipersonal.

También sé que vos, hermano,

Habéis padecido hambre.

Pero os aseguro, Dios existe.

No es Él quien asesina, sino el hombre,

No es Él quien mata, sino el cañón.

A vos la vida y la crucifixión.

Habrá de llegar un día

Del que ya tengo memoria

Cuando en París fallezca.

Aquel día yo renaceré al reino de mi Padre.

Las guerras por el petróleo serán escasas.

Dios es un misterio. Juzga a los vivos y a los muertos.

Dios es enigma. Juzga a las galaxias y a las Andrómedas.

¿Crees acaso que, el azar nos contaminó de sida?

¿Crees acaso que los siderales terremotos son

Naturales?

La tierra es joven pero muere.

La tierra no se vacía,

La tierra se extermina.

Ayudadme con vuestras voces.

Elevemos las plegarias

Para que los hombres recapaciten.

Tengo paciencia.

Desde Punta Arenas la capa de ozono se extiende negativamente.

¿Para qué abrigarnos de sol

Si moriremos calcinados?

Comprended que Padre es bondadoso.

Él y sólo Él es dueño de nuestro destino;

No Bush ni Bin Laden.

Sesgado Amor

Yo aspiro a contagiarme de las elocuentes palabras del Papa:

“Amar”.

Yo aspiro a manifestarme en la sutileza de las ponzoñas.

Con grandes esfuerzos, la iglesia intenta convencernos

De que el pecado es original.

¿Origen de dónde?

Yo soy un proletario.

Navego hasta por debajo de los puentes buscando a Dios;

Y sólo he hallado almendras en flor.

Yo soy un poeta de  Extremadura

Ya que no hay por mal que venga

Que no comprendamos los poetas de antemano.

Vivir no es pecar.

¿El pecado original?

Qué vergüenza después de dos mil años

Con la cantinela.

Te ríe, hermano.

Yo me consagro pidiendo excusas;

Ya que Dios me ha ordenado escribir estos versos.

Pido clemencia por el Papa.

Abandonados en la Santa Sede

No tienen tiempo de leer estos poemas.

Si ellos no se lamentarán por el uso de los preservativos

No habría muertes innecesarias en el vientre.

Esto es un asesinato;

Ya que el aborto es un pecado gravísimo.

¿Preguntáis que hace este poeta leguleyo 

Que no ha estudiado teología

Aconsejando a los Papas?

Bien está escrito que por buey el rabino entendió.

Zahir; yo repito Aleph.

Padre, Virgen Santa y María Magdalena.

Espíritu Santo,

Moisés,

Abraham.

¿Padecen acaso los profetas?

Yo recuerdo a Karol Wojtyła y me estremezco.

Viajando nos humanizó.

Pero, habrá vivido en carne el martirio de su bala antes de renacer.

Pido excusas, le vi morir.

Vino a mi pueblo y gritando con Solidaridad y Admitía, dijo:

“El amor es más fuerte”;

Yo pienso lo mismo, hermano Papa.

Me habría gustado conocerte.

La religión debe poseer estigmas. No encubrir al malvado.

La religión debe pensarse desde un punto de vista humano.

Dejaos de paquetería;

Los preservativos ayudan a la mujer a no concebir cuando no lo desea.

Dios no te obliga; Dios te ama.

Vivir es vivir siempre en la vereda correcta de la solidaridad.

Vivir no es morir ya que la resurrección es en espíritu.

¿Habrá tiempo de vivenciar a Wojtyła?

Yo sé que es un santo que nadó sus millas por debajo del pecado original.

Padre nuestro que estás en los Cielos;

A Él solamente le debemos el perdón.

No a un cura;

Ya que la carne es débil.

Supuestamente Juan purificó con agua

Pero Cristo con fuego.

¡Basta de ungüentos!; la tradición nos levanta de la tumba.

¿Te imaginas, hermano, renaciendo sin huesos y putrefacto?

Es cosa de tener cerebro.

A mí no me cuentan cuentos los mormones.

Bien tontos que son.

Avispas

Legión de Amor

Yo veo las costas del sur,

La ondulada pradera del norte.

Me festejo pensando en lo bello del sol.

En cada piedra hay vida,

En cada atardecer, vida.

Busco encontrar espiritualidad,

Busco lamentos que no me demuestren

Que solo estoy.

Bebo agua y me embriago.

Sólo agua.

Yo soy un poeta del mar, del campo y de las nubes.

Dejadme estirar las piernas.

Caminando con conejos y caballo soy feliz.

Poco conozco del campo pero busco mi oportunidad.

Sabed que soy un iluminado.

¿Qué significa esto?

Que presiento las estrellas en noches tibias.

Todos somos iluminados.

Escuchamos a Dios en los saltimbanquis.

¿Me aconsejas privarme de una playa con olas solitarias?

¿Me aconsejas el campo?

Yo prefiero la ciudad con campo y playa.

Tentación de Amor

Los lirios son camelias

Y las camelias locuras.

Yo estoy loco.

Lo certifican los médicos.

Estoy loco de Dios.

Estoy loco de amar las olas

Rompiendo quedamente.

Me siento en el roquerío y comprendo

Lo minúsculo

De mi pie izquierdo.

Me siento en la punta de una ola

Y comprendo lo magnífica

Que es mi mano derecha.

Sofocado estoy por los padecimientos.

Soy muy pobre.

Alimento cuatro hijos.

¿De qué manera podré vestirme de seda

A la hora de morir?

Me habrá de gustar

Mis huesos quemar

Y esparcir las semillas por el océano.

Por de pronto en fosa común

Ya que en mi país todo cuesta caro.

He observado a la alondra emigrar.

Dudar de vos, Padre,

Es cierto,

Pero contemplo a mis hijos rebosantes

Y hallo milagros

Que mis ex señoras hacen con mi salario.

Soy un pobre casado y separado y vuelto a casar.

Jamás he levantado la mano al prójimo ni menos murmurado.

¿Me creéis?

Pues bien, yo aspiro a educar a mis hijos.

Carpinteros, profesionales, médicos, abogados.

Soy un pobre que observa las lilas pensando que son dalias.

¿Pensáis que estoy loco?

Pues no;

Loco de amor por vos, hermano.

Yo no me contemplo a mí mismo.

El narcisismo para Walt Whitman.

Yo prefiero pensar en una postal de Indonesia

Donde la mujer amada escribe palabras en inglés.

Tuve una esposa fiel pero la abandoné;

Después hallé a mi dulce Sofía y me enamoré.

¿Qué hago, Dios mío, con tanta mujer?

Soy camarada de los poetas celestes;

Los cropolálicos me son antipáticos.

La ley marcial para Parra.

Memoria de Amor

Yo habré de morir pero no concluye mi vida.

Los árboles son ásperos.

Son

Especialmente sagrados.

Estoy dispuesto a vivir

En armonía.

Estoy dispuesto a sucumbir

Por el maltrecho amor

De una ola, que,

Estremecedora

Juguetea en mi paladar.

Debo conferir paz a mi corazón.

Yo podría estar triste pero estoy alegre.

Yo podría vivir

En alerta consonancia

Con mis poderes terrenales.

Yo soy un Cristo

Que fui crucificado

Por sus pares.

Pido perdón por mis exabruptos.

De Chile tengo el alma

Y de América

El tono de la voz.

Me comprometo con las alturas

De los Andes;

Magnífica edificación

Donde las uñas de Dios reposan.

Daría toda mi alma por perderme en Parra,

En Whitman, en Eliot, en Pound,

Pero soy un pecador

Redomado

En busca del rompimiento.

Acabemos con la tontera.

Todos los poetas somos hermanos.

Fin de Mundo

Desorden de Amor

Yo deliro con las manos sangrientas que reposan en los pergaminos.

Yo me expando por las galaxias con mis decideros que no fallan mas bien son ángeles.

La expansión de mis dolores es la metamorfosis del epicúreo que rompe a llorar cuando no hay que beber cicuta ya que pintando descubrí a Dios pero calló.

Estaría disuelto en agua bendita si pudiera sostenerme en la vida qué no mata.

La vida es liturgia que para vos, Padre, es informática.

Pienso en el gusano y me deseo a mí mismo como mártir.

Ya me cortaron las manos en tiempos que no concibe el hombre.

Deseo morir pero en París con abuelos que viven a costa de las rentas celestiales.

Decidido a Vivir

Yo soy la luz del atardecer que emana de las cortinas de las casas que no vivencian la maldad como estadio de sepultura.

Yo soy el que vive rodeado de pájaros, ya que aquel que no vive en esta tierra es mi mentor.

Sabed que las sepulturas en la aeronave espacial son para los lunáticos que quieren conservar el cuerpo.

A vos, amigo, os pido un favor: repartir mis huesos.

Yo me lamento de tanta tontera, soy capaz de no vivir, si vos esperas la caída del muro de Berlín.

Sabed que, las cosas son contagiosas: la risa, el amor, la letanía de observar un atardecer.

Las maquinarias de la sepultura en lunes en martes en jueves son mi propia agonía

Ya que en mil años estaré sentado con Cristo cantando; mientras vosotros estáis paralizados por María, la Virgen.

Nada pido para mí, mas sé que nada existe para mí, ya que soy un poeta

De los que

Mueren inéditos.

Gólgota

Fui forastero y no pude contenerme ya que por vos nada existía más bien éramos desideratas perdidos en las letanías del bien.

Yo he sufrido demasiado. He colapsado pensando en las galaxias. Tengo cuarenta y dos años y no concibo tanta mierda en las pestilentes ciudades donde habita el rey maligno del que yo no quiero saber nada de nada porque el muy desgraciado mató y mató y mató cuando apenas éramos Dios y yo.

Lunático me dicen los doctores, pero mi alma es tan antigua que se resiste. 

Lunático me dicen mis padres pero mi alma no se concibe.

El demonio cortó mis manos. No puedo escribir, dicto mis palabras, Uriel, el Santísimo, ha tomado su manto y recubre mi mente con sus palabras.

Sé que mañana o más tarde que nunca la maquinaria de la ascensión a los Cielos me paralizará el corazón y hallaré una dulce agonía con un lirio, con una camelia, con un rosal espinoso. Ese día ya no respiraré.

Por de pronto, os ruego compasión por mi vida de loco poeta encubierto de ángel.

Días de Amor

Habré de mentir ya que por vos, hermano, habré de no redimir.

La liturgia obreril de María que pide limosna en Lisboa.

Más tarde son los conflictos bélicos que estropean la poética.

Todos asesinándose en un escalofrío de paredón infecto de maldad.

Tengo tentación de contar cuentos, de meditar, de vivir en un campo con conejos, tengo tentación de escribir un libro secreto que no ventile nuestras tristezas más bien oculte con un dedo las galaxias.

Yo no miento cuando escribo. Yo soy Hijo.

Me mantengo a la diestra del gallinero ya que por vos, hermano, escribo estos poemas.

Platón nos erradicó de las ciudades pero, oh, satisfacción, invadamos, sostengamos, manutengamos

Las cosas de los hombres.

Cocinemos en Beirut una cazuela chilena.

Alimentémonos de huevos fritos en Jerusalén.

Todos somos hermanos.

Yo me considero judíocristianomusulmánindúbudista.

Me considero padre de mis hijos.

¿A vos, qué matas con fusil?,

¿A vos, qué mutilas con cullillo?

Yo te pido clemencia con la gallina que degüellas en cercanía de escuelas para niños ciegos, yo te pido clemencia para la víctima que matarás. No hay castigo para el victimario, ay de mí, porque has de arrebolarnos con tanta iniquidad.

Si considero bello un atardecer es porque amo a cada criatura que habita el cosmos.

Si considero bello el universo es que me mantengo sorprendido de la Vía Láctea.

Yo no miento. Yo sólo quiero que vos, hermano, te mantengas a la diestra de mis actos poéticos ya que dan luz en las tinieblas.

Sabed que las alturas de los Cielos se consiguen claveteando “murallas” en la tierra.

Sabed que la liturgia de los Papas es prístina si conservan la sabiduría de un durazno que habita el paraíso en consonancia con los místicos que no huyen de la vida, tampoco mueren a la vida, los místicos caminan de corbata y trabajan de ejecutivos en el Vaticano.

¿Podrás entender mis poemas?

Son azules como el mar.

Satisfacción

Delirar en la nevazón de los pies de un santo. Navegar en Bélgica pudiendo morir.

Yo no considero digno el calvario de un niño. Considero putrefacto la muerte de un infante.

A vosotros, que levantáis las manos pidiendo clemencia, os pido un favor:

No matéis las esperanzas a los poetas.

Somos débiles y el mundo es Haití.

Tengo ganas de llorar, pero debo escribir: “Padre”, os ruego fuerza.

Un poema es tan válido como un cometa girando alrededor de las infinitas estrellas que pueblan las imperecederas galaxias que no culminan ya que lo que no es cognoscible es duradero eternamente, es Dios.

Sé que para los ateos científicos una estrella es un número, para mí un verso.

¿Hasta cuando consideraremos el azar de la mariposa un designio de los salmos?

A propósito de mentiras: no somos hermanos del bisonte.

Levantaos

Diría que amar es vivir en durante por siempre.

Diría que doler es vivir en dolencia eternamente.

Las cosas suceden, es cierto, yo estoy dispuesto en medianoche

Mientras el ébano de Padre sacude los Andes.

Diría que luchar es morir en el intento de no vencen; más bien vivir.

Diría que padecer es satisfacernos en Padre que nos ama eternamente.

¡Uvas!, la sanación proviene de las parras de Londres.

¿Dónde está el Cristo?, ¿dónde habita su marasmo?

En Monte de Olivos le vi también con el dedo índice:

“El amor es más fuerte”.

Yo soy testigo de las galaxias que nacieron, soy fruto de padre que ha tenido como principio el trabajo.

Duro de huesos pero débil de corazón.

Lloro con las entrañas de un niño que miente a sus padres.

Lloro por María, que, jubilosa, en Guadalupe nos cobija.

Hay muchos ateos en este mundo; demasiados, diría yo.

También están los que, ciegos, predican falsas doctrinas.

Amar al prójimo; esta es la verdad.

Yo estoy dispuesto a satisfacer la locura de los poetas;

Estoy dispuesto en élite de manos que saludan los verbos.

Salid de las cuevas que hechizan, salid de las madrigueras que odian.

Nada puede vencernos, a parir se ha dicho bellos atardeceres en Madrid.

Disolución de la Materia

Se esparce la materia por los costados del universo.

Se esparce el polen por el costado de Cristo. Yo estoy sentado a la rivera del Toltén; especulando sobre la metafísica.

Nada ni nadie oscilará como un péndulo en cuyo regazo Einstein es vértice de lo que, nosotros, comprendemos; pero que vosotros no tendríais porqué sospechar: el asidero de Dios es múltiple y no hay posibilidad de cosmovisión.

Ay de mí, yo he visto al risueño científico gesticulando, le vi en un aparato electromagnético; pero la materia se expande ya que hubo en otro tiempo fuerzas oscuras que le acontecieron.

Nada debo decir, ya que es secreto de Dios.

Rosales

Vértice

Yo soy luz

Y nada comienza sin mí.

Yo soy un rosal

Y todo comienza en mí.

¿Qué puede perdernos?

Las flores son tan bellas.

Desearía cultivar

Mi jardín 

Y solicitar a mi alma

El desahogo

Que necesita.

Si pudiera contemplarme

En un espejo

Feliz yo sería;

Pero, las almas no comprenden de

Jardinería.

Yo amo a María, le persigo.

Mi Virgen.

Yo amo su túnica;

Tan blanca.

Yo amo a María,

Mi Virgen

Que, en una estrella,

Sus pensamientos

Reposan.

¿Decidme?,

¿Habrá otoño para el álamo?

Un joven bañista contempla el sol.
Colinde del Mar

Me siento complacido de amar.

Me libero de las trabas

Que afectan a los amantes.

Amo al sol,

A la luna,

A las estrellas,

A la galleta

Consumida

En una micro

Por un infante,

Amo a la colegiala

Que, torpemente,

Abraza a su novio,

Amo al policía,

Al bombero,

Al agricultor,

Amo al predicador, que,

No me simpatiza.

Yo estoy dispuesto a dialogar,

Dispuesto estoy a combatir.

Mis flores son el cardenal.

Sabed que,

De la liturgia

Lo que prefiero es el salmo de

“No confíes en nadie”

Ya que, de por sí

Soy tímido.

No voy a iglesia ya que llevo a Padre

En mi corazón.

Yo contemplo la luna por las tardes.

Mi remanso es la ciudad.

Una tibiedad

De almas

Semejantes

A un río

De aguas, que,

Como avispas

Muerden.

Me baño en ese río y soy feliz.

Quiera Dios que en primavera

No encuentre muertos

Ni amigos ahorcados.

Todos debemos vivir 

Hasta la extremaunción.

Hablo de flores

Porque de semilla soy.

Hablo de árboles

Porque de rivera soy.

Hablo de amores

Por que de estrella soy.

¿Cuántas galaxias existen?

Yo no sé.

Me confundo con los apellidos.

¿Cuántas aves hay?

Yo no sé.

Me conduelo con el gavilán.

Podéis ver mis ojos:

Hallaréis a Dios en ellos;

Podéis ver mis noches.

Hallaréis a Sofía en ellas.

Soy hombre de acción:

Amar y desear.

Yo no comprendo la vida casta de los meteoritos.

Me aíslo de las selvas

Donde habita la avispa;

La mordedura de la serpiente

No satisface mi poética.

Habré de bendecir los tallos de un eucalipto,

Ya que por su follaje se extiende

La Vía Láctea.

Decidme: ¿seré feliz?

Pues no; ya que por vos

La vida perdí.

¡Padre!, heme aquí;

¡Padre!, heme allí.

Apuesto mi jardín por vos.

Luna Duradera

Soy testigo de la fe de mis padres:

Ellos trabajaron

Hasta morir.

Soy testigo de la fe de mis hermanos:

Apuesto mi cabeza

Por no cumplir.

Deseo mirar el prado.

No quiero trabajar.

Deseo observar al pelícano.

No deseo trabajar.

Deseo besar a Sofía.

Deseo no morir joven.

Si los camaradas se aman

Es porque las rosas

Tienen espinas

Cuneiformes.

Si Whitman era rosal

No es cosa

Que me inoportune.

Yo me contemplo en un río.

Tuve que viajar cinco horas para llegar.

Las aguas eran mansas.

Me desnudé.

Los niños reían.

Las viejas comían.

Tuve ganas de vociferar

Pero me contuve.

Soy de la impermanencia,

Ya que de sabiduría estoy hecho.

De noche no duermo pensando en vos.

¿Acuerdo entre hermanos?

Yo prefiero estar despierto

Que ensoñando.

Hallaréis mis ojos taciturnos

De tanto palabrear.

Adiós digo yo

A las rosas;

Adiós a los profetas.

Me contemplo en los márgenes de un río.

Sé que mañana no nadaré.

Habré de volver a la ciudad

Tentacular.

Sofisticada manera de morir.

He visto estrellas por doquier.

Una de ellas quiero ser.

Iluminar,

No juzgar.

Intimidar

No manipular.

Sensación de Amor

Yo prefiero la vida

De mi jardín

Donde Dios habita:

Una rosa, una hormiga.

Dios es un zancudo

Picando.

Dios es un hormigón

Que me custodia.

Yo prefiero la vida simple

Del poeta.

Con libros,

Con versos,

Con amigos.

No tengo autos

Ni título de dominio.

Dios escucha mis lamentos

Pero de lamentaciones

Vive el hombre.

¿Comprendéis acaso las Escrituras?

Me disuelvo en la hiedra.

Soy tan tímido

Que apenas existo.

Un fantasma dirán,

Con pies de embudo.

Yo deliro con mi jardín.

Hay rosales,

Mandrágoras,

Arcángeles.

Yo doy agua a la tierra

Porque soy hombre de libros.

¿De qué modo me comprenderéis?

Sofisticada mente

Que, en jauría,

Murmura en Dios.

“Padre, ¿habrá París para mí?

Todos los poetas mueren inéditos,

Ha dicho Zurita.

Yo lo estoy;

¿No tengo Dios acaso?

En mi jardín te contemplo, Padre,

En un tomate,

En una lombriz.

En mi jardín escucho a Dios, que,

Enamorado

Escucha mis lamentos.

“No tengo pan para comer,

Ni azúcar ni arroz.

Estoy condenado al infierno

Terrenal

De las casas de aduana”.

¿Seré acaso un mal agricultor?

Sueño con un rosal

Donde mis libros

Broten

Iluminando.

Sueño con mis versos

Escudriñando la tierra.

Estoy cierto. Un metro cuadrado tengo de tierra

Inculta.

Una rosa ha nacido en mi mano zurda.

Dejadme morir

Antes de pensar.

Apocalipsis

Sofisma

Desearía conquistar el mundo

Con la espuma del mar.

Desearía permutar mis huesos

Por la espuma del mar.

Silenciar los espacios

Que nos ponderan

En la manifestación del vacío.

Los arcángeles han guerreado mucho.

Las batallas merecen un libro.

Yo estoy dispuesto

¿Pero tendré las fuerzas?

Amantes del mar,

Me sofoca la vida,

Me sofoca el estímulo de vivir en paz.

Amantes del silencio;

En los Cielos hubo una batalla atroz.

Yo no me comprometo con los secretos de Dios;

Yo estoy delirando en Vía Láctea.

Sabed que, de mí, nada saldrá,

Mas espero los días señalados.

¡Secretos!,

Eso hay en mí.

Yo he vivido una vida miserablemente bella.

De la acrópolis al campo.

Los pájaros son nuestros hermanos.

Sabed que soy feliz recordando las batallas.

Miguel Arcángel es mi héroe.

Disolución

Hubo un estallido y los demonios se desintegraron.

Hubo quemazón en el mundo espiritual.

La guerra fue cruenta.

Muerto el Hijo (primogénito), muerto la vida.

Dios permaneció en su castillo;

La maldad fue grande.

Yo les vi descender con bombas en sus garras:

Eran demonios que asesinaban.

Un mundo en la espiritualidad destruido.

¡Apocalipsis en los Cielos!

Desearía vivir eternamente

Para explicar aquello

Que no posee explicación;

El demonio es una vaporosa conjunción de maldad.

Está encerrado en el infierno

Pero es omnisciente.

Dios no le perdona los muertos;

Cincuenta millones de personas espirituales.

¡Apocalipsis en los Cielos!

Batallones de Amor

Infancia

La humanidad es casta

Ya que, de obediencia,

Ha construido rascacielos.

La humanidad es pura,

Ya que de,

La muralla China,

El mundo se enorgullece.

Dios nos ha dado la razón y los brazos.

Una mujer adulta

Amamanta a un niño.

Yo le espío

Porque también he tenido hijos:

Casandra,

Bruno,

Maximiliano,

Estefanía.

La humanidad es santa,

Las dificultades

Son un paraíso para los elegidos.

Todos nos iremos al purgatorio;

Ya que Dios

Nos necesita puros.

De allí saldremos castos como Darwin.

Me aseguro un monumento

Para los arquitectos.

Las ciudades

Con sus edificios.

Tan bellos son.

Daría mi alma

Por comprender los logaritmos.

Los arquitectos, los obreros, los albañiles:

Todos son castos

Trabajando la materia.

Dios está orgulloso del Palacio de Versalles;

Convertido

En catacumba del viento.

Dios está orgulloso

Del Palacio del Kremlin;

Convertido

En epistolario

De un condenado.

Hay cosas que merecen mi atención:

Una hoja deshojándose,

Un beso de un novio en un casamiento judío;

Pero los edificios nos consagran

Ya que, de una prístina

Humanidad somos.

¡Humanidad que construye!

¡Humanidad que nos satisface!

¡Humanidad que nos bendice!

¡Humanidad con rascacielos hasta la estratosfera!

Yo aprendo de las hormigas;

Yo aprendo de Dios.

Yo Estimo al Mundo

Me alegro de vencer el mal;

De las murmuraciones.

Me alegro de tenerte como amigo,

A ¡Cristo!

Somos hermanos,

Ya que Dios nos ha contagiado de nuestra alegría de vivir.

Vos fuiste Maestro, yo soy poeta.

Dulce es el sueño del profeta,

Nos acompaña en desolación.

Hubo un tiempo

De maravilla

Donde el hipocampo

Cabalgaba sobre las aguas.

Pedro tuvo miedo.

Pero no;

Fue nuestro Maestro, que,

En conmiseración,

Detuvo el tiempo material.

Yo soy un vidente

Ya que, de las estrellas

Extraigo mis versos.

Yo soy un vidente,

Ya que de las hormigas

Extraigo el néctar.

No penséis mal de mí.

Rimbaud también lo fue.

Desastre de Otoño

Yo he vivido la vida amando;

A mis hijos, a mis enemigos.

Yo he vivido la vida conjugando;

A Dios, a María, a Pedro.

En otoño las hojas

Se conforman en un cuaderno;

Yo leo mis poemas; los extraigo del árbol.

¿Acaso seré un prepotente por considerarme un vidente?

¿Vos no veis acaso los cielos con su maravilla?

Los astrónomos también son videntes.

La penumbra de una habitación

Se asemeja a Dios.

Los giratorios dedos del Padre.

Una habitación otoñal

Con los giratorios ojos del Padre.

Yo he vivido una vida sagrada;

Pecando en las comiserías.

Yo he vivido una vida entregada

A los árboles.

Los he trepado cuando niño.

Viví mi infancia en un árbol.

Ahora extraigo la corteza para escribir estos poemas.

Yo soy de espuma; del vientre de la madre;

Yo soy de ébano; del cenáculo del padre.

Soy un poeta errante, que, inmovilizado,

Contempla las casas proletarias.

De Beirut aprendí la matanza.

De Brasil la alegría.

Qué más quisiera yo:

Compartir mis hojas de otoño.

Son poemas llenos de cabalística.

Matadme y abrid mi cráneo.

Hallareis a Uriel, el Santísimo

Dactilografiando estos versos.

Yo no estoy solo en este mundo.

Tengo de testigo las nubes.

Yo no estoy solo en la tierra,

Tengo de testigo a mis hijos.

Soy un fiel exponente de las raíces.

Soy tierra.

Entorno de Amor

Panteísta soy porque hallo a Dios en un zapato.

Panteísta soy porque hallo al destino

En mis propias manos.

De súbito estoy alegre,

Ya que no hay novedad en mi vida.

Un viaje al infierno tal vez.

Estoy padeciendo de depresión;

Ya que los poetas sólo escriben; no leen.

Estoy padeciendo de alucinaciones 

Ya que los médicos me confirman a Dios.

¿Quién es culpable: el Papa o Bush?

Hay que atacar la vida con amor.

Los miserables que odia son

Las hormigas atómicas

Deseosas de destruir Pekín.

Yo no comprendo la cabalística judía,

Tampoco la teogonía,

Sólo comprendo el aullido del lobo.

Sabed que padezco de insomnio.

De vivir

Es no morir.

De amar

Es no desear

Los cuerpos

Que, en coma,

Fallecen.

Yo podría estar triste pero estoy alegre.

Voy por el mundo con sandalias.

Testimonio de Fe

Deseo ser un hombre

De sencilla cerviz.

Deseo ser

Un pájaro

Qué huye.

Deseo ser

Amuleto

Para los amantes.

Un errante

Viento

Que estremece.

Deseo ser un hombre,

De mirada tosca.

Pienso en la luna.

Pienso en el sol.

Un espejo me mira

Y no me reconozco.

¿Qué destino es éste?

Yo podría vivir en Madrid

Pero vivo en Recoleta.

Yo podría vivir en Barcelona
Pero vivo en Recoleta.

Del gusano larvario

No he salido.

Toda mi vida en el mismo barrio.

¡Poeta!,

Nadie me reconoce por las calles.

¡Poeta!,

En solitario.

Yo quisiera ser un hombre

De terno y corbata.

Un hombre civilizado,

Pero soy, radicalmente, feliz; un pobre.

Camino por las calles

Espantado de tanta miseria.

Camino esperando que el mar

Nos inunde.

Yo vivo en una metrópolis inhumana.

Los delincuentes

Son testigo.

No hay luna en este mundo.

Sólo el paredón de los Andes.

Yo quisiera ser un hombre

De abigarrada mirada

Pero no hay tiempo de predicar

El Islam.

Yo soy de esta tierra baldía.

Considero Amar a Dios

De los pobres

Soy el peor.

De los lectores

Ávidos

Soy el peor.

He secado mis ojos

Leyendo

Pero considero

A Dios mi amigo.

No me ha dado de comer,

Pero le estimo.

No me ha dado medalla

Pero le asesino.

¿Qué será de mí

Si,

No hay vida después de ésta?

Yo también dudo,

Ya que soy humano.

Dejadme explicarme.

Estoy apresado en mis aprensiones.

¡Padre!, salvadme.

No quiero ser pobre.

¡Padre!,

Os ruego videncia.

Los poemas son válidos

Como trabajo forzado.

Yo he visto a los obreros sudar

Pero, oh, Padre,

Yo también sudo

Cuando escribo poemas.

Me canso, es cierto,

Vos has mandado amaros sobre todas las cosas.

Yo que, en un calcetín he hallado luz;

¿Por qué ahora escribo tanta tristeza?

No quiero quitarme la vida;

Dadme fuerzas para sobrevivir.

Quiero conocerte; quiero reír.

Me descomprendo pensando en vos.

Estoy dispuesto como una alondra a escucharte,

Pero me han parido

En cenagal.

Escalofrío tengo de pensar

Que ha Cristo crucificaron.

Todos los poetas son inéditos.

Ay de mí,

En la pobreza no quiero morir.
Deliro de Amor

Reino

Vivir es considerar el vacío

Un levantamiento de materia.

Vivir es aportar a la vida

Nuestras esperanzas.

Yo he vivido tanto;

Como una estrella que implosiona.

He vivido siglos esperando morir.

Canto para no desesperar.

Canto mientras aúllan las aves de corral.

Yo desearía convivir con María,

Con Moisés,

Pero jamás llegaré al paraíso.

Doy por perdida la batalla.

Considero el Barcelona
Como una nube;

Se disipa, se condensa, llueven rosas de olor

A cactus.

Yo considero amor en su reino,

En su castillo.

Allí hay princesas para mí.

Doy fe de amar a Cristo;

Pero las guerras

Entre el bien y el mal

Son perpetuas.

¿Crees acaso que la luna se opaca por brujerías?

Los demonios acechan la creación divina.

Desear amar, desear solidaridad, desear

Permanecer siempre unidos.

Yo estoy solo con hijos y con un sol variopinto.

Luz de Amor

Saber que la luz de Dios

Es riquísima 

En esencias divinas.

Saber que su cascada de amor

Nos inunda.

Yo prefiero vivir en paz

Esperando

La oportunidad de no existir.

Me desahogo pensando en Dios;

Yo deliro pensando en Dios.

Soy testigo del mar qué huye de las olas.

¿De qué manera una nube existe?

¿De qué forma la luna gira?

Yo no tengo conocimientos de informática

Pero, escribo poemas místicos

Que algún día vos, deliberadamente

Comprenderás.

Saber que la luna es híbrida.

Saber que el sol es un retoño.

Me comprometo a conquistar el futuro

Reino del Padre;

Yo soy Hijo.

Cuatro princesas tengo: 

Después de muerto seré pródigo en amor.

Los lunáticos no creen en mí;

Los lunáticos me acompañan de tarde en tarde.

¿Apostarías

Un dólar

Por pensar en Cristo

Como un profeta

Que no cumple

Con la sagrada palabra?

Pues no;

Entonces porqué me criticas.

Yo no soy un Cristo, yo soy un poeta;

Espero que Verbo y adjetivo

Fluyan.

Espero que sufijo y prefijo

Se escondan.

Dadme un cuaderno y lo llenaré de poemas.

Dadme la luna por testigo

Y le otorgaré mis poderes.

Yo apenas tengo conciencia de mí.

Pues soy un mensajero.

Quiero permanecer desnudo

Especulando sobre Padre.

¿Acaso habrá raigambre para el pobre?

Nada nos concierne.

Todo acaba después de escribir

Poemas que alaban a Dios.

La luna es sabia, de noche nos vigila.

Días Oscuros

Me comprometo a abandonar

La tristeza.

Me comprometo

Con la alegría.

Vivir eternamente joven.

Vivir en Padre.

Quieran las aves

Que yo las observe.

Quieran los soles

Que yo los pinte.

Desearía convertirme

En Van Gog

Sin suicidio.

Como Picasso.

Yo a nadie odio, a todos amo,

Hasta los perros callejeros son mis amigos.

Pero tengo rencor

Y es por la maldad del hombre.

No puedo evitarlo, sólo soy un poeta.

¡Qué las guerras acaben!,

Soy un iluso, es cierto.

¡Qué las muertes violentas acaben!,

Soy un apóstata, es cierto.

Buscar un río en que remen los ángeles

De manera inversa.

Buscar aguas que giren y no maten.

Aguas para calmar el espíritu.

Sabed que, de un barrio proletario soy;

Delincuentes, basura.

Pero también tengo a mis hijos

Que vibran con los deportes extremos.

Jugar a la pelota, luchar.

Cortar el cabello.

Soy un padre bondadoso; pero enérgico.

¿Habrá para mí descanso?

Yo no busco la fama;

Busco la inmortalidad.

Me aseguras que las aguas del mar

Son tiernas;

Me aseguras que,

De noche los arcángeles

Me protegen.

Tengo pesadillas

Con amigos suicidas.

No quiero ser uno de ellos;

Quiero persistir.

La muerte es un tránsito.

Celeste Ámbar

Daría mi vida

Por Padre.

Daría mis sueños

Por comprenderle.

Daría mis estrógenos

Por hallarle

Caminando

En vía pública.

Ay de mí:

Yo sólo añoro a Padre.

Me contagia de su amor.

Me celebra por mis éxitos:

Amar el canto de una mariposa,

Cuyo regazo es

El universo.

Amar el golpe

De un pie

En una pelota plástica

Cuyo conflicto

Es la guerra de Irak.

Hay cosas notables en la vida.

Vivir, amar, renacer.

Hay bellos atardeceres en Recoleta.

Tomar el té, beber café.

¿Comprendéis acaso mis inclinaciones?

Yo soy devoto de Cristo;

Del crucificado;

Soy el delincuente arrepentido.

Llevadme al reino esta noche.

Los sofistas han comprendido bastante bien

La idea de la inmortalidad;

Yo no la comprendo

Ya que mis huesos son mortales.

Nuestro espíritu es inmortal.

Desearía convertirme en una súper nova

Y estallar

Para que Padre me aceptara en su reino.

He pecado mil veces;

¿Qué será de mí después de muerto?

¡A los poetas los acepta Dios

Tal cual somos!

Ya que de su reino 

Somos los sufrientes.

Idéntica materia para Vallejos,

Que en París murió y en jueves.

Idéntica materia para Neruda

Que, de tristeza, se nos arrepintió.

Quisiera yo bendecir el cosmos.

Quisiera elevar una cometa y reír.

Llevadme a un río. Quiero navegar.

Llevadme al mar. Quiero ocultarme

Entre las olas.

Yo amo las olas que, veraniegas,

Nos hilan en salvaje comunión.

Una a una van tejiendo la espuma.

Quiero vivir. Quiero compenetrarme de vos.

Ríos de Espuma

Encadenamiento

Mil veces he vivido

Al borde de la muerte;

Ya que soy una flor.

Mil veces he disentido

En el abismo de la muerte;

Ya que soy un pétalo.

Rugen los gusanos y los caracoles

Visten de etiqueta.

Yo soy un fakir

Con elegante

Vuelo de mariposa.

Subid a mi grupa;

Os daré el azar por testigo;

Subir a mi diestra;

De este modo, comprenderéis a Dios.

El azar es fundamental;

Nada puede preverse con exactitud.

El destino existe pero es como un río.

Dejaos llevar por sus aguas

Y viviréis perfectamente regios.

En la vida hay dos caminos:

El bien o el mal.

¿Cuál preferís?

Las siluetas de los enamorados

Contienen a Padre.

Las tarimas de los teatros:

El destino de una mariposa

Cuyo aleteo nos germina.

Yo doy fe de la vida;

Doy amnistía
Al réprobo

Que existe en mí.

¡Padre!,

Bendíceme;

No quiero pecar.

¡Padre!,

Las hormigas me agradan

Tanto como los caracoles.

Recibidme en vuestro reino

De infinitas paredes, que no culminan.

Vuestro castillo espiritual.

De allí seré como luz de armisticio.

Siluetas bajo la Luna

Me río de mí mismo y me contengo.

Yo busco la luz de un ebrio, que,

Asolapado bebe ajenjo.

Me gustaría enamorarme de una virgen.

Me gustaría ascender en paracaídas hasta el paraíso.

Yo conozco a María, la Virgen; y le amo.

Los árboles con sus ramas: de allí soy.

Tanto calor en verano con mujeres

Desnudas en las playas.

Me estremezco ya que soy un vividor.

¡Luz de atardecer!,

¿De qué modo habré de purificarme?

Gandhi vive en el Parnaso de la India;

Yo vivo en el atolladero de Santiago.

Desearía convertirme en gaviota.

Y domesticar las corrientes de aire.

Desearía vivir en la luz

Y convertirme en monje.

Un santuario de Venus para mí.

Pero no; siempre el poeta flora

Con sonetos misteriosos

Para muchachas

Misteriosas.

¡Padre!,

No me reprendas,

Soy humano.

¡Padre!,

No me critiques,

Fui…

A Continuación Declaro mi Vida

De mi mano izquierda

El universo.

De mi mano derecha

El aullido de un niño.

Yo amo a mis hijos.

Yo me compadezco del que sufre.

He observado la luna

En tardes estivales.

Me agradaría contenerme en felicidad

Por siempre.

Sin disputas conyugales.

¿Por qué somos tan torpes sufriendo?

¿Por qué vivimos tan diestramente sin esperanzas?

Padre nos cobija con ángeles que nos protegen.

Yo sé que para vos, hermano,

Estas cosas son declaraciones ficticias,

Pero sabed que Padre existe y nos juzga.

No temáis.

Un hombre debe besar a su mujer;

Consumiendo su amor en santo armisticio.

Yo soy separado y he amado a muchas féminas.

Padre no me castigará por aquello;

Padre castiga por odiar.

Acuérdense de Oseas.

A la Deriva

Mi fetiche es Padre, que no comprende

Mi vida.

Mi salario

Es Padre,

Que no culmina en mi vida.

Yo me alargo como goma sintética.

Me estremezco como océano voraz.

Algunos son castos monjes budistas cristianos mahometanos.

De mi pleitesía: las coronas del Mesías.

Habrá tiempo de plegarías pero el reino está sellado.

Habrá tiempo de rosas pero las espinas en la cabeza son los clavos.

Yo soy de un tiempo avasallador.

Ya que, no de dormir, he de vivir.

Yo doy un testimonio distinto.

Ya que, de Hijo, fui el primogénito.

Muerto fui antes de la materia.

Las olas del mar son tres billones.

Yo la he contado

En Santa María del Solar.

Las olas del océano Índico son secas

Ya que no poseen sal.

Apuesto que vosotros tomáis todo literalmente.

Esto es poesía.

Y como tal:

Atmósfera irreal.

Padre (y, ¡ay de mí!), Padre solamente es real.

Yo soy un gusano que habrá de morir.

Soy un ataúd al viento.

Deseáis vedme desfallecer; pues no.

Mis cenizas serán esparcidas por París.

¿Y si equivoco el rumbo y jamás

De mi trabajo escapo?

¿Y si muero de obrero municipal?

Puedo estar errado. Las estrellas estallan al chocar.

No importa. Tengo un tulipán germinando

En mi costado.

Han de saber que Cristo es mi hermano.

Yo no dudo de vos. Dudo del azar.

Mampostería del Destino

Las flores son bellas.

Los tulipanes, las calas.

Los colores son tan bellos.

¿Qué dirán de las mezclas?

Las mariposas, las abejas.

El polen es el mismísimo Padre.

Me agrada pensar en vos.

Que del destino eres.

Dueño de tu vida.

Amo y señor de las cosas.

¿Pensáis en el gusano

Cuando hacéis el amor?

¿Pensáis en los huesos

Cuando tocáis la vulva?

Pensando en Padre

Encuentro tranquilidad.

Pensando en las rosas

Encuentro pétalos

Desnudos

De siluetas

Opacadas

En un espejo.

Daría mi alma

Por romper el huevo;

Pero estoy aquí escribiendo

Sangre de vuestra sangre.

No me considero soñador,

Me considero

Caballero

De corbata

Con pantalones cortos

En verano.

Me considero

Mal afeitado

En invierno.

Me considero

Hombre

De pocas palabras.

Me considero

Estupefacto

Ante el humillado.

Yo quiero servirme mi propio té

Y al camarero bendecir.

El barrendero que sana mi ciudad

Merece una estatua.

El doctor que sana mi cuerpo

Merece un café.

¡Basta!, amanece; y yo estoy despierto.

Luna Azul

Yo soy la vida, que emana de los deseos.

Soy el vino, que nos atormenta por las noches.

Soy el rocío que cubre las camas yertas,

Donde los amantes son esclavos del silencio.

Dios es un peregrino en estas casas

A cuya entrada no hay más que desolación.

Busco las nubes con formas de conejo.

Son mi infancia perdida con padres réprobos.

Busco los atajos que me llevarán a los mares.

Busco

A mis amigos,

Busco

A mis enemigos,

Busco 

A mis mascotas;

Busco

Mis juguetes

Perdidos.

Yo deliro por encontrar amor.

Deliro con las Escrituras.

Sé que algún día

Me enamoraré

De una virgen.

Apuesto mi cabeza.

Apuesto que,

De mi locura 

Extraeré su encanto.

¡Viva el amor!;

Y las mujeres castas.

¡Vivan las enamoradas

Que han parido hijos!

Yo encuentro virginidad

En la Siete Rosarina;

Que ha dado toda su vida

Por el consumo

Del vino.

¡Vivan las hembras

Que aman a Dios!,

¡Vivan en los consagrados 

Moteles!

Hay que buscar la vida

En todos lados.

Yo soy de aquel lugar

Donde las madres ofrecían

Incienso.

Todas sus hijas fueron mías;

Yo no soy el Mesías;

Yo soy un poeta

Meditabundo.

Las estrellas y la luna

Me consagran a Padre.

De morir habré.

¿El cuándo y el dónde?

Son un misterio.

Dulce néctar son las híbridas:

Entre ángel; entre mujer.

Dulce néctar son las bellas;

Que nos aman a escondidas

Del marido.

Procuro estarme quieto.

Un ángel ha parido una estrella.

Agonía de Amor

Yo te quiero amar,

Te deseo por flor, que, de silvestre,

Tiene las marcas de la cruz.

Yo te deseo hilvanar

Como una costurera, que,

En año nuevo

Se emborracha

De agua bendita.

Lucifer ha manchado de agonía a los poeta;

Yo vengo a liberarlos.

Lucifer está preso, y, agónico,

Enciende hogueras.

Yo te quiero amar por que sois mi Padre.

Vos me habéis dado sabiduría.

Del heliotropo que fecunda los ríos

El más hermoso es aquel que cubre

Mi cabeza.

Yo podría amar pero jamás odiar.

Tengo las manos temblorosas

Ya que Cristo es mi huésped.

Tengo la nariz rutilante

Ya que María, la Virgen,

Se compromete en mí.

(La dulce luna emana de la sien

De mi amada Sofía)
Ave María

Soy todo tuyo,

En cuerpo, en espíritu.

Soy un espejo, que, duplicado, te observa.

Ave María,

Mi dulce madre, que, enhorabuena,

Es toda nuestra.

Yo me conduelo por que vos

Visteis a vuestro hijo herido.

Las mil voces qué gritaban.

La saeta en el costado,

La corona de espinas,

Los clavos.

Soy todo tuyo en espíritu.

No miento si, por casualidad,

Os concedo mi alma.

No hay resquemor si, por tenebrosa ambrosía,

Vos tocáis mi cuerpo.

Habéis bajado a la tierra para reconfortarme;

Habéis almidonado mi alma.

¿De qué modo, vos sois lo que sois?

Dulce María, mi Virgen;

Apuesto mi vida por vos.

Sostenimiento de Amor

Yo daría mi alma

Por un guijarro;

Daría mis pies

Por una piedra;

Daría mi espíritu

Por un poema.

Otros son felices

Con carros

Amarillos;

Yo en cambio vibro

En estío

Con plumas de ganso

Escribiendo

Poemas a Dios.

Mi alma se comporta de manera

Extraña;

En cada cosa

Observo ángeles.

Los palpo, los huelo.

Si yo pudiera contenerlos:

A vosotros cantaría

Versos inolvidables.

La lluvia cae sobre mi rostro;

La lluvia es llanto de Dios;

Me palpo el corazón

Y en él hay una flecha.

Es Uriel que ha infectado

Mi alma de sus proezas.

¡Mil demonios muertos!

¡Mil saetas en el infierno!

Yo lucho por no perderme;

Pero el tráfago de la conciencia

Es arduo.

Están las féminas que me seducen;

Y el mal proceder.

¿Buscaré paz en las quimeras

De los poetas

Muertos?

¿Buscaré refugios

En la paz

Del bisonte?

Yo no dudo de vos; yo dudo de mí.

Letanía a Cristo

Sabré recompensarte,

Escribir por ejemplo

“Te amo”.

Pondré mi pluma

En tu cerviz

Y viviré actos

Heroicos.

No me crucificaré, es verdad,

Pero siempre

Os tendré presente.

No erraré el rumbo

Ya que por vos

Mi vida daré.

¡Cristo!,

Yo os he dado hijos.

¡Cristo!,

Por vos la luna

Es tenue.

Amantar a vuestros seguidores,

Sostenerme

En vuestra barca,

Dar luz

Al ciego;

¡Milagros!,

Eso habéis dado al mundo.

¿De qué manera,

Se contrapone el pez

Que multiplicaste

Con mis poemas?

Yo pienso que vos fuiste un poeta;

El más grande;

Escribiendo carne del Verbo

En los paralíticos.

Yo no dependo de nadie

Para amarte;

Ya que soy

Librepensante.

No hay barreras entre vos y vuestras hazañas.

Buscaré refugio en Mateo

Y vivenciaré

A Lázaro resucitado.

¡Maestro!, decidme,

¿Cómo es Dios?

Siluetas de Ámbar

Desolación

Darte amor significa ¿sacrificarme?

Darte cariño significa ¿morir?

Eres un Dios ¿amoroso?;

Por tanto;

¿Por qué todos tus profetas fueron humillados?

Yo estimo mi vida.

Estimo las rosas, los tulipanes, las olas del mar.

Me agrada perderme en el bosque.

Dulce sería mi agonía si me matarás por ¿amor?

Yo no te comprendo; eres un Dios ¿ateo?

Qué pregunta tan tonta.

He de pasarme la vida preguntándote:

Sobre mi destino.

Murmuras cuando estoy triste;

Y cuando estoy alegre, cantas.

Eres un Dios misericorde;

Ya que a cada circunstancia

Cuidas de mis hijos.

Un ángel por cada retoño.

He sabido defenderme solo;

Pero a vos amo.

He sabido luchar con determinación.

En la cruz no quiero morir;

Menos ser un mártir;

Ya he sufrido demasiado.

¿Todos tus profetas han muerto mutilados?

¿Dime?

No hay respuesta porque Dios duerme.

Qué gracia me da pensar aquello;

Un Dios amoroso en siesta.

Si tú duerme yo muero,

Ya que vos mantienes el universo.

Nada más por esta tarde.

Siluetas en el Horizonte

Yo no daría mi alma

Por un sueldo digno;

Yo daría mi espíritu

Por amar.

Yo estoy contento de lo que soy:

Un padre, un poeta.

Busco en el horizonte

Los árboles que he plantado.

Tengo casa pero no vivo en ella;

Yo permanezco mudo de terror;

Vivo al descampado.

¡Padre!,

Vos sois el Bendito;

Dadme refugio;

Tengo libros por millar;

Pero no tengo muralla donde estar.

Mis textos se acumulan en un nido de gavilán.

Busco la liturgia de mis dedos;

Yo confecciono palabras

Que extraigo

Del rugido del mundo.

Soy vidente; ya que de mí nada puede libraros.

Un día de estos moriré;

Ascenderé a Júpiter;

Ya que allí hay una cervecería para muertos inéditos.

¡Júpiter!;

Dios del Olimpo.

Desearía vivir siempre

Para adentrarme en el misterio,

Pero tengo fecha señalada.

Busco ser un hombre sencillo;

Servil con el débil,

Hábil con el poderoso;

Me despido ahora para vivir sin conflictos;

Sin voces disidentes,

Sin armonía celeste.

Estoy muriendo,

Ya que pronto cumpliré la edad de Cristo.

Sesgado

Yo soy el que delira,

Soy el anfitrión,

Me quito las gafas y compongo poemas.

Nada veo ya que escribo con el alma.

Doy testimonio de fe.

Doy mi vida por amor.

¡Altísimo!,

Vedme sufrir por estos poemas.

Yo te busco y no te encuentro.

Decidme: ¿seré casto para vos?

Las cosas son ecuménicas:

Cortarse las uñas, vestirse de obrero,

Levantarse temprano, beber café.

Las cosas son ecosistémicas:

Planchar las rosas, plantar tréboles,

Buscar lagartijas, demostrar que,

Los cuantos,

Nada son.

Yo estoy por la vida silvestre;

Silvestremente científica.

Nada sé de matemáticas.

Mi Altísimo habrá de enseñarme.

Una Súper Nova estalla

Y yo, como un tonto, calculo

La extensión del estallido.

Son tres veces la arena que hay en mis pantalones.

Busco el mar y ya nada hay de misterioso.

He allí el dilema.

Dulce  Fin

Estoy dispuesto a morir

Por escribir poemas.

Me agrada.

Los poetas somos amantes de Padre;

De lo contrario, somos

Falsarios.

Lo digo de convicción.

Las musas existen;

Pero el demonio también.

Yo canto a los ángeles que habitan la tierra.

Canto a los pobres que agonizan.

Voy buscando las piedras sílfides;

Ya que vos, Padre, me has enseñado

El misterio.

Vivir es tremendamente bello.

Después un suspiro.

¿Qué nos depara el destino?

Yo doy alegorías de fin de mundo.

Voy a contenerme y a expandirme

De solidaridad.

Paz para los pobres de Guatemala.

Paz para los esclavos de África.

Paz para los chinos.

La dulce fuente de vida

Es mi canto;

En cuyo abrevadero

Padre

Es

Virtuoso.

Yo doy testimonio de amor.

Busco arrebolarme con la llaneza

De corazón.

Paz para el aborigen de América.

Paz para los negros.

Paz para los rusos que mueren de frío.

Paz para mis hermanos chilenos.

Yo estoy cantando.

Debo proseguir.

Las cosas son de exabrupto

Cuando no hay amor.

Cantad poetas a la esperanza;

Ya que por vosotros, 

Nuestro Padre,

Reza.

Paz para las hormigas.

Paz para el leopardo.

Paz para los elefantes.

Yo estoy cantando.

Siempre.

Silbando en el Viento

Me aferro a la vida.

Doy testimonio de arrepentimiento.

Doy fe de amor.

Yo procuro compartir mi alma.

Busco susurros de compañía de ángeles.

Son bestias de amor.

Voy cantando por la vida.

Voy feliz por el mar.

Silbando melodías, que, Padre,

Me obsequia.

“Hijo,

Vos sois un mensajero”.

Yo declino la invitación,

Ya que tengo miedo.

Me voy por los roqueríos;

Espío el mundo.

Soy y existo.

Soy extremadamente

Feliz.

No me arrojéis a las hogueras

De vuestras cátedras.

Soy feliz

Como hombre de pueblo.

Yo me compadezco

De Somalia;

He cantado a los negros de África.

Yo me compadezco del Congo;

He cantado a sus eternas

Guerras.

“No matarás”;

Enseñadles las Escrituras y dadles de comer.

Busco paz en la guerra.

Busco amor

En el desamor.

Busco novia

En el cementerio.

Busco desesperanza

En un hospital.

Quiero vivir, es cierto;

Danzar

Bajo la luna.

Quiero amar

A Sofía
Después de muertos

En un paraíso irreal.

Yo soy poeta y como tal actúo.

Camino erguido.

Camino con los ojos como el mar.

Agonía Celestial

Yo soy amor.

Yo soy sueños.

Yo soy trabajo.

Yo soy suavidad.

Contagiadme

De verdades

Eternas.

Contagiadme

De silencios.

Habré de despertar.

Habré de conversar con vos.

Hay maneras de amar.

Muchas.

La madre al hijo;

El padre al yerno.

Yo, no me compadezco;

Ya que amo

Intensamente.

No me agrada estar solo.

Me gusta la compañía

Femenina.

Mis amigos son

Tres:

Padre, Cristo, Espíritu Santo.

Me alegro de estar vivo;

Me alegro de vivir.

Busco una ola en el mar;

Una sola:

Prístina,

Alocada,

Impersonal.

Yo soy esa ola

Girando

Solitaria.

“Padre”,

¿Me aceptas como soy?

“Padre”,

Vos me has mirado:

¿Me aceptas como soy?

La recompensa

Es el paraíso.

Pero yo voy al reino.
Dualidad

Luz de Amanecer

Me miro en un espejo:

Se duplican

Mis facciones.

Yo doy luz

Ya que, Padre,

Me bendice.

Paz, hermano.

Laberintos

Culminan

En mi canto.

Laberintos

Suaves

Como el viento.

Dadme una escalera

Para llegar

A vos.

Dadme alas

Para sincerarme:

Un hombre pecador he sido.

Me agrada cabalgar

Sobre unicornios.

Pero estos seres

Mitológicos

Son escasos

En el mundo actual.

Antaño

Eran manadas.

¡Ángeles!,

Pedidme permiso

Para saciarme

Mi espíritu

De recompensa.

¡Ángeles!,

Vosotros sois mis hermanos.

Yo soy de quimeras,

De mujeres que,

A la cinco de la mañana

Parten al trabajo.

Tienen las manos curtidas,

Tienen estómagos acerados.

¿A vos, Padre?,

Dadle un paraíso.

Dadle escafandras.

Yo respeto los oficios;

Respetadme a mí;

Que poeta soy.

Vengo de un mundo

En ebullición.

Los malandras son mis amigos.

Buscadme en prisión;

Preso estuve por loco.

¡Ángeles!,

Os suplico compasión.

Empatía de Amor

Yo he soñado con amar.

He vivido pensando en vos.

Busco en los bosques,

En los acantilados,

En las casas asoladas por la ventisca.

Yo he soñado con vivenciaros

Ya que, de las olas,

Extraigo mi experiencia.

Dulce es el néctar que, enhiesto,

Se precipita

En la ribera de la vida.

Busco amar al prójimo,

Busco saciarme.

Yo doy fe de amor,

Ya que, de manera tajante, 

Padre murmura:

“Hijo,

Sabed que las estrellas

Están vivas”.

Me amo porque amo a mis hijos.

Me amo porque amo a Sofía.
Yo deseo un mundo puro.

Sin conflictos.

Deseo ser partidario del pacifismo mundial.

Busquemos soluciones.

¡América!,

Yo no invoco tu nombre;

Yo invoco

La paz

De las praderas.

Sabed que Dios es piadoso.

Pero nosotros estamos 

En la tierra.

Hagamos de este ámbar

Un lugar cómodo.

Que nadie muera en la miseria.

¡América!,

Por vos Padre llora.

Levantaos de Madrugada

Llueve y nada hay para comer.

Llueve y la comida agotada está.

La fuente de vida

Es mi poética.

Un sándwich de verbo

Para mis hijos.

Llueve y no tengo calefacción.

Llueve y en Santiago

Hay miles de pobres

Esperando ayuda.

Padre rechina los dientes.

Los poderosos

Comen petibuché.

Los poderosos viven

A costillas del pobre.

Padre rechina los dientes.

Hay tanta amargura en mi tierra

Natal.

Yo soy de los que aman a Padre

Pero tengo que comer.

Trabajo;

Todos trabajamos

Pero el salario es mísero.

¡Hasta cuándo tanta irreverencia!

Somos el país más hipócrita de América.

Agonía de Amor

Yo doy mi vida

Por las estrellas.

Doy mi fe de amar

Por conseguir

Una ola estallando.

Estamos condolidos

Pero amamos.

Cocino mis alimentos,

Barro la casa,

Ordeno la ropa,

No plancho,

Tampoco lavo en lavadora.

Suplico piedad a Padre

Por mi flojera.

Yo soy una hormiga

Que ha observado

El nirvana.

Yo soy un coleóptero

Que ha gozado

De la vida.

¿A qué redimirse?

Las cosas suceden de manera totalitaria:

La muerte es

Un reducto

Que nos condena.

Yo prefiero la vida;

La sutil beatitud

De los camaradas.

Los amigos deberían reunirse;

No malgastar el tiempo

Con evasivas.

Los amigos deben asistirse;

No consumirse

Como sal.

¡Hasta cuándo con tanta tontería!

Apagad la tele y salid a los parques.

Los niños necesitan aire puro.

Yo tengo tantos hijos.

Busco amar al prójimo

Pero me cuesta.

Castidad

La insolencia

De los medios de comunicación.

La insolencia

De la televisión.

Nuestro Padre

No es símbolo.

Nuestro Padre

Está triste.

Yo voy por la vida especulando.

Me contengo de sabiduría;

Mi vida es solitaria:

No hay televisores

Ni espectáculo.

Me son totalmente antipáticos.

Yo creo en Dios y en la castidad del alma.

Yo creo en los actos heroicos

De los mártires;

Creo en Maradona;

Y en la sutil beatitud

De su perdón.

¿Apuesto que vosotros me creéis un cretino?

Pues no;

También estoy gordo.

La virtud se adquiere

Con ejercicios físicos;

Delgadez,

Mente sana,

Fuerza física,

Corporeidad divina.

Los ángeles son virtuosos;

Se ejercitan noche a noche antes de dormir.

Liderazgo

Yo domino el arte de amar.

Domino el arte de bendecir.

Doy gracia a Padre por las rocas,

Por las tejedoras de redes de pescar,

Doy fe por los mutilados de Cartagena.

Yo soy un poeta que busca soledad en el mar;

Con mis hijos voy cantando.

A la deriva están los náufragos;

Los peces rechinan

Con ganas de vivir,

Pero la pesca es cosa

De hombres.

Pedro fue pescador,

Hasta que Cristo le iluminó.

Yo también he pescado

Sílabas

Cantadas al viento.

¡Hurra por los poetas!

Hilvanando olas de mar

Las barcazas se adentran en el océano.

Hilvanando

Algas marinas

Los botes

Buscan el horizonte.

Yo soy capitán de navío:

En Verbo amar voy salpicando sal

De mares sureños.

¡Valparaíso!,

Los pelícanos me recuerdan

Vestido de novio.

¡Valparaíso!,

Por vos hay tanta belleza;

Por vos

Los pescadores son estatuas.

Yo confío en el amor.

Después de muertos

Habrá tiempo para descansar.

No hay que dormir,

Hay que vivir.

No hay que perezar,

Hay que gozar.

Viviendo en Andalucía

Descubrí amor por vos, Padre.

Viviendo en Madrid,

Descubrí amor por vos, Padre.

Yo estoy en Punta Arenas;

Soy del fin del mundo,

Yo estoy en Puerto Varas;

De colonia alemana

Hasta la Extremadura de Chile.

Los ángeles festejan,

Los ángeles me contagian de alegría.

Yo doy testimonio de fe,

De las colas de zorro

Que habitan la Patagonia.

Dulce despertad de Padre

Que nos bendice.

Dulce néctar de Padre

Arrodillado en Magallanes.

Los pescadores rechinan los dientes;

Mientras yo escribo “Amor”.

Cristo es Amor

Desearía vivir vuestra agonía.

Desearía cubrir con lágrimas

Vuestras heridas.

Habéis muerto pero también resucitado.

El Cristo es Vida.

El Cristo es sabiduría.

El Cristo es raigambre.

El Cristo es melancolía.

El Cristo es naufragio.

El Cristo es vendaval.

El Cristo es totalidad.

El Cristo es cenagal.

El Cristo es pedregal.

El Cristo es

Amigo 

Nuestro 

De infancia.

Desearía vivir al borde de vuestro manto.

Desearía crucificarme por vuestras yagas.

Desearía vestirme desnudo con vuestros trapos.

A vos mutilaron en Jerusalén.

A vos mataron en Jerusalén.

A vos clavaron en el Gólgota.

Sabed que tengo vuestros clavos

Guardados

En mi pupitre

Donde escribo diariamente

Poemas.

Yo soy la Cruz.

Por vos yo he cambiado

Como la Sibila.

Yo soy la Cruz.

Por vos yo he renacido.

A Cristo han matado.

A Cristo han maldecido.

A Cristo han renegado.

Nada es cómo sucede;

Las cosas son

Tan enormemente distantes

Como el llanto de María

Al veros morir.

¡Hermano!,

Cúbreme con vuestra sabiduría.

¡Hermano!,

Por vos espero al morir.

Condenación

Las cosas son

Efímeras,

Dicen los ateos,

Pero la condenación existe.

Yo he visto a los agónicos pedir perdón,

He visto muertos que culpan a sus hijos por sus yerros.

He visto al apóstata que, endurecido, escupe sangre

A Padre.

Sabed que, todos vosotros estáis condenados

Si no actuáis de buena fe.

Yo daría mi alma por vosotros;

Pero no es asunto nuestro.

Es asunto de Padre.

El infierno existe.

Los truhanes van allí;

Como los cambiantes de moneda extranjera.

Yo sé que muchos poetas

Han abandonado

A Padre;

Buscan en Baudelaire

La poética.

Pero condenados están

Ya que del mal sólo nace pudrición.

Buscad el vuelo de la paloma

Pintada por Picasso;

Premios de paz necesitan los escritores.

Yo soy andaluz de adopción.

Amo la liturgia campesina de los gitanos.

¡Granada!,

Por vos llora el mundo la muerte de Federico.

¡Granada!,

Por vos el cántico aguerrido de los Credos.

La condenación existe.

Cambiad de actitud, poetas.

Cantad a la rosa,

No a los tanques.

Cantad por la paz;

Cantad y veréis que de muertos

Padre os dará vida eterna.

Yo estoy seguro. Padre es dueño de vosotros.

Llevadle en el corazón,

Como quien camina distraídamente

Por campo minado.

Caminad con paraguas.

La lluvia radiactiva es venenosa.

Buscad la sabiduría en Li Po.

Buscad ternura en Tala.

Buscad el Cielo

Dios Habita el Vacío

Yo soy Padre, habitando, dulce despertar de los sentidos.

Yo soy Padre, en la quimera de los tímpanos que, refugiados, nos exhortan a la vida.

Yo soy Padre que, en desiderata, os cobija; ya que por amor perdería la vida.

Se extravían los ángeles.

Se extravían los sentidos.

Se extravían los desideratos.

Yo soy Padre, que, enlutado, sufre la agonía del padre que permite a sus hijos morir.

Yo soy Padre; y ya no hay mención del Hijo crucificado, hay mares, ríos, árboles.

La mención de mi Nombre es sagrado.

Llamadme Padre, ya que por vosotros soy lo que soy.

Llamadme Hijo, ya que por vosotros soy lo que soy.

He vivido cantando estrellas qué nacen. He vivido satisfecho del cosmos.

He vivido pensando en vos, Hijo; mi malaquías.

Vosotros pensáis en mí pero yo vivo en vosotros.

¿Esperáis castigos?; pues no; os equivocáis:

Sólo flores para los poetas.

Vivir en Armonía

Me complazco en presentarme Yo Soy quien Soy.

Aquel por quien deben los héroes santos sufrir.

Padre, me dicen los monjes. Padre de las raza humana.

El jolgorio del cosmos se precipita en mí como acantilado.

Yo soy amor en llaneza, no hay dobleces ni ámbar.

Amor.

Dudo de los paracaídas que buscan la inmortalidad.

Soy Padre de las estrellas. Ya no depende de mí la salvación,

Depende de vosotros.

Los ríos en mi Castillo son maravillosos:

Grandes ciudades podrían construirse con los planos

De un río que emana de mi corazón.

Yo estoy en el atrio del Castillo esperando a Cristo.

Hijo y Espíritu Santo son invocados. La multitud es, sumamente, atea;

Ya no hay amor a Padre.

¿Qué haré entonces con la raza de hombres?

¿Un diluvio?

Morirían los pobres; ya que los ricos viven en rascacielos.

Podría entonar un canto; y que los místicos elucubren la melodía.

Yo canto todas las noches pensando en los hombres.

Subid a los montes Urales y hallaréis descanso.

Subid a las olas y hallaréis sosiego.

Yo soy Padre de hombres valientes.

Seguid el camino del bien.

Multitud

Sabed que espero participar de la cosmogonía celeste.

Sabed que el bien es unipersonal.

Yo no dudo de los hombres, yo dudo de tu maldad.

¿Por qué asesinas?, ¿por qué fumas?, ¿por qué castigas a vuestros hijos?

Yo no sé; estoy ciego de ver tanta esquizofrenia.

Los ciegos han de ver milagros cuando yo descienda a la tierra;

Los paralíticos han de sospechar milagros cuando yo descienda.

Cristo los contuvo; Padre también desea caminar sobre el mar.

Dadme una oportunidad de demostrar qué existo.

La luna por ejemplo gira en torno de vosotros porque yo así lo decidí.

El sol es hiedra de los desiertos porque yo así lo decidí.

¿Qué más queréis?

De hombre no puedo morir; me crucificarían.

Yo soy Dios y os castigaré con el infierno.

Yo soy Padre y os regalaré con el paraíso.

De vosotros depende la salvación.

Elementos

La fuga de la vida es mi elemento; ya que soy polvo cósmico amoroso.

Mi vida es eterna, no tengo principio, no hay ríos, no hay árboles ni estrellas.

Mi vida es un acantilado en cuyo término yo no comienzo, yo existo.

Podría acontecer que finiquitara mi existencia

Pero el conocimiento, que, es luz, acabaría.

La muerte de Dios es imposible.

Soy eterno como un manantial que emana de mis ojos.

Soy eterno como misterio de mis dedos tocando una canción.

Soy eterno luchando contra demonios estelares que buscan mi destrucción.

Soy eterno como el canto del gallo que traicionó a Pedro.

Soy eterno como María que cobijo mi espermio en su óvulo.

Soy eterno ya que por vos no perdí la vida, Hijo, de mi alma.

Vosotros pensáis antropomórficamente. Pues os equivocáis.

Pensad científicamente. Soy una estrella que jamás nace ni fallece.

Soy origen de Alfa, Beta y Gama. De mí procede el océano maravilloso de la Vía Láctea.

Os confundís si decido morir. Nada existiría entonces.

Al Padre muerto todo es exterminio.

Padre jamás puede morir.

Yo sustento la vida.

Flor de Enhiesto

Anécdota de Amor

Yo creo en Dios porque soy riachuelo

Que, solidariamente,

Canta poemas de amor.

Yo creo en Dios porque, en materia

De estadísticas,

Soy matemático metafísico.

Yo creo en Dios porque soy sencillo, 

De mirada transparente.

Creo ser feliz en compañía femenina;

Es mi pecado; lo sé…

Yo creo en Dios porque no hay nada más hermoso

Que buscar la inmortalidad.

Saber que dependemos de un Padre

Bondadoso.

Saber que nos elogia

Por nuestras culpas

Subsanadas.

Nos perdona los yerros,

Nos acicala en la vida del más allá;

Nada puede existir tan maravillosamente.

Yo creo en Dios y espero que vosotros también.

Siluetas que nos Acongojan

Abro mi corazón a los extraños:

Los peluqueros, los albañiles.

En ellos hay cosas buenas y malas.

Yo abro mi corazón al desposeído:

Buscarle hogar estatal es bienestar de la sociedad.

Yo soy hombre de ciudad; añoro el bosque.

Mis poemas tienen sabor a cemento.

Desearía amar a mi prójimo

Como enseñó el Maestro.

Desearía abrir mi casa al extranjero.

Las leyes de la Hospitalidad

Están caducas.

Soy jardinero de casa propia.

También tengo hijos en casa extraña.

Yo le debo a Padre

Un millar de pecados;

Pero me ha perdonado;

O eso, creo yo.

Cuando viajo al mar

Mi sangre

Es

El atrio de Dios.

Cuando viajo al campo

Mis tripas

Son

Dios.

Últimamente he tenido sueños extraños;

De extravío.

Una muchacha me condena

Al adulterio.

No quiero pecar.

Quiero ser puro.

Pero amo las rocas

Que, en descomposición,

Nos cobijan del abismo.

Amo la vida material.

No soy cínico, digo la verdad.

El vidente es un

Atónito espectador

De sus sueños.

¿Qué hago por de pronto?

¿Escapar?

Soy hombre de ciudad.

Los recovecos son escondrijos.

Yo he hallado calma en el mar;

Pero mis sueños

Me persiguen.

¿Hasta dónde llegaré?, es la pregunta.

Ágata de Zafiro

Días de tristeza espera mi alma.

Días de eterna reconciliación.

Busco a Padre y le hallo cantando.

Siempre es lo mismo. Busco refugio en su despertar 

Y le encuentro cantando.

Yo he visto a Padre directamente a los ojos.

Sus cuencas son galaxias.

Sus manos planetas.

Yo he dilucidado su rostro.

Le he cortado la barba;

Ya que como Cristo 

Se asemeja.

Por vos yo vivo.

Por vos yo muero.

Por vos yo camino.

Por vos yo existo.

Por vos yo me revivo.

Por vos yo me animo.

Por vos soy solidario.

Por vos me extermino.

Por vos resucito.

Por vos voy cantando, cantando alegremente.

Por vos los ríos son inmortales.

¿De qué manera existe Padre

En su atrio en los Cielos?

¿De qué manera existe Cristo

En el atrio de Padre?

Por vos he muerto.

Por vos como sandía.

Por vos me lamento.

Por vos me satisfago.

Por vos las estrellas me deliran.

Por vos he enloquecido.

Por vos soy fetiche

De alcurnia

De cien millones 

De almas.

Término de Conflicto

La locura de amar,

La locura de existir.

Un barco se estrella

En mi diestra:

Los ángeles

Emergen

A siniestra.

La luna emerge

Y ya nada parece cómo es.

Yo no castigo a mis hijos;

Yo enfrento la vida

Valientemente.

Suplico piedad por los látigos;

Hasta Pedro

Tuvo miedo.

¿Cuántas veces habremos de morir?

Nada me parece simple.

Yo soy un poeta

Ecuménico.

Mi verdad es poética; no profética.

Dulce néctar de mis verbos.

Hallaréis a Padre en mis

Más descarados

Adjetivos.

La luna emerge;

Y por fin estoy ciego de tanto amar.

La luna se desvanece y nada puede; 

Nada puede contenernos.

¿Seremos infieles a Padre?

Sinfonía de las Estrellas

La soledad es quántica,

La soledad es efímera,

La soledad es abismal,

La soledad contiene

Materia

Radiactiva;

La soledad es seráfica,

La soledad es ecuménica,

La soledad es Padre.

Yo confío en las olas,

Confío en los bosques.

Yo confío en los pétalos,

Confío en las rosas.

Yo soy y existo.

Yo no pretendo nada.

Soy poeta

Y como tal

Escribo.

La soledad es omnipresente,

La soledad es bestial,

La soledad nos encubre,

La soledad es un rosal.

Yo espero satisfacer a Padre

Escribiendo olas

Que estallan

En el acantilado.

Yo espero no renegar de las estrellas

Que nos encubren.

Yo estoy en Padre desde siempre.

La soledad es inmortal,

La soledad es morir,

La soledad es guerrear

Por causas nobles.

La soledad es perpendicular,

La soledad es arbitraria,

La soledad es casta, mansa, equívoca.

Vosotros no entendéis nada.

Padre es cósmico.

La dimensión divina es incognoscible.

Padre habita una aguja

Pero es como un cuasar gigantesco.

Padre es como un pergamino

Escrito

A carbón;

Pero los signos son

Inmensas Súper Novas.

La soledad es bilateral,

La soledad es armisticio,

La soledad es excluyente,

La soledad es vertiente

De fuegos

De artificio.

¡Soledad!,

Yo os amo.

¡Soledad!,

Yo os confundo

Con las vocales zodiacales.

La soledad es rígida

Porque nada puede

Contenernos.

Sabiduría de Dios

Sé perfectamente que, Padre,

Me bendice;

Con las uvas,

Con los vinos fabricados

Por el hombre.

Sé perfectamente que, Padre,

Nos cubre con su amor.

Yo daría mi alma por conocerle:

Observarle,

Palparle,

Mimarle.

¿Moriré y le veré?

Mil años habrán de pasar.

Las hojas de los árboles caen,

También las olas del mar.

He visitado a un monje.

Escondido en el bosque

Me predijo:

“Vos sois Hijo de Dios”;

Yo palidecí.

“Te equivocas, soy poeta”.

Mil veces he pensado en la posibilidad del suicidio,

Pero, yo no sé, amo la vida.

Mil veces he pensando en morir;

Sin embargo, han primado las aves

Que tanto me gustan.

Yo soy un escritor consagrado.

Escribo por gusto.

Sesgada Pleitesía

Amo la vida y os deseo felicidad,

Amo la experiencia

De vestirme.

Desodorante

Para las axilas,

Talco para los pies.

Amo la vida con sus infinitas

Posibilidades;

Amo destapar una botella

De cerveza.

¿Qué daría yo por daros alegrías

Infinitas?

Daría el sol que nos cubre.

La poesía es meditabunda,

La poesía debe pertenecernos

A los bosques,

A las riveras,

A los montes,

A las selvas.

Yo soy hombre de ciudad

Pero amo la servidumbre

De una cabaña en la cordillera.

¡Andes!, majestad pétrea.

Solidaridad es lo que más me embarga;

Con los pobres.

Yo soy un artesano de las palabras.

Escribo para vos, hermano.

Soy fruto de la inmensa alegría de vivir.

Leyenda de Amor

A la deriva están los poetas

Cantando miserias.

Son pobres, ya que no hay espacio

Para amar.

A la deriva están los sindicatos, que,

Atosigados,

Buscan salarios

Decentes.

A la deriva están los bomberos,

Los artesanos del calzado.

A la deriva buscan las gaviotas

Sustento para sus vidas.

Me busco y no me encuentro,

Ya que por vos, desconocido,

Daría mis zapatos.

Caminando descalzo por el mundo

Sería feliz.

Apóstata

Silbando por el camino

Las huellas del destino.

Silbando denodadamente

Yo encuentro sabiduría.

Arrojadme a las llamas

Del infierno;

Ya que, de poeta he pecado;

¡Mujeres!,

¡Adulterio!,

¡Robo!,

¡Mentiras!

No busco la compasión de Padre

Pero, de su esencia,

Extraigo poemas.

¿Podrá perdonarme?

Soy un hijo rebelde.

Bello Atardecer

Rocas

Rocas del desierto,

Rocas que, enlutadas, buscan amor.

Rocas de los desiertos del mundo.

Rocas amorosas.

He pensando en vosotras y he hallado a Padre.

Voy buscando la sabiduría de vuestra resistencia.

Formas de rocas preciosas,

Rocas de Atacama,

Rocas de Chiloé,

Rocas de Nueva York.

Por vosotras he pecado pensando en amaros.

Pero sois inermes, dicen los científicos;

Yo creo que no,

Yo en vosotras observo

Aleteos de ángeles.

¡Rocas!,

Por vosotras la vida continúa.

Viento de Amor

La calidez del rosario,

Como viento que cubre nuestros rostros.

La calidez de rezar,

Como viento que cubre nuestra piel.

La calidez de pensar en Padre,

Sustituyéndonos,

Amamantándonos,

Contagiándonos

De alegría.

Amar a Padre como quien ama al viento.

Yo soy americano.

Soy de Chile.

Y espero que los huracanes de este mundo

Me esparzan; ya que soy ceniza de poesía.

Viento que nos deja arrastrar,

Viento de arrinconadas,

Viento sureño con la frialdad del polo,

Viento nortino con la lluvia invernal.

Un cono de azúcar

Por las ráfagas.

Yo estoy escribiendo palabras

Pero es el viento quien me inspira.

Yo deseo amar con el rostro curtido.

Deseo desnudarme. Y que mi cabello

Se demude

Con el viento del mar.

Buscar la superficie del remolino

Y vibrar como la letra A.

Buscar la letanía del tifón

Y alegrarnos de que nada malo suceda.

Yo deseo amar la tibieza del mar;

Buscar refugio en las mareas.

¡Es el viento!,

¡Es el viento!,

Que lleva mi cuerpo

De océano en océano.

¡Es el viento!,

¡Es el viento!,

Que navega de río en río.

Un torbellino es mi sangre:

Soy un tigre.

Deseo de Misterio

Las rosas nos inclinan a vibrar,

Las rosas nos protegen de la vida.

Las rosas son sabias,

Tienen espinas.

Yo recuerdo al Maestro

Con su cabeza herida;

Espinas de cardos,

Espinas qué mutilan, 

Espinas que, sangrientas,

Buscan zaherirle hasta el exterminio.

¡Es el Hijo de Dios!

¡Rosas!,

Vosotras habéis ideado los colores.

Vosotras permanecéis en mi diestra y en mi jardín.

Nos juramos amor eterno;

Por Cristo y por María.

¡Rosas!,

A vosotras el reino de mi Padre.

¡Rosas!,

Por las calles camino

Pensando en rojos, fucsias, amarantos.

¡Rosas!, 

Por dónde, a dónde, de qué modo

Sois tan bellas.

Las he visto en jarrones de mimbre,

También en porcelana,

Pero las espinas;

¡No!,

Os equivocáis;

No quiero recordar al Nazareno

Con la cabeza zaherida.

No fueron rosas,

Fueron clavos.

Luciérnaga que Aman a Padre

Debo resistir pero hay enjambres de abejas

Que no culminan sus vidas

En las bellas hortensias.

La sabia del choclo es sabiduría de Padre.

Nos alimentamos

Pensando en comer, en vibrar, en beber ajenjo.

Padre es caritativo;

Nos da la lluvia,

Nos da los vegetales:

Los tomates,

Las zanahorias,

Las cebollas,

Los ajos,

El arroz,

Los porotos,

Las lentejas,

Las legumbres.

Y soy hombre que busca la impermeabilidad

De la maldad.

Soy hombre de estrechez económica.

Pero busco el surco

Donde plantar

Mi árbol

Sagrado.

Tengo amigos “Hijos de la Tierra”,

Que, en mapudungun

Escriben

A su Regüe.

Tengo amigos que beben largas horas emborrachándose

De amor.

Yo soy del desierto,

De la uva,

Del río,

De la montaña,

Del acantilado marino,

Soy de sur a norte,

De este a oeste,

Soy de la serranía peruana,

Soy de Bolivia,

Soy de México.

Yo vivo y dejo que las abejas vivan.

De su panal

Espero extraer poemas;

Ya que a cada partícula de vida

Padre

Vibra.

¿Nos asemejamos a un pan?

Los poetas somos harina, manteca, sal y pimienta.

La vida nos ha consagrado a existir.

Yo soy de Quinchamalí,

Soy del ganso,

Soy del vacuno,

Del pescado,

Del marisco,

Del ganado

Que mansamente

Nos alimenta.

Nada es pecado; todo es amor.

Especulación

Yo voy por la vida

Pecando;

Ya que, de mi jardín, no extraigo la poética de Dios.

Tengo la cabeza dura;

Me agradan demasiado las féminas.

Tengo temor de ser adúltero;

Pero los pájaros; ellos no tienen conciencia

Y felices son.

Voy por el mundo con mi alegría de vivir;

Tengo la cabeza dura;

Ya que Padre

Perdona todos mis pecados.

Soy poeta; no profeta.

Busco no lastimar a nadie;

Me agrada reconocer la belleza

De un busto juvenil;

Pero tengo doncella

Que retoza en mi propia cama.

Es Sofía que no culmina para mí.

Sabed que soy un tonto;

Que de pecar soy el primogénito.

Las aves se burlan de mí,

Las aves son cautas,

No poseen morada

Pero Padre

Les obsequia con creces.

Yo soy poeta

Y debo pagar mis cuotas de tonteras.

Son secretos; ya sabréis de qué hablo.

Día de Amor

Celeste es el manto de María;

Celeste su cabello.

María coge un enhiesto pétalo

En paraíso.

Yo le concedo amor

Ya que por ella

El mundo es más calmo.

Celeste es el manto de la Virgen.

Celeste sus dedos.

Yo le concedo amor

En apariencia;

Ya que, duplicada, está en un espejo.

Mis ojos se observan en ella;

Mis ojos son 

Celestes 

De tanto

Amar.

¡María!,

Vos has bajado a la tierra

A consolarme.

¡María!,

He de deciros

Que vuestros dedos

Son tiernos.

¡María!,

No me dejes perderme;

No permitas que mi alma

Se encabrite

Con deseos

Inoportunos.

¡María!, sois tan joven,

Tan jovial.

Celeste es el corpiño,

Celeste la mirada,

Celeste

La banqueta donde

Nos observas.

Yo te estimo;

Yo estoy más bien enamorado

De vos.

Luz

Efervescencia del Mar

Yo arrojo una piedra y soy feliz.

El riachuelo contiene a Padre, que,

Expectante,

Me considera su Hijo.

Yo le estimo.

Yo arrojo mis palabras y soy feliz.

Las sílabas me contienen;

Ya que soy obrero

De las palabras.

Doy luz,

Doy fuerza,

Doy pureza,

Doy sentido

A la vida,

Doy esperanza,

Doy fe,

Doy alegorías,

Doy testimonio,

Doy mancuerdas

Para ejercitar

El cuerpo,

Doy cábala,

Doy solsticio,

Doy calendario Maya.

Mi barba he rasurado;

Mundos imaginaba en cada pelo.

Mi barba era de manifestación

Casuística.

Yo adoro la metafísica;

Ya que Dios se esconde en ella.

Yo adoro las bellas letras;

He dado mi vida por ellas.

Sabed que voy alegre por la ciudad;

Cantando,

Danzando,

No humillando;

¡Feliz!

De estar vivo.

Sabed que voy por las calles

Bailando

El ritmo que Padre

Me enseñó.

He pasado las noches en vela

Pensando en vos.

He divagado

Pensando en María.

Yo amo la vida;

Me consagro y me pienso como un paisano.

Busco atardecer en París y renacer en Santiago.

Busco los dedos sutiles de la Virgen

En mi costado

Hambriento

De vida.

Busco y no encuentro sosiego

Ya que estoy vivo.

Felicidad

A mi costado hay un río:

Me precipito. Busco piedras azules.

A mi costado hay un árbol:

Un ángel me custodia.

Me celebro porque doy vida.

Me celebro como hinco el diente en un tomate.

Me celebro de ajís que puedan calmar mi sed.

Me celebro comiendo ostiones.

Me celebro pensando en mariscos sabrosos.

Me celebro pescando en Chiloé.

Me celebro buscando conejos en Magallanes.

Me celebro mascando sandías.

Me celebro esperando a María.

Yo estoy virgen ya que mi amada es virgen.

Me celebro escarbando en Chuquicamata.

Me celebro tostando panecillos.

Me celebro recogiendo conchitas de mar en Curacaví.

Me celebro y busco permanecer de pie.

Me celebro y estallo alegóricamente en Arica,

En Tacna,

En Parinacota.

¿Habré de sembrar maíz

En mi costado?

¿Habré de respetar a Padre

Sin concibo

Cebollas en mi jardín?

Yo busco la eternidad

Ya que soy jardinero de mi propia vida.

Sabed que María espera en Edén mi regreso.

Sabed que las zanahorias son deseosas por naturaleza.

Un buen plato de pescado,

Un pan sin levadura,

Un vino escanciado,

Un té rubicundo,

Yo doy testimonio de veracidad:

Los alimentos nos dan regocijo.

Sensación de Hastío

Yo me inclino por no comprenderme,

Me inclino por la luz.

He deseado tener amigos; pero no tengo más que cadáveres.

Del solsticio de verano

Espero mi natalicio.

De las vísperas del acordeón

Espero

La traición.

Yo comprendo a los pobres de espíritu.

Son como globos estáticos.

Yo comprendo a los dulces

De estafa;

Me ennoblezco y me putrefacto

Pensando en mis amigos.

Todos fallan

En esta época de egomaniáticos.

Yo diría que la vida

Se ha vuelto monótona.

Del trabajo a la oficina;

De la oficina al trabajo.

No hay vida familiar

Pues no hay tiempo

Con quien solidarizar.

Estimo conveniente el suplicio.

Aún hay tontos que se visitan en sus casas.

Pienso que el mundo estalla

A cada traición de un amigo.

Luciérnaga de Vida

Mi amor por Padre no está condicionado

Pero yo soy un decadente.

Espero resucitar, es verdad.

Busco amor

Entre los coleópteros,

Busco hormigas 

Por compañeras,

Busco la luna

Como anfitrión.

Daría mi potestad humana,

Por encontrarme

Con una novia

Virgen.

Novia especulativa

Que viva como las ninfas;

Con alas,

Con estola,

Con membresía angelical.

Yo no pertenezco a este mundo pero estoy vivo.

Yo estoy rodeado de arcángeles.

Como tomates,

Como pan centeno,

Como maíz,

Como galletas deshornadas,

Como zapallo,

Como patatas,

Como perejil,

Como limones,

Como naranjas,

Como repollo,

Como lechugas,

Como ostiones,

Como pescado frito,

Como pollo “a la sal”.

¿Puedo pedir eternidad si soy material?

He deseado vivenciar a Padre

En mis noches proféticas

Pero han fallado los milagros.

He buscado a Padre

En desolación.

Escucho un murmullo

Pero es el viento.

“Hijo,

Animaos,

Es hora de resucitar.

Hijo,

No desmintáis

A la lombriz

Que habita en vos;

Habita, ya que,

Los arcángeles

Os suministran

Espadas indestructibles.

Sed fuerte como el hacha

Que cercenó vuestras manos”.

Me contengo de no llorar con estas profecías.

Llorando Estamos

La luz se apaga,

La luz se consume,

La luz es hambre,

La luz es vida,

La luz es

Eternidad,

La luz me considera

Hijo,

La luz es

Amor,

La luz es vientre

Materno,

La luz es

Hermano,

La luz

Es 

Camarada,

La luz es

Sutileza,

La luz es

Membresía

De vidas

Que no culminan

En el hastío.

Yo he bebido cicuta

Para reconocerme

En una gota

De sal.

Yo he bebido veneno

Para satisfacerme

De curiosidad.

He bebido vino,

He bebido

Metanol,

He bebido

Arcángeles

Que me custodian.

He sabido

Renacer,

He sabido

Implorar,

He sabido

Limar

Mis uñas,

He sabido danzar.

Quiero estar satisfecho de mí mismo;

Ya que por vos, Padre,

He perdido la cordura.

Quiero quitarme los pantalones en la playa

Y buscar las solitarias rocas de la bahía.

Quiero navegar en ríos, en mares, 

En islotes

De habitantes

Con ojos

De coleóptero.

Quiero habitar Edén

Pero en esta tierra.

¡Justicia!,

Para el pobre.

¡Justicia!,

Para el humillado.

¡Justicia!,

Para el masacrado.

Yo quiero ser parte de la vida.

Quiero gobernar

Un atolladero de poetas esperando no morir.

Quiero vivir en un Molino
Como Cervantes; pero con mis dos manos;

Para cultivar la tierra,

Para cultivar las olas,

Para cultivar el viento,

Para plantar una diadema

En mi natalicio.

¡Ayudadme!,

Os suplico;

No me abandonéis.

Abandonáis a Dios

Os suplico; escuchadme.

Dios sostiene la vida,

Dios es ¡vida!,

Dios es un balneario

Donde la hija pregunta al padre

Por la olas.

Dios es sabiduría,

Dios no nos cuestiona,

Dios es omnipresente;

En cada grano de arena

Su rostro estalla.

Formemos castillos de arcilla

Y habitemos su reino.

Formemos campanas navideñas

Y habitemos su reino.

No le abandonemos

Como quien abandona

Una estola.

Yo estoy dispuesto a seduciros con poemas

Pero es a Padre a quien debemos cantar.

Procuro ser como el viento,

Mi verbo,

Mi adjetivo,

Mi sufijo,

Mi prefijo,

Mi omnisciencia.

Yo soy un poeta cretense.

Aspiro provocar cambio en vos.

Yo soy un poeta chileno.

Aspiro

Danzar

Sureñamente.

Yo soy un poeta de Santiago.

Aspiro recolectar tomates

En Putaendo.

Yo soy un poeta que añora

Los tiempos

De Noé.

Busco perderme en verano,

Busco contenerme en invierno.

Primavera es maravillosamente hábil

Para encontrar amor.

Sueño con besar la mano de Dios,

Sueño con otoños en su atrio,

Sueño con un mundo civilizado.

Adiós, me dice los amigos.

Vos sois un poeta loco.

Teatro de Variedades

La verdad es una: no a la ambivalencia.

La verdad constituye

Pasto sagrado:

Amar, no odiar, amar.

Yo busco esperanza en los pájaros.

Vuelan tan altos.

En las playas

Los contemplo.

Me agradan.

Desearía vivir en una cabaña,

Desearía convivir con el mar,

Desearía implementar un sistema

Donde el tomate

Fuera mi sustento.

Yo no tengo fuerzas para contemplar

El rostro del Altísimo.

Cristo la tiene.

El Maestro fue casto como una manzana.

Puro como un ruiseñor.

Yo en cambio soy…

Sembrando Amor

Busco las letanías,

Busco las serranías,

Busco los espejos.

¡Tomates!,

Para el pobre.

¡Lechugas!,

Para el deprimido.

¡Ajíes!,

Para el ebrio.

¡Panes!,

Para el glotón.

Me esmero en restregarme los ojos.

Contemplando el sol

He visto un millar

De ángeles.

Son tan sutiles,

Son efímeros,

Son delgados y bellos.

¿Qué harías vos,

Si un arcángel os cuidara?

¿Portaros bien?

Pues bien; yo me porto mal.

Desilusión

Yo amo a Padre, le venero.

Amo sus días tan marcados de rosas.

Busco el rugido del tigre

Para enamorarme de Padre.

Busco la escarcha para santificarme en Padre.

Pero soy un pecador.

No soy puro.

Y yo desearía,

Pero ¿cómo?

Las estrellas son elegantes,

Las galaxias magníficas,

Las rocas celestiales,

Los gusanos de etiqueta.

¿Qué hago yo vestido de obrero?

Tengo desilusión;

Desearía ser rico.

Tener pan para mis hijos,

Leche para mi alma.

Pobre soy. Pobre de materialidad.

Por mi sangre corre la sangre del poeta

Y por mis bolsillos

El vacío del mendigo.

¡Buscadme!

No me hallaréis.

¡Consoladme!;

Que estoy triste.

Consideración Metafísica

Las rosas, los eucaliptos, los toronjiles, las cebollas:

Padre es bondadoso con las semillas.

Nos da de comer con esfuerzo, es verdad;

Pero, ay de mí; que haría yo sin vos.

Me apresto a vivir en las cercanías de la tierra;

Cultivar las nubes 

Para que ajíes broten en mis zapatos.

Yo estoy dispuesto a consolarme.

Amo a Padre y le bendigo por sus obras.

Soy la duplicidad de Padre.

Imagen irreal de un espejo borgeano.

Me consuela saber que existen los pepinos,

Las sandías,

Los arrebolados tomates.

Me consuela saber que Padre, en las alturas,

Nos observa.

Yo compro pan centeno o marraqueta.

Me preparo huevos con aceite de oliva, limón, un poco de sal.

Feliz soy de poder vestirme de rico.

Tanta pobreza hay en mi casa;

Pero tengo un huerto donde María cosecha sus rosas.

“Virgen santa,

¿Me ayudas a vivir?”

Yo voy por la vida como un tonto;

Escribiendo poemas

Que nadie tal vez comprenderá.

Estoy solo, tan solo, 

Que muero de alma mía 

Por aprenderme

El código del raigambre.

Estoy solo como la enredadera sin asta ni rosal.

La Pena por Morir

Tengo tristeza, amargura, pánico:

Los hijos extrañan al padre y el padre a los hijos.

Tengo ansias de vivir en Mesopotamia,

En Grecia,

En Egipto.

Mi familia es pequeña, son pájaros errantes

Que huyen de mí.

Mi familia son hijos que, desolados,

Me buscan en la perdiz.

Yo estoy tan triste pero debería estar alegre,

Pero no puedo.

Miro los árboles y me dan fortaleza.

Yo no sé lo que me sucede:

Es el estío de verano, la soledad.

Yo pienso en Padre pero tampoco encuentro alegría.

Estoy atrapado en un espejo.

Estoy desmoronándome.

¿Habrá un sitio amplio y confortable

Para mis días de vejez?

¿Habrá sangre en mis venas?

Yo estoy triste.

Cenizas

Desgarramiento

Yo lloro por los muertos,

Yo lloro por los pobres,

Yo lloro por mi patria,

Yo lloro por París.

Estoy atosigado de tanta pena.

Padre me bendice, es verdad;

Pero; ¿porqué tanta maldad?

¡Los ángeles!;

Ellos vibran en armonía

Celeste.

Desearía tener alas

Y volar;

Desearía

Tener aura

Celeste

Y bendecir

A los pobres

De este mundo;

Desearía consolarme

Con el afligido;

Desearía contenerme

Como el mar;

Desearía abrir mi corazón

Y beber sangre

De arcángel.

Yo estoy muerto en vida;

Mis poemas están estáticos.

¡Fluye la mente!,

¡Fluye la vida!,

¡Fluye la inestabilidad del cosmos!

¿Qué hago con tanta desgracia?

¡Padre!, respondedme…

Madera de Cruz

La silueta del mar es abismante:

Los ojos de la tristeza

Son bellos

Como un atardecer en Valparaíso.

¡Han crucificado al Maestro!;

Escucho las palabras.

¡Valparaíso no es el Gólgota!

Pero hay pobres muriendo en la cruz.

¡Valparaíso no es Jerusalén!

Pero hay familias

Atosigadas

Por un pan,

Por un té,

Por zapatos rotos,

Por fuego sin gas,

Por cerros

Que se desmoronan

En invierno.

Yo tengo la pena de la pobreza.

Tengo la tristeza

De la pobreza.

¡Miradme!;

Mis manos son de tiza.

Tristeza de Dios

La llanura de los huesos,

Nuestra vida que sucede de manera atea,

La sutileza de los carros de bomberos,

La manifestación de la soledad:

A nuestro Padre le causamos humillación.

No nos juzga de vivos;

Nos juzga de muertos.

Yo deliro con la vida: un barco me lleva a

Noruega;

Un barco me lleva a

Jerusalén.

Estoy invadiendo el mundo,

Mientras nuestro Padre

Nos observa.

Yo estoy ciego; he perdido la vista

Escribiendo.

¿De qué modo existen los padres franciscanos?

¡De limosna!

Luna de miel;

Padre grita y el mundo se estremece.

Luna de percal;

Padre se arrodilla

Y el demonio

Se arrepiente.

¡Basta de sufrimiento!

Que nuestra

Paz

Sea duradera.

Fárrago de la Vida

Yo doy mi alma.

Doy mi fuego interior.

¿Qué das vos?

Yo doy mi pureza.

Doy mi entereza.

¿Qué das vos?

Amo la liberalidad

Pero soy pobre.

Amo las ninfas

Que seducen

Mis escritos.

Daría cinco siglos

De cervantismo

Por hallar paz.

Daría vente años de calvario

Por hallar 

Sabiduría.

Daría siete decenios

Por esperanzas.

Somos y existimos.

Somos y nos repela la muerte.

Pero; ay de nosotros,

La muerte nos embarga.

A propósito de vida: yo estoy vivo

Porque Padre es bondadoso.

Estoy vivo y sonrío a las nubes.

Estoy vivo y me percato del yerro.

Debería estar muerto,

Ya que todos los poetas son célebres;

Quebrados 

De piernas en la cruz.

Yo estoy vivo y deseo cenizas

Para mi entierro.

Dilema de Amor

Sustancia

Padre goza de las alcachofas,

Padre gime conversando con ángeles,

Padre desearía comer ajíes,

Los imagina, los atesora.

Yo comprendo su simpatía;

Los poetas han cantado

A las cosas de la tierra.

Yo canto a las cosas de Dios.

Me gustan las ensaladas bien condimentadas.

Gozo palpando un repollo:

A Padre le fascina que yo coma;

Ya que de ese modo, me alimento.

Me daría pena morir de inanición

Cantando poemas

Que nos agobian.

¿Qué es un poema?

Pregunta válida.

Un poema es una manzana

Que vosotros masticáis.

A Padre le agradan las moralejas:

Que la uva sembrada por Noé;

Que la tierra qué quema.

Yo siembro palabras.

¡Uva para los poetas ebrios de Dios!

Sembrando Amor

Yo daría mi alma

Por salvar

Del hambre

A los negros espirituales
De África;

Pero yo soy un pobre de América.

Yo daría mi alma

Por salvar

A las bestias
Que pueblan las cárceles;

Yo también estuve en una de ellas.

Yo daría mis zapatos por los descalzos;

Daría mis treguas, mis guerras personales

Con la poética

Por un mundo bello.

¡Sembrando amor!,

Como quien siembra maíz.

¡Sembrando amor!,

A la diestra del Padre

Con azadón y pala y cuchillo.

¡Sembrando amor!,

A distancia del tiempo

Para no morir

En la desesperanza.

Los poetas somos quiméricos;

Amamos con valentía.

Los poetas buscamos dromedar el destino.

Yo aspiro a las gestas heroicas

De alimentar a mis hijos.

Aspiro a darles educación.

Estoy solo en esta tarea;

¿Cómo ayudar entonces al mundo?

Yo creo que cantando, cantando

Bellos poemas de amor.

Muchos juzgáis la poesía inútil.

Los barcos también son inútiles

Si derraman petróleo.

Los poetas hemos venido a la tierra

A sembrar papas;

Pero nuestras hortalizas son verbo, adjetivo, canción.

Yo no juzgo al pobre por su pobreza.

Yo juzgo al rico por su pereza.

¡Deicidio cometen cuando niegan sal al pueblo!

¡Deicidio comenten

Arremolinándose como moscas

Tras el ganando!

¡Matad al mundo!

Y seréis recompensados

Con el infierno.

¡Matad las esperanzas de los niños!

Y seréis quemados.

Yo no te juzgo, yo te increpo.

Solidaridad

Pienso en el gusano,

Pienso en la flor,

Pienso en el caracol,

Pienso en la babosa,

Pienso en los lunares de vuestro rostro,

Pienso en la empatía de los enamorados.

Quiero libertad para el pueblo oprimido.

Quiero a Cristo con la cruz en llamas.

Quiero libertad para Wall Street.

Quiero dólar por semillas de amor.

Cantando estamos mientras vosotros festejáis

Mi onomástico.

Cantando estamos.

Sé que algunos padecen de enfermedades.

Son muchos.

Esperad a Padre.

Os curarán.

Yo sé que vosotros pensáis que enloquezco.

Yo no espero nada.

Los poemas son

Gratificantes

Si buscan

Zaherir al delincuente.

¡Barba negra!,

¡Vestidos marrones!,

Los locos se visten

Para consultar

Mis consejos.

Pero yo no poseo tarot.

Buscad al mago; yo soy gente sencilla.

Pereza es lo que tienen los gobernantes.

Pereza en sus búnker.

Yo no les persigo.

Tampoco les juzgo.

Padre es omnipresente.

De sus entrañas comerá

Como quien come camote.

Padre es omnipresente.

De sus maxilares

Extraerá

Las mil mentiras

Que nos contaron.

Yo siembro cactus

Ya que soy de zona seca.

Yo siembro tomates

Ya que soy de zona

Húmeda.

Levanto pesas, camino poco,

Me levanto con dificultad.

Pero; y ay de mí;

Yo no os engaño.

Yo no miento,

Yo soy digno.

No humillo y no me gusta la humillación.

Habréis de saber que,

El infierno existe;

De corbata van los empresarios

Ladrones sibaritas

Que restan al peón

Su salario.

Sabed que el empedrado es de lujo

Como sus mansiones.

Ya habrá tiempo de esconderse.

Ya habrá escarmiento.

Ahora me despido

Pensando en el gusano.

Sangre

Se acaba de morir un mártir.

Escribió poemas,

Sinfonías,

Cosechó

Un huerto,

Fue amigo,

Fue mártir.

Yo le compuse

Un tomate,

Le freí

Dos huevos.

Yo le estimaba.

Éramos amigos.

Mi mártir soy yo

Que, en espejo,

Me miro.

Mi mártir soy yo.

Fui a la feria

A comprar duraznos.

Con libreta

Anoté los padecimientos.

Vi a los hombres

Trabajar

Como bestias

A pleno sol.

Muchos están viejos.

Fui a mi propio entierro

Después

De comer

Duraznos.

Estaban gustosos.

Yo soy un mártir que escribe

Recatadamente.

Con lengua

Deslenguada.

Con cristianismo

De antaño.

Yo soy un mártir.

Tengo los ojos

Descompuestos

Y la mirada torva.

Mi espalda

Está corvada.

Tengo un huerto

Donde planto arcángeles.

Mi ombligo está tieso.

He allí a María,

Que, con cosquillas,

Me invita a vivir.

“Santa María,

Os ruego pasión de amor.

Virgen Santa,

Os ruego,

No me abandones”.

Soy un mártir a mi manera.

Continuidad de Amor

Yo escucho el mar.

Yo soy una ola.

Yo emigro de mar en mar;

Pensando en vos.

Aleteos que me llevan a Dios.

Existo en sinfonía de los mares.

Existo en la permanencia del liquen.

Soy del bosque profundo

De las inmensidades americanas.

Amad la soledad de los árboles.

Amad los acantilados donde puedes morir.

Yo escucho los rugidos del padre sol.

Y me comprometo con mirarle tibiamente;

Ya que su poder es total.

Yo me comprometo con la luna:

Madrastra inusual del Padre celestial.

Yo soy el mar que, en torbellino,

Emigra de roca en roca,

De estallido en estallido,

De sal a sal consumiendo mi tiempo.

Soledad abismal la mía.

Soy hombre.

Rugidos del Alma

Esperando a Cristo

Las hojas se precipitan a tierra.

Con la corona de espinas

Que yo he intentado quitar.

¡Jesús!,

Mírame.

Quítate las zaheridas marcas de tu carne.

¡Jesús!,

La corona de espinas duele.

Esperando mi vida me conduelo

De las estrellas.

Permanecieron inmutables

Durante la crucifixión.

¡Cristo!,

Venid a mí;

Os pido perdón.

Esperando en barcaza

Yo siembro maíz;

Esperando

En tibiedad

Yo siembro esperanzas.

Mi turgencia es de mar, que,

En una ola,

Te atrae

Hacia mí.

En todas partes estás

Porque eres omnisciente.

Reza por mi alma.

¡Reza!

Condenación de las Flores

Por su belleza

Muchos le alaban;

Otros, no le estiman.

¡Condenación!,

Para los que maltratan el pétalo azul.

Yo he orado por el jardinero:

Es posible amar sus manos;

Ya que nuestro Padre es.

¡Jardinero!,

No cortéis la rosa;

Matad el gusano

Que merodea.

Yo soy un enamorado.

Tengo años pensando en vos.

Enamorado estoy

De un rosal

Que poseo

Oculto

A la mirada

De los hombres.

¡Rosal!,

Ebrio estoy de vos.

Yo supongo que las rosas son bellas

Porque en ellas he dejado mis huellas:

La luna ardiente fue testigo.

Yo espío su ropaje;

Me agrada verlas desnudarse;

Sin atuendo son ángeles.

¡Rosal!,

Vos sois un elixir para mí.

Nada ha cambiado en siglos;

Vosotras sois eternas.

Silencios en el Bosque de Amor

Bosque

Pienso en vos, Padre, pienso y soy feliz en el bosque.

Las lianas son mis arterias, el musgo mi sabia.

Vos, Padre, me habéis convertido

En un bosque

Ancestral.

La lluvia moja mi cuerpo, mis ojos enrojecen,

El lobo, el zorro, la sabandija

Se esconden entre mis axilas.

Los conejitos huyen a refugiarse en mi ombligo.

Vos, Padre, en una noche de amor,

Has dejado mis huesos

Escondidos en un madrigal.

(Mis huesos esparcidos por el bosque)

Huyo de mí mismo pensando en la muerte.

Un bosque, eso me agradaría ser:

Convertirme en árbol, en sabia.

Yo doy testimonio de vida eterna;

Ya que soy Hijo de Dios.

Yo estoy enterrado en un bosque

(A cuyo regazo

El mismísimo Padre

Llora mi extinción).

Pero mi sangre ha fluido como lluvia.

Nada cambia en siglos como esta tumba que poseo.

Deseo de Amar

Yo soy luz hecha carne, soy figura recortada

Por manos sabias.

Soy un tiesto de sol, soy hombre de mirada

Sencilla,

Soy diáfana elocuencia de mis manos.

Mi Padre ha sacado un cuchillo y lo ha ensartado

En mi espina dorsal.

Para renacerme,

Para contenerme,

Para resucitarme.

(Yo estuve muerto)

Yo soy diadema de poesía, soy

Luz que atardece.

No me creo ni alto ni bajo.

Soy luz.

¿Opinas lo contrario?

Yo no tengo cuerpo, ya no poseo bienes

Materiales.

Un ángel es mi

Morada

En el reino

De Dios.

Busco las noches

Para hallarme en soledad

Pero los buitres me molestan.

“Que no lograré los propósitos. Que soy un paria”.

Es verdad; los demonios han causado mis desdichas.

Pero soy luz a pesar de todo; ¡luz de amor!

Amando

He amado a Padre hasta mutilarme el corazón.

He amado su rostro, su polvo cósmico.

Yo le conozco, le he visto 

En su atrio.

“Padre,

¿Me recuerdas?

Soy tu Hijo”.

Yo he vivido amando a Padre porque Padre me ha duplicado:

En un espejo estoy,

En tumba,

En mar,

En río,

En bosque,

En casa de citas,

En bodegón de ebrios,

En ínsulas malditas.

Yo he amado a Padre con la fiereza de un ladrón de joyas.

Le he amado pero también le he desprestigiado

Con mis conductas malsanas.

No doy dádivas a los desposeídos

Porque soy un desposeído.

Soy poeta y como tal amo a Padre.

Yo no busco la eternidad,

Yo busco amor,

Busco un jardín donde reposar,

Busco una ola marina qué salpique sal,

Busco la solidaridad de los peones,

Busco el pan del panadero,

Busco España,

Busco Australia,

Busco Escandinavia.

Yo amo y soy amado por mi Padre.

Os he dicho qué soy luz.

No me creo santo;

Luz espiritual.

Todos somos luz.

¡Absolutamente todos!,

Pero algunos

Cortan el rosal.

No penséis en la maldad;

El mundo es bello.

Amo a África,

Amo a Europa,

Amo a Oceanía,

Amo a América,

Amo a China.

¿Qué deseáis de mí?; ¿Asia y la totalidad?

Soy un hombre sencillo nada más.

Día Feliz

Amando el sol y la cúspide celeste.

Amando las gaviotas que, inverosímiles,

Son como arcángeles.

Amando el rosal, amándonos.

Yo soy el que ama de manera desbordada.

Amo las estrellas,

Amo las galaxias,

Amo las tintas de papel escritas por un poeta

Anónimo;

Amo y me seducen las ninfas de un bosque encantado.

Yo también soy poeta. Soy y existo en la tibiedad de la luna.

Soy y permanezco acodado en un bar con ebrios

Que escriben poemas.

Yo amo a estos retoños de Padre,

Les bendigo; no les maldigo;

Somos hijo de Dios; hijos de la poética.

Salvaos, hermanos, de la maldad.

Los poetas son célebres después de muertos.

Sinfonía de Amor

Yo amo a Padre y Padre me ama.

Las olas nos cobijan: ¡Yo amo a Padre!

Le observo en todo lugar:

En las plazas donde los niños juegan,

En las canchas de fútbol,

En la merienda de los pobres.

Yo amo a Padre con ganas de estremecerme.

Con sabiduría. Le persigo y le encuentro

Sentado

A la berma de un costado de la carretera.

Es un mendigo que canta versos en neocelandés.

Yo me admiro pero le respeto.

“Padre,

¿Qué hacéis?”

Las olas nos cubren de amor porque Padre es amor.

Los bosques nos cubren de sombras porque Padre es amor.

¡Dulce agonía del que ama y comprende la materia divina!

¡Dulce despertar de los sentidos!

Yo estoy contento. Soy una flor silvestre. Padre me recoge y me decora

Con sus propias manos:

Me bendice.

“Vos sois mi Hijo. Os amo”.

Qué daría yo por estar con Padre.

Daría los rayos de la tormenta eléctrica qué mata mariposas.

Daría la barriga de Sancho qué cuenta historias mágicas.

Daría los cantos del Quijote. Daría mi reina china de porcelana.

Yo soy un poeta y como tal me humedezco de las sílabas del abecedario.

A de amor. U de urdimbre.

Yo soy y yo existo en vos, Padre.

Dulce Festín

He amado una ola que se deshace.

He amado el cuerno de un unicornio.

¡Amándonos! yo soy feliz.

He deseado vivir en armonía:

Con niños en las plazas jugando,

Con sus volantines; cuando hay viento,

Con sus pelotas de fútbol.

He amado la vida tranquila.

Yo soy luz de amor. ¡Mis hijos!

Soy una estrella que no ha colapsado;

Pero que ha vivido millones de años.

Soy Hijo que vagabundea por el cosmos.

Me miro a mí mismo y encuentro solamente 

A un hombre sencillo;

De mirada melancólica.

Soy una estrella, lo he dicho;

¡Todos somos estrellas!

De China provienen los cometas,

De Rusia los cuásares.

Yo me pregunto:

¿Si somos hermanos?, ¿por qué la guerra?

He vivido tantos años esperando a Padre.

Y le he hallado por fin en mi rostro.

Le he felicitado por los ángeles.

Qué bellos son.

Padre me ha mirado contraído y ha murmurado:

“Vos sois un Hijo raro”.

He amado a Padre por esta frase ya que de la rareza

Extraigo mis poemas.

Rareza de amar a Dios, rareza de amar a María,

Rareza de amar a Cristo,

Rareza de amar a la humanidad.

¡Rareza!,

Yo os pido rarezas de amor.

Todos somos hermanos.

Jamás olvidéis esto.

Juramento de Amor

Te pido clemencia por mis yerros.

He sufrido terribles dilemas:

Acentuar o no un liquen;

Escribir con H “haceramar”.

Yo he vivido jurando amor

Por las féminas.

Incluso me han abandonado.

Los desposeídos deberían estar

Custodiados por el Estado.

No en las calles.

Juro al Padre,

¡Juro!;

Podemos construir un paraíso en la tierra.

¡Podemos!

Pero, ¿qué nos falta?

¿Voluntad política?

¿Voluntad de amor?

¡Ricos!,

Vosotros iréis al infierno si no prestáis ayuda

Al desposeído.

¡Políticos!,

Sed sinceros

Y no arremetáis contra los justos.

Juro a Dios que el paraíso

Puede estar en la tierra;

Sin maldad,

Sin murmuraciones.

De nosotros depende esta realidad:

De la realidad de amar.

Solemnidad de las Palabras

Yo enumero las palabras,

Las palpo porque son materiales.

A, b, z.

Compongo poemas que pueden tocarse.

A, b, z.

¿Qué pensáis de la y?

Las palabras son estructuras

Pétreas.

Si sois inteligentes

Veréis que forman castillos.

Si sois sutiles veréis por universo

Mis poemas.

Las palabras son piedras

De un acantilado,

Donde las vocales

Se esfuman:

Las palabras son proteicas:

Pan, guagua, nene, hijo, miguitas

Para los pajarillos.

Las palabras son totémicas:

Lluvia,

Soledad,

Ola que revienta nuestros

Corazones.

Las palabras son infinitas:

Padre,

Cristo,

Espíritu Santo.

Las palabras son sabias:

Árbol,

Raíz,

Tubérculos.

Las palabras son mías,

Tuyas,

Vuestras.

Las palabras son

Aire,

Densidad;

Palabras qué no fluyen,

Palabras qué fluyen.

Yo adoro las palabras

Porque te nombran “hermano”.

Pedestal de Vida

Soñar con el mar que se viste

De etiqueta,

Soñar con las gaviotas

Que buscan mis libros,

Soñar con Sofía
Que vive longeva un tórrido amor;

Soñar con dulces atardeceres 

En Arica,

En Putre,

En Córdova,

En Santa Cruz;

Soñar con mariposas

Vestidas

De smoking.

Yo adoro los milagros;

Adoro los márgenes difusos.

Pero, a veces, me pongo triste

Cuando pienso 

En un amor abandonado.

Soñar con árboles

Que son poetas

Insignes.

Soñar con raíces

Que son madres

Abnegadas.

Soñar son bártulos de gitanos

Que son abecedarios

De lengua inglesa.

Soñar en camerunés,

Soñar en chino.

Yo clamo por los sueños.

Sombras de Misterio

Adoro amar la vida

Con tal magnitud

Como si de silicio

Fuera mi alma.

Yo deseo la eternidad

En la tierra.

Mi adn es divino.

Yo soy un pastor de ovejas:

Mis bellas letras

Me acompañan

En la campiña.

Mi olor es a letras.

Uve, zeta, hache.

Mis ovejas pastan

En las hojas

De un libro

Que yo no he escrito.

Soy lector asiduo de Sísifo.

Me río de mí mismo

Ya que los mitos son

Eclécticos.

Adoro pastar en Bélgica,

Adoro cantar en Estambul,

Adoro reír en Francia,

Adoro amar en América.

Tengo letra ilegible.

Saltan las bocales

Por los montes Urales.

Saltan los abecedarios

De lenguas muertas

Por los Pirineos.

Yo combato la nostalgia

Con la alegría

De escribir.

Combato la muerte

Bebiendo café.

¡Aleluya!,

Gime el profeta.

Las letras son

Vida.

Fermento de Amor

Lucidez

Amo a Padre, amo la sutileza de su piedad.

Amo el polvo amoroso, ¡es polvo eterno!;

Mil veces me repito: ¡polvo!

Padre, ¿cómo os va la vida en soledad?

“Amando”, responde Padre.

Yo deseo conocer su forma,

Tres veces el tamaño de lo cognoscible.

De este modo yo me extraño

De saber y estar iluminado por Padre.

La sutil beatitud de Dios

Es una uva

Que mordemos

Pero que no acaba su dulzor

Jamás.

Nuestro Padre

Es como un pan

Que mordemos

Pero, que su mordedura,

No culmina nunca.

¿Comprendéis a Padre?

Espero que sí.

Es amor. Es inspiración.

Es rumor de vida. Es acantilado

Amoroso. Es armonía celestial.

Es polvo, repito, polvo ¡eterno!

Mordedura

Yo me alimento de pan.

Me alimento de palabras.

Me alimento de olas.

Me alimento de paz.

Yo soy un hombre

Que vive en paz.

Yo me alimento de cordura.

Me alimento de peces.

Me alimento de talismanes.

Me alimento de cebollas.

Yo como tomates

Que Sofía ha plantando

En un diminuto huerto.

Yo soy aquel tomate devorado.

(La luz del sol es ecléctica)

Yo me alimento de zanahorias.

Me alimento de la sequedad del desierto.

Me alimento de tierra,

De gusanos,

De ovejas,

De tarros de duraznos en conserva.

Soy feliz con los apios y con su alcohol.

Soy feliz desde la punta de mi cabello

Hasta la matriz de mi alma.

Soy sencillo; e intento ser puro.

Pero la pureza 

Son 

Unos ajíes que consumo

Mientras observo el atardecer.

(Yo doy testimonio de esperanza)

La lentitud de las cosas es un ajo,

Que, en alimento,

Nos llena el cuerpo de bondad.

Comer es preciso para el alma:

Pan, queso, cerdo, mantequilla,

Almejas, choritos, moluscos,

Trigo, leche de cabra, lecha de vaca.

Nos alimentamos. Nos acordamos

De bendecir

Los panes

Dulces del ayer.

¿De qué modo existimos?

¿De peces?

¿De qué modo comemos?

¿De manzanas?

Yo adoro masticar

Las palabras

Que escribo

Mientras vos, hermano,

Duermes la siesta.

¡Almorzar poemas!

¡Almorzar palabras!

¡Almorzar condenación!

Pan para el hombre

Consagrado.

Pan de castidad.

Pan de serenidad.

Pan de alma nuestra.

Pan de cenizas.

Pan de hambre celestial.

Gemido de Amor

Yo doy testimonio de amor.

Sucede entonces qué amo.

Doy fe en los árboles

Que cimbran mi cuerpo.

Soy como el viento. ¡Soy viento!

Amadme, que yo me consolaré llorando

Olas por lágrimas.

Amadme, que yo me contradeciré

Llorando

Hojas por lágrimas.

No temáis, no estoy loco; pero lo estuve.

Yo conozco básicamente dos cosas del amor:

“La entrega y el abandono”.

¿Qué esperáis entonces?

¿Decidme?

¿Esperáis la muerte del gusano?

La fibra del amor es la tonalidad del cuerpo:

Se asemejan los amantes a un río.

Padre es la corriente que nos arrastra.

Yo amo y doy testimonio de cumplir con las Escrituras.

Amo felizmente a los mares que se contraponen.

Amo a Sofía dulcemente en el atardecer.

Amo los bastos parajes donde Cristo construyó

Su apoteósica tumba.

Yo soy de este mundo;

Pero tengo los pies

En Ginebra y la cabeza en Estambul.

Soy etéreo. No crezco; yo resucito.

Mi alma vaga como un barco a la deriva.

Voy buscando eternidad pero soy feliz de encontrar muerte.

¿Habrá un reino para mí?;

Ya que pecador he sido.

¡Poeta soy!

Y amo a Padre devotamente.

¡Poeta fui!

Y adoro poéticamente a Padre.

No me pidáis iglesias.

No soy un secular.

Soy…

Etéreo.

Yo provengo de Chile.

Provengo de la tormenta,

De los rayos,

De los cósmicos cometas.

Provengo de Santiago,

De la multitud,

De los terremotos.

Doy testimonio de esperanza;

Ya que fui

Ateo.

Sutil Esperanza

Yo adoro la beatitud

De amar

A Sofía,

Adoro la sutileza del encaje

De una mariposa,

Adoro las letanías

De las Escrituras,

Adoro el plumaje

De un arcángel.

Daría mi alma

Por encontrar paz

En la guerra.

Daría mi goce estético

Por hallar esperanza

En Etiopía.

Sutiles son las cosas:

Hambre en África,

Dulzura en Barcelona.

Sutiles y magnánimas

Son las catedrales de Europa.

Pero hubo guerras atroces.

Yo confío en Padre.

Todos habitaremos un paraíso

Con edificios,

Con casas,

Con balnearios,

Con piscinas

Para los hijos de la “tierra”.

La hiedra crece en Beirut;

La hiedra huele a terrorismo.

Hundamos los dientes y no mordamos la carne.

Somos hermanos.

Yo creo en Padre.

Los musulmanes también.

Parad la matanza

Que los ángeles

Están postrados

De tantos muertos.

Parad la destrucción

Que los arcángeles

Están hartos

De tantos muertos.

Yo opino: cárcel para el terrorista.

Yo opino: libertad para las patrias

De los hombres

De voluntad férreas.

El planeta es uno;

Pero somos multitud.

Éramos

Felices éramos

En Edén.

Felices con los árboles,

Con los animales

Salvajes

Que no comían

Carne humana.

Felices éramos

En Edén

Con Eva cocinado

Trigo.

Con Adán 

Cazando

Maravillosas

Avestruces.

Felices éramos

Pero pecamos.

O eso cuenta la historia.

Yo creo que Edén

Aún existe.

Creo firmemente en la paz.

Claro está que, el tigre,

Mata hombres,

Pero los terroristas también.

Edén está en Chile.

¿Opináis lo contrario?

Daré las coordenadas:

Zapadores con Recoleta.
Allí vive el Hijo de Dios.

Edén fue desacreditada

Por Darwin.

Fue mutilada,

Fue manipulada,

Fue horriblemente embalsamada.

Fue, como en horticultura,

Infecta de amoniaco.

Edén está en China,

Con sus detractores.

Edén está en Suecia

Con sus bellas letras.

Edén está en Bolivia

Con sus edecanes masticando coca en hoja.

Edén está en Brasil.

Adán fue testarudo.

Se alimentó del árbol prohibido.

Yo cumplo con las Escrituras;

Pero soy un gran pecador.

He vivido con féminas,

He consumido alcohol en exceso,

Me he drogado, pero…

A Eva admiro.

Parió hijos,

Alimentó hijos,

Curó heridas,

Enterró a Abel.

¿Cómo hemos nacido?

¿De las bestias?, ¿o de los ángeles?

Yo no tengo respuestas;

Yo soy la respuesta.

Adán fue ángel;

No polvo de la tierra.

Adán fue hombre

Amancebándose con Eva

(Que fue ángel antes que costilla).

De allí la dicotomía.

Somos híbridos.

Mitad tigre, mitad amor.

Felicidad de Amor

Admiro a Eva que construyó un castillo.

Admiro a Caín que fue sumiso.

Admiro a Abel que murió sin haber sus proyectos culminados.

Admiro al tigre que habitaba en el cuerpo de Adán.

Caín no fue muerto.

Abel reposa en tierra indómita.

Las Sagradas Escrituras son un tanto oscuras.

Caín es marcado por asesino.

Pero ama a mujeres nacidas de los hombres.

Supongo que también se enamoró.

Amar nos libera del pecado.

Porque hombre y mujer han nacido para amancebarse.

Amar es libertad.

Amar nos ilustra la frente ardiente del asesino.

Opino que Abel resistió, qué luchó.

Pero no fue fuerte. Tal vez era albino.

Yo admiro a Padre que debió fulminar a Caín.

Pero una oportunidad le dio con la frente ardiente.

“¡No matarás!”

Yo fui testigo;

Ya que soy eterno.

Yo fui testigo,

Ya que soy hombre.

La lucha del bien y del mal

Es anterior

Al estallido de la materia.

La lucha del bien y del mal

Es Caín asesinando a Abel.

La libertad de amar

Es intrínseca.

Yo amo, yo adoro a Padre.

Tengo en la frente

La marca

Del asesino

Ya que soy hermano de Abel.

¿Y vos, habéis visto en vuestro espejo la mácula?

Todos somos Caín cuando murmuramos.

Todos somos Abel cuando soportamos.

No nos matéis en edad temprana.

Matadnos de viejos.

Materia

Dios Padre

De materia

Amorosa,

De materia

Que no culmina,

De materia

Asombrosamente

Eterna,

De materia

Purísima,

De materia

Prístina,

De materia

Cognoscitiva,

De materia

Incandescente,

De materia

Inmemorial,

De materia

Solemne,

De materia

Enriquecedora,

De materia

Abarcadora,

De materia

Que nos encubre,

De materia

Inquisidora,

De materia

Juzgadora,

De materia

Demoledora,

De materia

Misteriosa,

De materia

Que nos sojuzga.

Yo comprendo,

Yo existo,

Yo doy fe,

Yo doy esperanza,

Yo soy misterio,

Yo no me equivoco,

Yo dilucido,

Yo soy Hijo;

Sabed entonces,

Buscad el caos,

Yaced en mansedumbre;

Anidan los sentidos,

Se vacían los ojos,

Hierve la vida.

¡Caos!, fue…

Absolución

Me río de los que, acaso, vislumbran mi locura.

Me río de lo que, ciertamente, son ateos.

Me río del mundo consumista.

Me río de mi narcisismo.

¡Un mundo por despertar!

Seguidme, legiones de hombre de buen talante;

Padre nos considera hijos privilegiados.

La materia nuestra

Es divina.

Somos poetas.

Yo no condeno a nadie ni juzgo.

¿Habréis de amarme?

Yo soy duda metafísica.

Por vosotros yo he de orar.

Un río soy: escuchadme.

“Padrenuestro qué estás en los Cielos”.
Yo soy materia,

Tengo dedos como vosotros,

Tengo sed como aquellos místicos 

Que inventaron la agricultura.

Yo provengo de Chile pero soy de Ática.

Me conmuevo y me río de mí mismo.

Jarabe especial para las enfermedades.

Os conmuto mi pena

Si vais a mi cumpleaños.

Os deseo eternidad en el paraíso

Si buscáis mis libros.

Yo sé que nada nos conmoverá.

El juicio es para los ineptos.

¡Pecadores!;

También fui pecador.

Arrimadme a las orillas del Gólgota.

Quiero observar a Cristo morir.

¡Pecadores!;

De materia somos;

Materia de amor.

Yacen los huesos en trinidad;

Ya que nada es eterno.

¡Pecadores!;

Cantad conmigo:

“Virgen Santa. Amén”.
Estival

Un brindis por la materia.

Un brindis

Por los arcángeles.

Padre nos creó.

Un brindis por la poética.

Un brindis

Por los ángeles.

Padre los creó.

Yo considero

Materia

Como caos

Y divinidad. Considero entonces…

Buscadme entre Cielo y Tierra.

Yacen allí los despojos:

En mi tumba hay un acertijo.

Ya que yo he de revivir en vos.

Un brindis por la materia.

Un brindis por las hojas de los árboles.

Un brindis por los deportistas del verbo amar.

Yo no juzgo;

Ya que fui Luz.

Yo no te complazco.

“Moraleja”:

Ser poeta es ser Padre.

Un brindis por las nubes.

Brindis de amor y de regocijo.

Un brindis por la capa de ozono.

Brindis de conformidad.

Yo río de vos; ya que vos ríes de mí.

¿Me aceptarás cantando, cantando?

Busco luz en la oscuridad.

Busco saltar de alegría.

Yo no te comprendo;

Yo te amo.

¡Buscadme!

En los libros

Yace el misterio.

¡Buscadme!;

Yo os complaceré brindando.

Matad el tiempo

Leyendo poesía:

De aquél acto bendito

La materia

Está fracturada.

Somos poetas; no lo olvidéis…

Calidez de la Perdiz

Consideraciones Metafísicas

Si yo no creyera en Dios

No tendría nariz.

Si yo no creyera en vos

No tendría corazón.

¡Alma mía!,

¿A dónde vas?;

¿De dónde vienes?

¡Alma mía!,

Vos sois mi guía.

Yo promulgo el verbo “amar”.

Yo sé de especulaciones.

Sé de olas en un espejo.

Sé de grietas en la luna solar.

Compongo poemas sobre materiales

Que, los ateos,

Encuentran

Espurios.

Yo me compadezco de aquellos truhanes;

Ya que hay infierno para el impostor.

Si yo no creyera en Dios

No habría tiempo ni espacio.

Si yo no creyera en vos

No habría árboles ni ríos.

La materia es disonante.

Está compuesta de átomos milenarios.

Si yo no creyera en Dios

No habría cupo para el ateo.

Si yo no creyera en nuestro Padre

La luna en un espejo moriría.

Si yo no creyera en vos

No habría sol sobre mi frente.

Si yo no creyera en Dios

No habría materia

Ni nada fulminante.

Si yo no creyera en vos

No acabarían los sufrimientos

De los ateos redomados.

Hay un Dios; por tanto; hay materia efímera.
Amando las Flores

A Padre le fascinan los jardineros,

Los escultores,

Los feministas,

Los lancheros,

Los horticultores,

Los homeópatas,

Los ciclistas,

Los doctores

Del alma.

Yo estoy ausente

Ya que le he causado malestar.

He pecado de forma abominable.

¡Padre!,

Mis dedos han brotado

En un jardín.

¿Me perdonas mi torpeza?

¡Padre!,

Vuestro Hijo soy,

¿Me perdonas mi pereza?

A Padre le fascinan

Los actores de circo,

A padre le encantan los malabaristas,

A Padre le gustan los comuneros

Mapuches,

A Padre le recomiendo

La confusión

De las flores.

Hay colores por millar.

Están los negros, los amarillos, los rojos y los blancos.

A Padre le agradan las etnias.

Que vivamos en comunidad.

Sin garrotes.

A Padre le agrada la vida;

Que los hombres cultiven el vino.

Es saludable para el cuerpo.

Padre busca solidaridad,

Padre encuentra esperanza en los niños,

Padre esculpe atardeceres para los amantes,

Padre nos satisface con los cometas,

Padre nos bendice.

Yo creo en Dios; a pesar de haber pecado

Amargamente.

Yo creo en el Altísimo a pesar de mis yerros

Atroces.

Padre me ha perdonado;

Estoy cierto.

De aquel convencimiento

Nacen estos versos.

A Padre le fascinan los perros vagabundos,

A Padre le gustan los gatos,

A Padre le agradan los artesanos.

¡Obreros todos del verbo!;

Los poetas somos sus privilegiados.

Yo no me confundo.

Busco la luna de compañera.

Yo no me ofusco.

Busco el sol

De compañero.

¡Poetas!, los gatos son

Nuestros camaradas.

¡Poetas!, buscad en Huidobro

Al hechicero.

Todos vamos de mundo en mundo,

Vagabundeando como los perros.

¡Poetas!,

No sucumbid; yaced y no desfallezcáis.

De la tierra somos,

Como la etnia de los mapuches.

Tributo a la Vida;

De allí somos.

Canción Mística

Yo amo a Padre pero soy pecador;

El gusano anida en mí.

No cumplo con los mandamientos;

Cumplo con mi trabajo de bibliotecario.

Pero me esfuerzo. Quiero ser puro.

Daría mi alma por la sencillez de un monje.

Pero soy complejo.

Daría mi pierna izquierda

Por cruzar el murallón de los Andes

Y ser completamente feliz.

¡Alcohol!,

¡Droga!,

¡Pornografía!,

¡Adulterio!,

¡Metafísica demoníaca!,

Todo lo he probado…

Yo tengo una guitarra.

Con ella compongo salmos.

“Padre, perdóname. Soy débil.

Padre, bendíceme. Soy débil.

Padre, te ruego perdón”.
Yo me confundo ya que en este mundo soy luz

Para los ciegos.

Yo me descreo y pecando estoy al medio día.

¿Maduraré alguna vez como el estío que nos cubre

La piel de nieve?

¿Maduraré como el sol que nos cubre la carne en primavera?

Busco amar a Padre; pero a veces me ofusco.

Busco amar y ser puro pero de cuando en cuando al infierno voy a parar.

Perdonadme, poetas, ¡esta confesión!

Vertiente Amorosa

Sentencia

Yo conduzco un rebaño de vocales:

A, e, i, o, u. ¡Buscadme en la inmensidad

Del abecedario!

Yo conduzco un rebaño

De consonantes:

“Paraíso, holocausto, Dios inmisericorde”.

¿Habré de respetar los tigres que habitan la sabana?

Son artículos indefinidos que comen carne humana.

A Padre le agradan los acertijos.

Yo he visto el verbo “Amar”

Desdoblarse en una playa solitaria.

He visto a Caín muerto de un sablazo.

¿Cómo pudo entonces suceder el abecedario

De los ríos, que no fluyen; más bien son prefijos

Incondicionales?

A Padre le agrada la letra cursiva.

Él quiere un monólogo divino donde no participe el poeta.

“Dios soy yo; y busco ser adjetivo perenne que nos recompense

En las alturas de los Pirineos.

Busco la sílaba correcta para desacreditar al demonio.

Yo soy Padre de todo lo viviente.

Padre de las estrellas,

Padre de las nubes,

Padre de las moscas.

¡Soy quien ha sido siempre!”
Estas cursivas a mí me son indiferentes

Ya que estoy acostumbrado a Padre.

Yo no le busco; Él me atosiga con sus leyes.

Que no pecarás. Que no cometerás adulterio.

Ay de mí. Condenado estoy al infierno

De las vocales.

Divinidad

La soledad,

La vida,

La sensación de hastío,

La inmensa Súper Nova,

El coleóptero,

La liturgia,

La liberación del átomo,

La libertad femenina,

El concepto de los derechos del hombre,

Las viejas enemistades,

Las Escrituras,

¡Todo! es Dios.

Yo no me confundo; yo soy poeta.

Y de vivir he vivido eternamente en agonía.

Suplico un instante de explicación:

A Padre le debo la vida. A Padre le debo el corazón.
Yo soy Hijo agradecido.

Amo los tomates cultivados en huerto familiar.

Amo las sandías con sus pepitas que escupen los niños traviesamente.

Amo los cometas que en septiembre elevamos en el mes de la patria.

Amo los asados campestres y las olas del mar.

Yo me comprometo con vivir. 

Me comprometo con escribir. 

Me comprometo en buscar la eternidad.

¿Soy acaso un vidente?

Pues bien; una hoja de parra de buen vino chillanejo; eso es lo que soy.

Disolución de la Verdad

Yo amo, yo adoro las silvestres armonías

Donde Padre

Es un enjambre.

Yo oscilo, yo comprendo, yo no muero,

Yo soy como un estallido.

Canto. Me agradan las melancolías.

Yo canto. Me agradan las melodías.

Busco amar al prójimo. Sé que lo conseguiré.

Hay verdades eternas: con la guerra entre tomates y bayonetas.

Hay verdades a medias: como el estoicismo mal interpretado.

Veréis el sol salpicar poemas;

Ya que por vos, hermano, las iglesias se fusionan.

Veréis mi poética en los Pirineos;

Ya que por vos, hermano, 

Me comprometo con nostalgia.

En mi casa te espero. No me falles.

Si estoy de onomástico… llámame. Seré feliz.

Yo estimo las lechugas tanto como la Teoría de la Relatividad.
Yo estimo los pedruscos de Zapallar.

Hay tanta vida en los contornos. Hay soledad también.

Mi madre duerme perezosamente mientras yo hablo con ángeles.

Duermo en Padre

Los místicos rezan a Padre con devoción.

Yo rezo a las hojas pútridas de un camaleón.

Rezo en árabe.

Soy mordedura de insecto qué corroe la sangre;

Ya que, por añadidura soy un salvaje.

No hablo inglés ni he leído La Torah.

Busco amar los contornos del mar.

Busco satisfacer mi lujuria.

Busco sal, arena, playas solitarias.

Busco aves que emigren desde mi vientre.

Busco solidaridad 

Con lo que hemos de encontrar “bello”.

Los místicos rezan a Padre de madrugada.

Yo soy un salvaje.

Escribo poema a las rosas,

Escribo sonetos a los ángeles.

Me gustan los árboles,

Los cócteles,

Los tugurios donde vino añejo se bebe.

Estoy esclavizado a la vida;

Ya que por vos, hermano,

Mi vida daría.

Soy un eterno místico salvaje en condición de tomate.

Comedme y recordaréis mi nombre.

Comedme y sabréis de mí.

Prístino Amor

Doy mi vida por vos, mi vida doy.

Me conduelo de los sacrificados.

Mi vida doy por vos.

Yo estoy acostumbrado

A sufrir.

Acostumbrado estoy al maltrato.

(Soy obrero)

Me lamento de las vicisitudes.

Anoche las estrellas he visto.

Comería cometas por pan.

Dadme limosna.

No culminé mi santidad.

Dudo de la metafísica

Que los locos elucubran

Con tarot, con péndulos, con hiedras magas.

Yo sé de amor por mis hijos.

Doy mi vida, mi vida doy por vos.

He de satisfaceros con canciones.

Ya que poeta soy.

Un madrigal,

Un rosal,

Un girasol,

Una luna menguante,

Un cometa Halley.

Sabed que no miento:

Obrero soy.

Tierra

Un río escucho llorar.

Si mientes no lo oirás.

Un cenagal es vuestra escoria.

Si mientes consuelo no habrá.

Si ríes es por que amas.

Si gozas es por que sufres.

Hay contradicción en la tierra.

Mis dedos brotan,

Mis largos cabellos son cortos,

Mi nariz es sureña,

Mis piernas fuertes,

Camino distancias enormes;

Camino como un camello.

Voy buscando Edén

En esta tierra

De agricultores.

¡Mineros!,

Habéis descubierto el secreto

De las entrañas.

Yo soy un mineral;

No me maltratéis

Ya que sufro.

No me arruinéis

Ya que muero.

Tierra soy. Oídme y me hallaréis.

Tierra de sembradío.

Tierra de cobre.

Tierra de petróleo.

Tierra de patatas.

Tierra de zapallos.

Tierra de caracoles.

Tierra de sandías.

Tierra de cebollas.

Tierra de arañas de trigo.

Tierra de insectos devoradores.

¡Tierra soy!

Permitidme existir.

Yo quiero que la vida culmine

En un abrazo

Fraterno.

Quiero que nuestros pies

Dancen en la selva.

Hay tanta inmensidad en nuestro atardecer.

Hay continentes,

Hay mares,

Hay ríos,

Hay poblaciones humanas.

Nada podrá contenernos.

La raza humana es eterna.

Sutil Mariposa

Me admiro de la sutileza:

De las aves diminutas, de las hormigas.

Me admiro de las telas de araña.

Padre habita el bosque.

Padre se conduele del bosque.

Padre es madera.

Desearía vestirme de liana

Y buscar refugio

En una hoguera.

Desearía contenerme

Como un río

Y hallar vuestros brazos.

Nos amaríamos,

Nos tocaríamos

Como la hiedra se ennoblece 

Floreciendo.

Hay tanta vida en esta tierra.

Hay tanto verdor.

Yo soy de ciudad seca. Pero mi mente es de selva.

Miradme: atardece en Madrid.

Miradme. Anochece en Barcelona.

Los ajos que he plantado,

En mi jardín,

Brotan

Como las catedrales de Gaudí.

Las cebollas que he comido

Gozan de la pleitesía de Miró.

Estoy contento;

Ya que soy poeta

Que escribe

Cantos

Eternos.

Estoy ciego de observar la luz.

He visto ajíes florecer en Edén.

He visto arcángeles.

Loco, me dicen, las viejas chismosas.

Pero vosotros halláis en mis escritos

Tomates regios.

Masticadlos con sal y uva en aceite.

Sabed que con pan

Son existieses.

Pan de miga.

Pan de mirra.

Me admiro de los colores.

Son tan bellas las alas.

Yo he corrido tras

Las mariposas.

Buscando, buscando amor.

La sutil beatitud de sus colores

Me sofoca;

Ya que de ciudad soy.

Amadme…

Teorema

Yo deseo amar.

Deseo sal de amor.

Deseo contenerme como el mar.

Deseo ser sutil.

Nada hay en mí

De socarrón.

Nada me ensombrece.

De noche espío a Sofía.
De noche busco calor humano.

Soy de luna nueva.

Soy de estrella distante.

Soy de Moctezuma.

¿Habrán de matarme

Los españoles?

Yo deseo satisfacer

La curiosidad

De una mariposa.

Deseo las burbujas

De las olas.

Deseo la calcárea

Testa

De Pizarro.

Deseo África por testigo.

Deseo las Termópilas por amor.

Un arcabuz sembró mi destino.

De mi patria el exterminio.

Hay gentes qué sufren.

Yo aspiro a desangrarme

Buscando respuestas.

¡Padre!, 

Buscadnos en Jerusalén

Espiando al Nazareno.

¡Padre!,

Yaced en nosotros

Para que las espinas

Nos maten.

Hay tanta gente qué sufre.

Tanta destrucción.

Yo conozco un teorema.

Pero es secreto de Dios.

¿Quién me hizo humano?

El canto del gallo fue.

¿Quién me hizo hombre…?
Desolación de los Parajes

Mi rostro es rostro de amor.

Mi figura es figura de amor.

Yo me contemplo para amar.

Para contener las alas de una gaviota

Que, placidamente, pica mis ojos.

Yo deseo ser sepultado en la arena

Donde mar y acantilado forman

Estelas de mar.

Nadaré por las orillas

Mientras los deudos 

Poemas de amor

Canten.

Yo estoy seguro: habré de resucitar

En espíritu.

Como una camelia

Que adorna mi escritorio

Donde compongo versos.

Estoy cierto: las dudas no existen;

Ya que soy Hijo y como tal actúo.

Vivir: es tan magnífico vivir.

Morir. Yo no quiero morir.

Me alegro de las gaviotas;

En mi tumba, a orillas del Sena,

En mi casa de París.

Morir y resucitar como el Nazareno.

De este modo, quiero yo permanecer.

Nube de Polvo

Deseo de amor

Adán amó. Y la tierra le amó.

Eva gozó. Y el sol le admiró.

Eran los tiempos bíblicos.

Ahora las cosas son extrañas.

Las gentes son consumistas.

No aman a Dios. Son telemaniáticos.

Yo he visto a mi madre gritar de alegría

Mientras un actor

Bendice.

Yo he visto a mi padre dormir

Mientras un benefactor

Imparte código civil.

A Padre le aman los clérigos.

Pero muchos de ellos son ateos.

Violan a los niños.

He visto llorar a la madre.

Padre sabe que el demonio

Existe.

Padre comprende la muerte.

Porque, el demonio es

Omnisciente.

Sabed que está preso.

Pero urde planes.

Los incautos lloran con péndulos;

Con tarot.

Los incautos le rezan.

Yo he visto maleficios.

He visto viudas demoníacas.

He visto gente canalla.

¿Qué hago entonces?

¿Morir de pena?

Hay que ser fuertes.

La maldad no debe triunfar.

Cantemos los poetas.

Cantemos.

Nuestro Padre

Nos bendice.

Cantemos al sol,

A las estrellas,

A los algoritmos,

A los junquillos de cebada.

Yo amo Estambul.

Amo Escocia.

Yo amo la sideral cola

De Picasso.

¿No me comprendéis?

A matar la maldad por bien por bien.

A matar la soledad.

Soy de este mundo. ¿No lo comprendéis?

Cantemos Amor

Las luciérnagas son tan bellas.

Las he visto en la noche.

En la ciudad no hay.

Padre se manifiesta en ellas.

Son como soles girando y danzando.

Mil veces me he puesto a pensar:

¿Por qué tanta maravilla?

La respuesta es positiva.

Los árboles nos cubren.

Hemos escapado de la civilización.

Nada para comer.

Todo es felicidad.

Me aturden las luciérnagas.

Yo las espío esperando amor.

Una jovencita se arrodilla.

Escarba la tierra.

“Esto es santidad; en el bosque”.

Yo me admiro de sus palabras.

Pues también pienso lo mismo.

Santidad de la tierra.

Dulce Amor

Yo soy testigo de la furia del mar,

Soy testigo de la muerte.

Yo doy testimonio de eternidad.

Como sol que no estalla.

Como nube pasajera.

Hijo de Dios; íntegro.

Me he visto morir.

Crucificado.

Pobre soy.

Apenas como.

Me he visto martirizado

En este tiempo

Y en otro lugar.

Los espejos nos dan la apariencia

De realidad.

Yo creo en los arcángeles.

Deseo vivir después de morir.

Deseo amar después de no amar.

Deseo existir como tóxico.

Me río de mí mismo por tanta tontería.

La vida es dada por Padre.

La vida es santa.

Busco un huerto para pensar.

Pero tengo miedo de Judas Iscariote.

Busco un Templo para rezar.

Pero tengo miedo de Jerusalén.

Mataron a Cristo.

Y a mí me empobrecieron.

No me dieron la mano

Aunque santidad había.

No me dieron limosna

Aunque pobre era.

Soy del tercermundo.

Somos millares los pobres.

Soy del extremo fin del mundo.

Somos pobres.

Buscadme en la constelación Alfa.

Allí está mi retrato.

Universo soy, pedrusco, luna; existo.

Busco el gusano, y encuentro sandías.

Me reconcentro y espío tu canto.

Pues bien, vos también sois poeta.

Abracémonos y amémonos.

Que nadie descuide su vida.

Silvestre Estación

Yo adoro la vida:

La estación de tren, en soledad.

Yo adoro vivir.

Un espejo hay en mi vida.

Me observo y encuentro arcángeles.

¿Qué habéis hallado?:

Olas, mariposas, escarabajos.

Me afecta vivir en desolación;

Ya que Padre me ama.

Me afectan los niños huérfanos,

Me afecta la pobreza.

Daría mi vida

Por vivir en paz;

Sin preocupaciones;

Como el gusano que carcome

El tallo de la flor.

Me encuentro en desunión con la materia;

Ya no pertenezco a la materia.

Vivo y me conservo puro a pesar de las derrotas.

El universo es tan enorme que no logro comprenderlo.

El universo es vasto como un acertijo

Que Padre nos ha obsequiado.

Miradme y no me admitáis en las promesas

De una vida ardua.

Soy tal cual un individuo bañándose en un lago.

Soy humilde.

Las cosas suceden y yo existo;

Porque Padre así lo ha decidido.

Diminuta Flor

Soy feliz observando el brote, que, como Padre, estalla.

Soy alegre de estar vivo contemplándome.

Buscadme entre las flores del paraíso;

Aquí, en la tierra; entre los surcos campesinos.

He de admirarme de la vida silvestre:

Con sus tórtolas, con sus avestruces.

Me comprendo en vastedad del brote de la flor.

Me comprendo cimbrado de raíz.

Yo permanezco observando mientras el viento me acaricia.

De Padre soy y canto a la flor.

De Padre fui y canto al Brote.

Me arraigo en el campo. Converso con las gentes.

Hablamos de siembras.

Yo nada comprendo ya que soy hombre de ciudad.

Pero me agradan los campesinos;

Ya que son hombres de la tierra.

Daría mi alma por un tomate

Sembrado en los aires.

Daría una sandía

En la vastedad del cosmos.

Universo y cebollas.

Estrellas y desolación.

La flor que he observado me mira con angustia.

Algún día morirá.

Y no hay paraíso para ella.

Yo le hablo y le explico las Escrituras.

De flor en flor

Voy reuniendo mi rebaño.

Especulación Metafísica

Sabed que soy nube de amor.

Por el mundo voy cantando.

Sabed que soy dulzura.

Me acuesto a conversar con mi arcángel.

Hablamos de proezas, de Padre, de mi destino.

Me sincero ya que nada puedo ocultar.

Fui hombre de tugurios.

Fui asceta también.

He acampado a la orilla del río.

Y me he bañado.

Las aguas nos dan fuerzas enigmáticas;

Ya que por Padre, el mundo existe.

No permitamos su destrucción.

¡Etiopía, Sri Lanka, Madagascar!

La vida en aquellos fetiches

Es de sordidez.

Nada hay tan espantoso.

La muerte es un zapato, como diría Lorca.

Yo camino descalzo esperando sobrevivir.

La vida es utópica

Como una ola que, homicida,

Estalla.

Así son los terroristas qué matan.

La flor cubre los cadáveres.

Estamos en este mundo para vivir.

Segmento de Profecía

La vida es ardua: los ángeles de cuando en cuando

Nos sumergen en sus alas.

La vida es pétreas: los ángeles a veces

Nos vigilan.

No hay destino para el hombre, pero para el santo sí.

¡Ideales!,

Vosotros sois ovejas de Padre.

Sois su rebaño.

¿Por qué entonces os embriagáis hasta matar al inocente?

¿Por qué buscáis prostitución drogadíctica?

La matanza del cordero es para los adultos.

Los niños sufren explotación.

¡Padre!,

Ayúdame a comprender.

¡Ángeles!,

Custodiadme,

Tengo miedo de mi sombra.

Hubo un tiempo en que me acecharon los traidores:

Ladronzuelos, estafadores, demonios.

Hoy es

El día del espectáculo

Teatral.

Unamuno me fascina.

Yo le canto por vivir en su cementerio de hojas.

Vivir la vida con arcángeles por testigos.

Vivir la consecuencia de profetizar el destino.

Los hombres son espigas.

Padre las hiere con su poder.

Amor es sabiduría.

Responso

Me alegro de vivir. Me alegro

De los hermanos.

Los blancos son bellos,

Los negros fuertes, los asiáticos

Sinceros.

La gente de la tierra de mi país lucha

Por sus derechos.

Yo vivo en Santiago de Chile.

He de vivir siglos entre cuatro paredes.

El sol es mi tumba y las estrellas mi responso.

Vivir es no morir en el intento.

Vivir es martirizarse por las bellas letras.

Vivir es consumir néctar de arcángeles.

Vivir es presenciar el estallido del mar.

Yo me sumerjo en un espejo y visito el paraíso.

Allí están los dobles hombres vestidos de etiqueta.

La muerte nos lleva la inmaterialidad.

La muerte es para mí

Un tránsito.

¡Padre!,

No me dejes solo.

¡Padre!,

Espero el fin con alegría.

¡Padre!,

Me conduelo de los pobres.

¡Padre!,

Espero llegar a vos.

Las profecías son ciertas:

Amor, esperanza, igualdad.

Yo soy un cometa que en mil años morirá.

Desilusión de Vida

Virtud de Amor

Yo daría mi vida

Por los abejorros que vibran con el viento.

Daría mis zapatos

Por los tugurios santificándose.

Daría mi sangre,

Daría mi fe,

Daría mis dedos,

Daría mi sabia,

Daría mis uñas,

Daría mi esperanza,

Daría mis células,

Daría mis pies

Por ordeñar vacas en un campo en la ciudad.

Estoy por aprender cabalística;

Ya que Padre ronronea.

Estoy por descubrir el secreto;

Ya que Padre me sojuzga.

Daría mi espíritu por volar,

Daría mi espectro por descender a los infiernos y matar demonios,

Daría mi luz solar por la luna,

Daría mi felicidad por el mar,

Daría mis sandalias por los pobres,

Daría mi locura por la cordura de Einstein,

Daría Singapur por Chiloé,

Daría Estocolmo por Santiago,

Daría mis tomates

Cultivados

Por mano amiga.

No tengo hermanos. Soy huérfano.

No tengo padres. Soy viudo.

Casado estoy con Dios.

Vivo de la felicidad que me ofrecen las patatas,

Vivo de los gallos cantando al amanecer,

Vivo de los ciclistas que me visitan

Esperando aceptar como el viento nos protege de las inundaciones.

Vivo y existo. Vivo y me sumerjo en los ríos.

Hay pantanos, es verdad. La vida se compone de miserias.

Hay equívocos, es cierto. La vida es ardua.

Yo pienso que sucede entonces.

Yo imito el canto del zorzal.

Canto y me dejo esparcir por la tierra.

Soy de este universo tricontinental.

Están los escépticos y los ateos.

Están los creyentes y los ángeles.

A vos, hermano,

A vos, este canto.

Daría mi suspicacia por amar.

Daría mis calcetines por orar.

Daría mi tigre que hay en mí por la solidaridad.

Daría mis opresiones por un pan.

Daría mi lentitud de caminar por una ola loca.

Daría mi inteligencia por un condenado a la horca.

Daría mi senectud por la juventud en ríos de amor.

Daría un zapallo por comer porotos con riendas.

Soy de este mundo y del más allá.

Soy Hijo pródigo.

Las olas estallan y yo existo en la sequedad del cemento.

Vivo feliz. Vivo rodeado de gentes miserables.

Altivez de Membresía

Yo estoy rodeado de cactus,

Me ladran los perros,

Me hieren las espinas.

Yo estoy rodeado

De gente

Un tanto extraña.

Rezan al alcohol.

Daría mi carne por vivir en la costa,

Con un mar solidario de crustáceos.

Daría mis escritos por vivir en la cordillera

Con la nieve que todo lo condensa.

Sabed que escribo diariamente

Mil palabras.

Sabed que las estrellas que yo enumero

Son tres mil trescientas treinta trillones.

¿Cuánta majestad hay en las galaxias?

Vivo yo amando. Vivo esperando a Sofía.

Mi mundo son los espejos

Donde arcángeles se visten de luto.

De noche escucho lamentos.

Disparos de narcotraficantes.

De noche espero a Padre.

“¿Habrás de sacarme de este ataúd?”

La respuesta es pasiva.

Vivo en colmenas de abejas sin miel.

Vivo en mar sin ola.

Vivo en castillo sin paredes de cartón.

Vivo esperando las hojas que me basurean.

Vagabundos, perros, gatos, insólitas casas de pobres gentes.

Vivo con los desperdicios de la capital.

Con ferias que enlutan la triste grecota latina cultura.

¿Y preguntáis por mí?

Yo apenas existo.

Me sofoco y me comprometo con esculpir la realidad.

Padre es un enigmaza

Ya que ama a los vagos.

Padre es consolación

Ya que nos adora en esta estación sin perdedores.

Todos, absolutamente todos mis vecinos

Son pétreos.

Apenas deletrean el alfabeto.

Todos, absolutamente todos,

Viven en colmenas esperando las deudas trimestrales.

Yo desearía una casa campestre. Desearía un retiro espiritual.

Pero mi pierna necesita arroz y yo debo caminar.

Excusadme si soy sincero.

Vislumbre de Eternidad

Converso con arcángeles.

Sus historias son rosales.

Hablan de guerras homicidas en contra de la maldad.

Hemos ganado, hemos perdido.

Yo soy fuente de luz porque escribo.

Yo soy luz por que vivo.

Todos somos realeza en esta tierra

Pero están los pobres

De espíritu.

¡Un mundo!

Con ángeles como hombres.

¡Un mundo!

Sin murmuraciones.

¿Sabremos ganarnos la confianza de Padre?

¿Sabremos habitarnos con espíritus de imparcialidad?

La solidaridad es sagrada.

El rico es desconfiado si el pobre busca salario.

El rico encuentra castillos en Estambul.

Yo soy adinerado.

Tengo dinero para pan.

Yo soy millonario.

Tengo hijos por arroz.

Como huevos con sal, aceite de oliva y limón.

Me agrada masticar las vaguedades 

Con que Padre me enseña.

Yo hablo con arcángeles.

Ellos me admiran.

Gustan de mis versos.

En soledad yo canto.

Nadie más escucha.

Estoy ciego como Sábato.

Estoy en un laberinto como Borges.

¿Moriré en beatitud?

¿Moriré indigente?

Estas cuestiones metafísicas son vallejianas.

Doy fe de amor.

Uriel es mi testigo.

Fin de Amor

He hallado dulzura en Padre, que,

Atestiguando esperanza,

Me sofoca

De noche

Mientras el mundo duerme.

He hallado complacencia en Padre a la hora

De beber café.

¡Qué locura!

Escuchar su voz.

Yo repito tiempo.

Espacio, témpanos de hielo, sincronía.

Estas cosas son de Dios.

He hallado templanza en las manos

Mientras los incautos

De sombra en sombra

Entristecen.

He hallado candor a la hora de profetizar.

Dudo y por tanto los ríos son.

Dudo y no hallo razones;

Ya que de la luna

Padre ha extraído el sol.

Apenas sé de vocablos bíblicos.

Apenas conozco el abecedario.

Una sílaba es como un gusano.

Larvario insecto que corroe mi alma.

Padre me bendice con su presencia.

Si estoy triste me socorre.

Si estoy alegre me contrapone

Contra las olas

De un rascacielos en Nueva York.

Si pudiera lamentarme no habría tiempo de morir.

Si pudiera consolarme no habría tiempo de existir.

Yo puedo escribir poemas místico.

Aún me parecen indisolubles.

Pero con fe resuenan en mi memoria.

Puedo escribir versos a Padre

Sin descuidar mi cabello.

No me peino

Ya que el viento está en mi diestra.

No me maquillo

Ya que Uriel es mi amigo.

Doy testimonio de vida.

Eso ya lo sé.

Sabed que Existo

Infinitud

Paciencia con los árboles.

Paciencia con los roedores.

Yo existo en la eternidad.

Me busco un lugar

Para amar a Padre;

Y lo hallo en el bosque.

Sutil beso de amor.

Desearía vivir en cómoda casa por Cristo por testigo.

¿En una eremita?

Desearía vivir desolado por siempre.

Yo me rehúso a vivir luchando.

Quiero paz.

Un día despertaré y ya no estaré con mis hijos.

Buscaré soluciones prácticas:

Una cruz, un carromato.

La vida tiene matices.

La muerte también.

Insólita Demostración de Amor

Yo deseo amar al prójimo pero me cuesta aterrarme

Con los rostros facinerosos.

Suplico piedad. Soy imberbe.

Tengo problemas en mi familia.

Tengo hijos: ¡Muchos!

Nadie duerme conmigo porque, dicen, que estoy loco.

Yo me sepulto vivo esperando un poco de amor.

¿Qué es lo que sucede:

¿El suicidio?

Yo apostaría que sí;

Que no llegaré a los cincuenta.

Estoy triste y tengo ganas de llorar.

La demostración más grande de amor

Es rezar el rosario.

Arrodillarme y pedir fuerzas a Padre.

Pero María, la Virgen, no responde, tampoco Cristo.

Estoy solo en este mundo.

Con un tremendo desamor.

Me quiero quietar la vida.

Pero Padre me lo impide.

“No cometas pecado.

La vida es sagrada”.

Yo estoy confundido. Quiero amar

Pero no soy correspondido.

Tengo hijos. ¡Muchos!

Quiero vivir entre ellos.

Pero no puedo.

(Las mujeres son malas.

De eso estoy seguro)

Padre, no me confieso misógino.

Pero no las comprendo.

Dicen amar pero no actúan como tal.

Dicen desear pero son frías como el hielo.

Dicen odiar y revientan las familias

Por el sólo hecho de ser “emocionales”.

Quiera Dios que resista y no me quiete la vida;

Ya que mis hijos me necesitan.

Facultad de Vivir

Me miro en un espejo y soy feliz.

Me miro en el rostro de Padre y soy feliz.

¿Estoy condenado a la soledad?

Estar solo,

Sin mujer.

¿Estoy condenado a la abstinencia?

Yo he deseado un mundo lleno de amor.

Paz para los hermanos, 

Paz para los tomates,

Paz para las lechugas.

Pero acabo observando que toda es guerra.

Que en mi casa no hay esperanzas de sobrevivir.

Yo quisiera un mundo

De lunáticos

Donde todos se amaran desmedidamente.

Besarse, tocarse, conglomerarse.

Padre es feliz con estas demostraciones de amor.

Yo, titubeo, ya que estoy solo.

Semblanza

No puedo amar a Padre

Sabiendo que vivo rodeado de fantasmas.

Yo quiero vivir rodeado de seres queridos.

De mis hijos.

Quiero tener mujer qué me ame.

¿Dónde la encuentro?

¿En el pudridero?

Yo deseo amar.

Que el gusano huya.

Yo deseo vivir amancebándome.

Soy feliz amando.

No sólo a Padre.

También a la raza humana.

Hay tanta gente pútrida.

Tengo enemigos por millar.

Y amigos no hay.

Algunos se han apiadado de mí

Y sus preocupaciones sen han vertido en mi vida.

Pero son tan pocos

Que no alcanzo al recordar sus nombres.

Estoy solo. Aterradamente solo.

Vivir

Es un suplicio vivir solo.

Yo me condeno de saber.

Las hojas están en multitudinaria.

Un árbol seco es feo espectáculo.

Miradme: tengo los dedos tensos.

No he tocado carne humana;

Ya que soy un místico.

Pero ante todo soy un hombre.

Soy un zapatero,

Soy un jardinero,

Soy un horticultor.

Me busco una mujer santa

Pero no la hallo.

Sofía me ha abandonado.

Ya no me ama.

Mi alma vaga solitaria por el roquerío.

Yo le canté mil poemas

Pero no supo hallar amor en el desierto.

Estoy triste.

El fin es inminente.

¿Qué haré?

Lo más plausible es matarme.

Los poetas morimos por amor.

Intento volver a Padre

Aislamiento

Yo vivo rodeado de aislamiento.

Las personas me rehuyen.

¡Poeta soy!,

Deberían buscarme.

Yo amo la naturaleza humana.

Pero me alejo de la maldad.

Tanta gente ofuscada pensando, pensando.

Añoro a Padre. Soy su devoto.

Estoy vivo pero soy hombre.

Necesito de la multitud.

Yo vuelvo a Padre con insistencia.

Habré de vivir siempre esperándolo.

Te adoro, Padre.

Me reconforta la mirada de una ola, que,

Emana leche de su pecho;

Un joven bebe, un joven idéntico a mí.

¿Seré yo que me he vuelto loco?

Fugitivo Amor

Yo deseo amar a Padre con la fuerza de la tempestad.

Le deseo con la mirada colmada de abejas.

¡Padre!, me has enseñado el abecedario divino.

Has logrado encender mi corazón de devotos pensamientos.

¡Padre!, ¿hueles las hortalizas que devoro?

¡Padre!, ¿presientes las ramas del sauce llorón?

Yo estoy olvidando la pena para reconstituirme.

Estoy pensando en vos.

Busco las señales en los Cielos; y me reconforta pensar

En la nube pasajera que nos esquiva la mirada.

¡Nube!, ¿decidme cómo es Dios?

Yo he vivido persiguiendo góndolas con damas de casta.

He perseguido el amor en vastos acertijos.

He amado. He sufrido también.

¡Padre!, dadme un dólar para comprar el mundo.

Dadme un centavo para comprar pan.

Vuelvo de la nada con la demencia profética.

Vuelvo de la sintaxis para comprender mejor el aspecto del mundo,

Que todos desconocen;

Pero que todos quisieran conocer:

¡Vuestra esencia!

Sois polvo de amor; pero polvo enamorado…
Límite Humano

Los dedos, la faringe, la lengua:

Son estrellas en el firmamento.

Los pies, los tobillos, las rodillas:

Son cometas fugaces.

Los hombres son divinos.

Su aspecto es sagrado.

Bellos son dioses.

Los hay enfermos, es verdad;

Pero Cristo cuida de ellos.

Me alejo por una vertiente;

Me desnudo.

El sol acaricia mi alma.

La vertiente también es sagrada.

Mi garganta canta con arroz de China.

Mi garganta canta con maíz de México.

Mi garganta canta con abedul de Noruega.

Mi garganta canta con pasión andaluz.

Yo soy místico porque mastico almizcle pensado en Dios.

Yo soy poeta porque sueño palabras que no existen

En el abecedario humano.

Tamaña desproporción

Es culpable

De las sandías

Que María, la Virgen,

Probó en Guadalupe;

María es pura, casta, imperecedera.

Sabed que el mundo inmaterial

Es sabedor de nuestros pecadillos.

“Emborracharnos, enamorarnos de la mujer equivocada”.

Sabed que Dios es látigo para el impío.

Pero amor abrasador para el pío.

Las sagradas Escrituras son clarísimas:

Amad y seréis recompensados

En espíritu.

Yo espero regresar a Chile;

Ya que vivo en el Limbo;

Espero plantar choclos y comerlos con mantequilla.

Son sabrosos.

Letanía de Medianoche

Sospecho amar a Padre con gratitud.

Sospecho amar a María con elocuencia.

Sospecho de Cristo. Se obstina en bendecirme.

¿Sabremos amar a Diógenes en su aniversario?

¿Sabremos concluir las fiestas paganas en sombras de silencio?

Yo me acuesto a dormir sobre una alfombra.

Decido quién es quién.

Las olas estallan entonces en el mar.

Me ahogo. Muero. Me asfixio.

Yo deseo vivir en castidad del alma.

Deseo ser un Buda que no medite.

Deseo comer pan con huevo frito.

Deseo componer poemas a Padre.

¡Alabado seas!, os amo; bendito Padre.

Me sumerjo en los ríos antiquísimos

Y nada me sostiene más que mi sabiduría.

Camino sobre las aguas y me declaro Hijo

Ilustre de Pitrufquén.

¿Sabes acaso de mí?

Yo no soy el Mesías.

Yo soy… el poeta salvaje que escribe poemas místicos.

Busco a Dios; es verdad;

En una zanahoria, en un tomate, en un melón.

Le busco porque allí está;

En los elementos.

Dios nos Ama

Estoy seguro: un río se desborda y Padre nos ama.

Estoy cierto: un volcán estalla y Padre nos bendice.

Buscamos lugares inhóspitos para vivir.

Deberíamos seguir las corrientes pacíficas de la naturaleza.

Buscar un bosque para apaciguar las lluvias,

Buscar la serranía para testimoniar la vida.

Sabemos poco de este mundo. Nos hemos reunido en un nido

De arácnidos. Matad a los conejos por que son plaga.

De este modo ¿podría Dios matarnos?

Pero no; yo busco vivir armónicamente en la ciudad;

Tener un patio con limones.

Busco satisfacer mi hambre con una manzana.

Somos pobres materialmente pero ricos en amor.

¡Os amo, Padre!, jamás construiré una cabaña en las riberas

Del abismo;

Ya que son predecibles los terremotos.

Busco, Padre, tranquilidad; el adobe no sirve;

Los ladrillos tampoco.

¡Concreto!, metal, arroz para vivir.

Yo deseo saber el secreto de la naturaleza.

Deseo vivir

En penumbra mientras electrifican el bosque.

Yo soy un sagrado hombre.

Cada mañana marco con mi dedo índice un reloj digital.

Vivo de mi salario espurio.

Otros se enriquecen pero no tienen a Dios en sus huesos.

¡Testa!, pensad: ¿qué preferís?; ¿el Congo o Vietnam?

Yo profetizo la muerte del empresario gusano a los mil años;

Cuando los Efesios capturen Grecia.

¡Mil años de maldad!

Mil patatas por consumir.

Buscadme en aeroplanos sin copilotos.

Surco los aires de Chile.

Sabed que Dios es omnipresente.

En las máquinas hay vida divina.

¡Máquinas!, os contemplo con devoción.

Fidedigna Desesperación

Yo clamo a Padre.

Interpreto los signos.

Soy un poeta de las antípodas.

Me acuesto a dormir y festejo a Padre.

Sueño con luces que emigran al Cielo.

Sueño esperanzado en el porvenir.

Yo quiero un mundo como una ola que revienta

En mis manos.

Yo le aguardo con prestancia.

Le acaricio y me humedece.

Me fascina la noche pues en ella

Soy Padre, marido, hombre.

Yo daría mi vida por amar a la humanidad.

Pero están las bestias qué matan.

Yo daría mi vida por poseer los estigmas.

¡Cristo!, bendíceme.

¡Cristo!,

Soy vuestro cónyuge.

¿Me aceptas?

Yo seré la raíz;

Vos el fuego qué arde.

Lentitud

Mis manos son 

Esmeraldas.

Mis manos son 

Rocío.

Mis manos son

Esperanza.

Vive el pueblo amando a Padre.

Yo me regocijo.

Vive de pan,

De azúcar,

De patatas.

Deseo contenerme y expresarme.

El Verbo amar es disonante.

“¡Amar”!

Deseo vivir comiendo cristiandad.

Deseo vivenciar el rayo que oscila en los cielos.

La materia es perpendicular, es efímera,

Pero la espiritualidad eterna.

Que daría yo por ser lo que soy.

Un ángel que escribe poemas.

Pero las personas no me comprenden.

Buscan mis alas.

Yo tengo piernas.

Dedos. Nariz.

Soy un ángel que escribe poemas.

Viva Dios, que las aguas ha separado.

Viva largos años inmortales.

Permanencia

Solitario estoy

Espiando a Padre.

Me confieso.

Sé que existe en la inmensidad.

Le veo en las nubes,

En las estrellas,

En la luna.

Le admiro con la consistencia

De un pedazo de pan.

Yo le amo porque soy Hijo descarriado que ha perdonado mis pecados.

Yo le admiro.

La sutil beatitud es

Concebidle solo en apariencia.

¡Viva la humanidad!

¡Viva la vida que sostiene el planeta!

Yo soy eterno porque soy espiritual.

Vosotros también lo soy.

Dejaos llevar por los rezos.

Busco un árbol que me anide

Y que me germine.

Los frutos serán mis dedos,

Mis manos,

Mis rodillas.

¡Mis poemas!

Los frutos son mis hijos.

¡Viva Dios en mi mente!

¡Viva en un atardecer que no tenga fin!

Ascensión a la Materia

Cósmico

Yo vivo rodeado de ríos, de ríos

Que catapultan nuestros pensamientos.

Vivo majestuosamente en la materia.

Hay edificios, ascensores, dioses paganos.

Hay pergaminos, libros sagrados.

Yo estoy infinitamente desnudo;

Ya que Padre me ama y yo le amo.

La seguridad de estar vivo. La seguridad de amar.

¡Aleluya!; el cosmos se reinventa en memoria de Padre.

El cosmos es ligero de piedad.

Yo me desacelero por cada partícula, ya que vos, sois mi hermano.

Matemos la iniquidad con las armas del amor.

Deslealtad es verificar el cosmos como un anillo al dedo.

Deslealtad es comer veneno que el demonio nos fabrica.

A Padre hay que bendecir porque todo lo ha creado.

Hijo de Amor

Las estrellas estallan en la confederación de la esperanza:

La sutil beatitud

Del estallido

Es un tomate

Que se pudre

En la mano de Cristo.

Yo busco resarcir la molécula

Ya que Padre es efímero como un huracán

Que todo lo destruye.

Las afirmaciones son válidas.

Hay vida en el cosmos.

Hay vida en el planeta.

Las estrellas gozan de magnificencia

Porque Padre así lo quiso.

Yo soy un poeta sencillo.

He pensando en “Verbo” y Dios ha hablado:

“Hijo, 

Legítimo es no creer en mí,

Pero vos, has creído”.

Yo prefiero vivir en sacristía, con ajos, con cebollas.

Un huerto plantado

Bajo luna menguante.

¡Huerto de videntes!,

¡Huerto de semillas de amor!,

¡Huerto de rosales!

Mi complemento es Cristo y le amo como tal.

Delirio

Me sustituyo, me consagro, me afeito el rostro.

He de vivir cien años por amor a Padre.

Vivir plegado como una gaviota

Que no culmina su vuelo:

Peregrinando a estación otoñal.

Estoy aferrado a las barandillas de un barco.

Mi Capitán es María, la Virgen,

Que nos ama desesperadamente.

¡Virgen!,

Vos guías mi vida.

Yo he vivido al margen de la materia;

He cantando versos a Padre.

La espiritualidad se licua

Como jugo de manzana.

Mascadle el corazón a María

Y hallaréis la sangre del Nazareno.

La ubicuidad de Uriel, el Santísimo, es vasta.

Es universo, piedra sílice, río celeste.

La ubicuidad de mi poética es sencilla

Como un pedestal de níquel.

Yo prefiero los materiales nobles:

El aserrín en invierno;

El viento por las noches en verano.

¿Decidme?

¿Me confieso amador de Padre por yerros del pasado?

Pues sí;

La materia se ha precipitado en mí.

Fui una góndola con pasajeros.

Fui un martirio.

Fui un testamento para mis hijos.

Fui suicidio.

Pero estoy arrepentido, porque la vida es bella.

Elementos de Materia

Yo soy la materia,

Soy luz

De otoño,

Soy un cabello

De una virgen,

Soy estaño.

Me veo demacrado

Si me saco los lentes.

Me observo

Y me comprendo partícula

Elemental.

Amadme y veréis la luz.

Odiadme y veréis la luz

Escalofriante de Padre

Que os castiga.

Mis elementos son el agua,

El trigo,

La cebada.

Desayuno poco

Porque en mi casa

Hay pobreza.

Mis elementos son la luna,

El sol,

Las estrellas.

En mi casa hay muchos libros.

Venid y comprobadlo.

Todos son mío en eucaristía.

A todos he domado porque soy gaucho lector.

Mi vida tiene matices.

Almorzar, dormir siesta,

Quiero elevarme de mi condición material.

Busco la pleitesía de Uriel.

Llamadme ángel, vidente, mago.

Soy sencillamente Mauricio Uribe,

El escribano de las estrellas.

Llamadme libélula, sapo, acordeón.

Soy sencillamente

Poeta de las cosas materiales.

Nombro arroz en China.

Nombro tabaco en Singapur.

Nombro café en Brasil.

Yo abastezco al mundo de luz

Como una ampolleta con alas.

Meditad.

¿Quién os ha arrojado al paraíso?

Padre, ¡mi Padre!, es omnipresente.

Fin

Ilusión

Yo vivo rodeado de ilusión.

Me visto de ilusión,

Como ilusión,

Mastico ilusión.

Padre es materia y es amor

Infinitamente

Esparciéndose por el Todo.

Ilusión de vivir.

Ilusión de amar.

Yo he vivido con los pies

En la tierra;

Mirándome las uñas

Angelicales.

Es Uriel es quien dicta mis poemas.

¡Ilusión de amar!

¡Ilusión de ser!

¡Ilusión de menospreciar la carne!

¡Ilusión de cuerpos que se aman!

Yo he vivido amando.

Pero también dudando.
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